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1) PRÓLOGO

E n la serie de documentos sobre Educación Ambiental presentamos “Aportes para el Aula 
5” cuya temática se centra en distintos aspectos de la biodiversidad y el ámbito marino, 
pero lo enmarcamos en la relevancia del Bicentenario de la Patria vinculado a la historia 

de los asentamientos poblacionales costeros de nuestra Patagonia Argentina, integrada por: la zona 
sur de la provincia de Buenos Aires y las provincias de Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del 
Fuego e Islas del Atlántico Sur. 

El hilo argumental se desarrolla sobre el valor histórico del marco productivo regional y la relevan-
cia de la biodiversidad costera marina en las actividades económicas que definieron el perfil cultural y 
que también inciden el presente y el futuro de esas localidades. Al mismo tiempo, es preciso resaltar 
la importancia y oportunidad que adquieren la semana del Ambiente y los festejos del Bicentenario 
para presentar esta obra en la Provincia de Chubut; frente a la cual es necesario resaltar los aportes 
realizados por las autoridades y funcionarios del Ministerio de Ambiente y Control del Desarrollo 
Sustentable en la concreción de esta obra.

Hemos procurado integrar en este documento la línea temporal histórica 1810-2010 de las pobla-
ciones costeras con el aporte de historiadores, docentes y técnicos de las provincias patagónicas que 
sumaron desinteresadamente sus valiosas contribuciones.

A los capítulos aportados por las autoridades provinciales patagónicas, se ha incorporado uno 
específico sobre la labor ambiental que desarrolla la Prefectura Naval Argentina como herramienta 
insoslayable para la prevención de la contaminación y la conservación de los ecosistemas costeros 
y marinos. Asimismo, se ha dedicado un apartado a la figura del naturalista inglés Charles Darwin, 
quien sentó las bases angulares de la teoría evolutiva en muchas de las investigaciones realizadas 
durante el recorrido del crucero Beagle por esta región. Al recordarlo hacemos un verdadero recono-
cimiento a la silenciosa labor del sector científico argentino y su contribución a la gestión ambiental 
y al uso sustentable de los recursos naturales.

En nuestras costas patagónicas concurren algunos de los factores más importantes de la biodi-
versidad marina regional. La Península Valdés, declarada Patrimonio de la Humanidad por UNESCO, 
las concentraciones reproductivas de aves y mamíferos marinos, el magnífico espectáculo que consti-
tuye la población de Ballena Franca Austral, entre otras maravillas naturales, han otorgado a la región 
la atención y el reconocimiento mundial.

Un párrafo particular merecen nuestras Islas Malvinas en este marco, dada su historia que mues-
tra tanto el anacronismo de las políticas colonialistas de las grandes potencias, como la voluntad 
soberana de Latinoamérica en la defensa de su integridad territorial.

Analizando el pasado y asumiendo el presente nos proyectamos en el futuro por ser el factor 
temporal que nos permite construir nuevas alternativas para el desarrollo humano.

Aspiramos a que este documento constituya un aporte duradero y que estimule el desarrollo de 
otras iniciativas para la extensión y la educación ambiental en el ámbito nacional y provincial.

Como siempre, no pretendemos agotar el tema tratado ni proponer recetas para la actividad do-
cente, quien siempre tiene la oportunidad de poner en práctica estos conocimientos.

Trazados los ejes temáticos, son los docentes quienes deben definir la estrategia pedagógica y 
la metodología para trasmitir conocimiento e informar de manera adecuada a los alumnos y al resto 
de la sociedad.



Dr. Homero Máximo Bibiloni
Secretario de Ambiente y Desarrollo Sustentable

de la Jefatura de Gabinete de Ministros de la Nación

Tenemos la responsabilidad política y la posibilidad histórica de promover nuevos escenarios para 
avanzar hacia una sociedad más justa, solidaria, participativa y con inclusión social. Considero que 
en palabras de José Martí se resume, en gran medida, nuestro pensamiento: “La naturaleza inspira, 
cura, consuela, fortalece y prepara para la virtud al hombre. Y el hombre no se halla completo, 
ni se revela a sí mismo, ni ve lo invisible, sino en su íntima relación con la naturaleza”, consi-
derando que nuestro paradigma implica el equilibrio entre producción, ambiente, empleo de calidad 
e inclusión social.
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● Aportes para el Aula 1: editado en el año 2006, introduce a los lectores en el ámbito del Proyecto Marino 
Patagónico y trata la temática de la Educación Ambiental, los cambios sociales y la incorporación de nuevos conceptos en 
el aula. Este texto debe ir acompañado de una capacitación para comprender la perspectiva crítica que plantea respecto 
de las actividades escolares. Su índice contiene los siguientes puntos: Introducción; Prólogo del Primer Documento sobre 
Educación Ambiental; Propósitos; Presentación del Proyecto Marino Patagónico; Fortalecimiento institucional; Relaciones 
en ecología; Desarrollo sustentable; La educación hoy; ¿Cómo enseñar?; A modo de síntesis; Bibliografía sugerida.

● Aportes para el Aula 2: editado en el año 2006, trata el tema de la biodiversidad en general y en particular para 
el ecosistema costero-marino patagónico, así como contenidos de aprendizaje y enseñanza. Este texto debe ir acompañado 
de una capacitación para comprender la perspectiva crítica que plantea respecto de las actividades escolares. Su índice 
contiene los siguientes puntos: Introducción y descripción de los propósitos del trabajo; Prólogo; Sobre aprendizaje y en-
señanza; Biodiversidad en el ecosistema costero-marino patagónico; Análisis crítico de actividades posibles; Comentarios 
fi nales; Bibliografía sugerida.

● Aportes para el Aula 3: editado en el año 2007, es un texto que tiene como temática principal la introducción 
de especies exóticas y las especies exóticas del ecosistema costero-marino patagónico. Su índice contiene los siguientes 
puntos: Introducción; Propósitos Generales; La Colección Aportes para el Aula; Acercándonos a la temática; Las especies 
exóticas en los ambientes naturales; Especies invasoras; Causas de la introducción de especies exóticas; Consecuencias 
de la introducción de especies exóticas; Especies invasoras de la Patagonia y sus problemáticas; Especies invasoras de 
la costa marina patagónica y sus problemáticas; Principios para el manejo de especies exóticas; Actividades pedagógicas; 
Palabras de síntesis; Bibliografía de consulta.

● Aportes para el Aula 4: editado en el año 2007, es un texto que tiene como temática principal el estudio de 
las áreas protegidas y la conservación de ambientes costero-marinos. Su índice está constituido de la siguiente manera: 
Prólogo; Introducción; La colección Aportes para el Aula; Aportes para el Aula 4; Las áreas protegidas; Las áreas protegidas 
en el mundo; Las áreas protegidas en Argentina; Las áreas protegidas costero-marinas; Actividades pedagógicas; Palabras 
de síntesis; Bibliografía de consulta.

● Aportes para el Aula 5: editado en el año 2010, es un texto que aborda diferentes temáticas requeridas por los 
docentes durante los talleres realizados desde el año 2006 a la actualidad. Su índice está constituido de la siguiente mane-
ra: Prólogo; La Colección Aportes para el Aula; Introducción, Historia de las ciudades costeras en el marco del Bicentenario 
de la Revolución de Mayo; Darwin: el viaje del Beagle en la Patagonia; Biodiversidad; Algunos aportes para un Desarrollo 
Sustentable en la Región Costero – Marina Patagónica; Residuos en el Ecosistema Costero – Marino Patagónico; Pensa-
miento crítico; Palabras de síntesis.

2) LA COLECCIÓN APORTES PARA EL AULA

Breve descripción del temario general de la Serie

Los cinco textos constituyen una unidad. Los temas desarrollados en los mismos se complementan entre sí.
En cada uno de los documentos se precisan y se aplican los conceptos empleados en los anteriores. Es recomenda-
ble comenzar leyendo primero Aportes para el Aula 1 y 2, ya que aportan la base técnica y pedagógica para hacer un 
uso efi ciente de Aportes para el Aula 3, 4 y 5.





APORTES PARA EL AULA

1
3E

E sta contribución corresponde a la quinta entrega de la serie “Aportes para el Aula”, desarrollada sobre 
la base de las necesidades expresadas por las autoridades ambientales y educativas de las provincias 
patagónicas en el ámbito de la Comisión Consultiva del proyecto “Prevención de la Contaminación y 

Gestión de la Diversidad Biológica Marina” (PNUD ARG 02-018). El referido proyecto del Fondo Mundial para 
el Medio Ambiente, “GEF” por sus siglas en inglés, contó con la coordinación de la Secretaría de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable como Institución Ejecutora acompañada por la Prefectura Naval Argentina, el Servicio 
de Hidrografía Naval y las áreas ambientales de las provincias de Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del 
Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, como Instituciones Coejecutoras.

De manera casi ininterrupida y a pesar de la finalización de las acciones financiadas por el fondo en diciem-
bre del año 2008, se han mantenido muchas de las líneas de gestión iniciadas durante el proyecto, por iniciativa 
y con financiamiento de las propias Instituciones así como por parte de nuestra Secretaría dando adecuada 
continuidad a las acciones emprendidas y a la correspondiente contraparte presupuestaria comprometida. 

El tema que nos ocupa en esta entrega, se relaciona estrechamente con los festejos del Bicentenario en 
los cuales, la difusión de la temática ambiental tiene un rol destacado que cumplir. Con esta idea central, los 
equipos de la Secretaría han interactuado con las autoridades provinciales para componer este documento de 
manera conjunta y coordinada, intentando expresar de manera ordenada las vivencias, los enfoques y las reali-
dades de la dilatada zona costera de nuestro territorio nacional con una visión retrospectiva.

Antes como ahora, el país se ha alimentado y enriquecido con corrientes migratorias que dieron identidad 
cultural a estos doscientos años de la historia nacional en sus aspectos institucionales, productivos, culturales y, 
por supuesto, también en los aspectos ambientales. La historia productiva en el sector agropecuario, ganadero y 
mas recientemente en sus aspectos industriales ha estado signada en nuestro país por la acumulación de exter-
nalidades ambientales, que se han manifestado con particular impacto social y económico durante el siglo XX. 

Las historias menudas con el color local que nos han transmitido nuestros padres y abuelos refieren siem-
pre a entornos rurales y suburbanos que ya no existen o se encuentran muy alterados. Hasta la década del ‘30 
los arroyos afluentes y las zona costera del Río de La Plata permitía el uso recreativo, fundamentalmente la 
pesca y las actividades náuticas, a una población sin distinción social ni cultural. Los saladeros de antigua data, 
la industria frigorífica, el creciente uso de agroquímicos en las quintas, el desarrollo industrial y la acumulación 
de vaciaderos de residuos urbanos que signaron las décadas del ‘40 al ‘60 dejaron una secuela de empobreci-
miento ambiental y crecimiento urbano no planificado adecuadamente que luego se fue replicando con distintas 
escalas a lo largo de la costa patagónica sumando el desarrollo de la industria hidrocarburífera y las actividades 
pesqueras no sustentables. 

En los años ‘70 y sobre la base doctrinaria del “Mensaje Ambiental para los Pueblos y Gobiernos del Mundo” 
de Juan Domingo Perón (Madrid, 21 de febrero de 1972) que luego fue concretada a través de la creación de 
un área específica en el ámbito del Gobierno Nacional conducida por la Lic. Yolanda Ortiz, se constituyen los 
cimientos sobre los que hemos trabajado hasta llegar a la sanción de la Ley Nacional Nº: 25675 “Ley General 
del Ambiente - Bien jurídicamente protegido”, sancionada el 27/11/2002 y las leyes de presupuestos mínimos 
que le siguieron.

De cara al futuro debemos orientar la restauración del ambiente basados en su condición natural, la con-
servación de los suelos de uso agrícola, la incorporación en la industria del concepto y las herramientas para 
la producción limpia, la difusión de los bienes y servicios ambientales que brindan los pastizales naturales, los 
bosques nativos y los humedales, constituyen el gran desafío para este bicentenario y los años por venir.

Los cambios en las necesidades que expresa la sociedad, una creciente complejidad de las relaciones de la 
producción y el consumo enlazadas con el uso de nuestros recursos naturales en un marco de creciente globali-
zación, exigen un abordaje interdisciplinario y multisectorial. La comunicación, la capacitación y la participación 
publica en los aspectos centrales de la planificación económica son hoy factores insoslayables para lograr un 

3) INTRODUCCIÓN
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desarrollo sostenible considerando los cuatro ejes destacados por la presente gestión del Estado Nacional, 
Consumo/Equidad (Dimensión Sociocultural), Producción y Trabajo (Dimensión Económica), Patrimonio Natural 
(Dimensión Ecológica), Participación Ciudadana (Dimensión Política).

Nuestro reconocimiento al equipo de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable y a los referentes 
institucionales de las distintas provincias, quienes aportaron su esfuerzo para concretar estos textos.

Oscar Horacio Padin
Director Nacional de Ordenamiento Ambiental

y Conservación de la Biodiversidad
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4) ANTECEDENTES

P odríamos situar el origen de la educación ambiental en los movimientos de defensa de la naturaleza, aunque 
en opinión de muchos y por diversas razones, el defensor de la naturaleza de ayer y el ambientalista de hoy 
ofrecen una imagen muy distinta. La historia de la protección de la naturaleza en el mundo es plurisecular. 

Diferentes movimientos surgieron y desaparecieron en diversas partes del mundo con los cambios de actitud de la sociedad 
hacia el entorno y hacia la explotación de los recursos naturales.

En función de esta toma de conciencia y de la necesidad de resaltar como prioridades los objetivos del milenio como 
la erradicación de la pobreza extrema y el hambre, y lograr la enseñanza primaria universal; una de las herramientas más 
importantes es la capacitación y concientización de nuestros ciudadanos.

En todo caso, los principales esfuerzos deberían centrarse en mejorar la calidad educativa y los espacios formales 
donde brindar y recibir la información de interés público.

Teniendo en cuenta esto el Proyecto GEF-PNUD “Prevención de la Contaminación Costera y Gestión de la Diversidad 
Biológica Marina” que se desarrolló en el ámbito de esta Secretaría y con la intervención de la Prefectura Naval Argentina, 
el Servicio de Hidrografía Naval y las provincias de Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, Antártida e Islas del 
Atlántico Sur, trabajó en una línea de gestión específi ca.

Como parte de las prioridades, y atendiendo a las recomendaciones realizadas por los representantes provinciales del 
área educativa en el ámbito del Comité Consultivo del Componente de Fortalecimiento Institucional Provincial, se identifi ca-
ron los talleres participativos y la gestión de la capacitación docente, para maestros a cargo de alumnos de 10 a 13 años.

En el año 2005 se realizaron dos talleres de trabajo con la participación de las autoridades ambientales y de las áreas 
de educación de las provincias, en los cuales se defi nieron los lineamientos y los contenidos para la edición cuatro textos, 
dos de los cuales fueron editados en el año 2006 y los otros dos durante 2007, los que han sido elaborados por un equipo 
profesional conformado por personal de la Unidad Ejecutora del Proyecto, personal del Grupo de Trabajo de Recursos 
Acuáticos y consultores ad hoc. 

Los libros abordan temas de ecología, biodiversidad costero marina patagónica, desarrollo sustentable, especies exó-
ticas y áreas protegidas, y fueron diseñados como una herramienta pedagógica para el apoyo al docente de grado. Se 
parte de una idea propositiva, y no prescriptiva. Las sugerencias metodológicas parten de la base de analizar los factores 
intervinientes en las decisiones docentes en la elección de la actividad. Historia previa del grupo, de su contexto socioeco-
nómico y de los conocimientos previos. Consideraciones sobre tiempo, recursos, actividades individuales, grupales, trabajo 
cooperativo. Modalidades en la elección de la actividad: de lápiz y papel, tercera dimensión, dramatizaciones. Respuestas 
cerradas o abiertas ante los requerimientos de los alumnos.

Es importante aclarar que los dos primeros libros, “Educación Ambiental – Aportes para el Aula 1 y 2” no son auto-
contenidos por lo que es necesaria la realización de una capacitación para su utilización. A fi n de hacer llegar estos libros 
a los docentes, los cuales son los responsables directos de ingresar la problemática ambiental al aula, se realizaron cinco 
talleres, durante el año 2006, en las cuatro provincias patagónicas: Río Negro (Viedma), Chubut (Rawson), Santa Cruz (Río 
Gallegos), y Tierra del Fuego, Antártida e islas del Atlántico Sur (Ushuaia y Río Grande). En el año 2007, se realizaron tres 
talleres más: Río Negro (San Antonio Oeste y Sierra Grande) y Chubut (Comodoro Rivadavia).

Estos talleres fueron el resultado de la sinergia entre el Proyecto, y las áreas de Ambiente y de Educación de las 
provincias mencionadas.

En el mes de agosto de 2007 se editaron los libros “Educación Ambiental – Aportes para el Aula 3 y 4”. Estos libros, 
a diferencia de los primeros, son autocontenidos. El libro 3 trata la temática de la introducción de especies exóticas en 
ambientes naturales, con ejemplos específi cos de la Patagonia y de la costa marina patagónica. El libro 4, por su parte, 
trata la importancia de las áreas protegidas y describe las características de todas las áreas costero – marinas protegidas 
de la Patagonia.

Estos libros comenzaron a presentarse en las provincias patagónicas ese mismo año. Las presentaciones fueron 
realizadas antes las autoridades provinciales de ambiente y educación, y los docentes convocados por cada provincia. 

Asimismo se habilitó un espacio de educación ambiental en el Sitio Web de la Secretaría de Ambiente y Desarro-
llo Sustentable de la Nación (http://gef-educacion.ambiente.gob.ar), con material anexo y complementario de los textos, 
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Provincia

Río Negro

Chubut

Santa Cruz

Tierra del Fuego

Buenos Aires

TOTALES

Localidades donde 
se realizaron talleres

Viedma (2)

San Antonio Oeste (2)

Sierra Grande (2)

Rawson (3)

Comodoro Rivadavia (2)
Río Gallegos (5)

Puerto San Julián
Ushuaia (2)
Río Grande (2)
Mar del Plata (2)

San Clemente del Tuyú

Monte Hermoso (2)

26 Talleres

Localidades alcanzadas 
por taller

Viedma, Monte Bagual, San Javier, 
El Cóndor, El Paso
San Antonio Oeste, Las Grutas, 
Valcheta, Nahuel Niyeu, Aguada 
Cecilio
Sierra Grande, Arroyo Ventana, 
Arroyo Los Berros, Sierra Paitemán, 
Playas Doradas, Cona Niyeu
Rawson, Trelew, Puerto Madryn, 
Puerto Pirámides, Playa Unión, 
Playa Magagna, Dolavon
Comodoro Rivadavia, Rada Tilly
Río Gallegos, Puerto Santa Cruz, 
Puerto San Julián, Piedrabuena
Puerto San Julián
Ushuaia, Tolhuin
Río Grande, Tolhuin
Mar del Plata, La Plata,
Chapadmalal
Villa Bosch, Avellaneda y Pilar (Bs.
As.), Caleta Olivia (Sta. Cruz), S.M. 
de Tucumán (Tucumán).
Participantes de México, Venezuela, 
Costa Rica y Chile.
Monte Hermoso, Bahía Blanca, 
Coronel Dorrego

43 Localidades

Cantidad de 
Escuelas

 30

 13

 10

 52

 36
 33

 3
 11
 16
 37

 3

 10
  

256
Escuelas

Cantidad de 
Docentes

 108

 52

 46

 85

 63
 89

 7
 68
 42
 42

 15

 33

  
650

Docentes

direcciones locales provinciales (museos, sitios de referencias históricas, sitios antropológicos, sitios culturales) que las 
provincias facilitaron para el trabajo docente, un espacio para el intercambio de experiencias y trabajos denominado “Aula 
Virtual” y un foro virtual para facilitar la comunicación en los capacitadores y los docentes.

En el año 2009 se realizaron talleres en las provincias de Buenos Aires (Mar del Plata), Chubut (Rawson) y Santa Cruz 
(Puerto San Julián).

En el año 2010 se realizaron talleres en la localidad de Monte Hermoso (Provincia de Buenos Aires) capacitando no 
sólo docentes, sino también a guardaparques de la zona y a técnicos del área de Turismo.

Es de destacarse que en las distintas provincias patagónicas se habilitó un vínculo entre áreas de educación y am-
biente a través de la formalización de convenios lo que permitió que estas capacitaciones tuvieran un puntaje en curricular 
docente.

En cuanto a la evaluación fi nal de encuestas de la totalidad de 26 talleres (650 docentes), los docentes afi rmaron no 
tener conocimientos específi cos previos sobre estas temáticas por lo cual las capacitaciones son fundamentales como 
herramienta en el aula.

Los temas que consideraron los docentes que debían incluirse en futuros manuales fueron incluidos en el presente 
libro y CD: biodiversidad, legislación, residuos en la zona costera, funciones de la PNA en la costa patagónica, el viaje 
de Charles Darwin e historia de las ciudades costeras patagónicas (1810 - 2010) y de las actividades económicas que 
impactaron en la zona.

En las encuestas realizadas la mayoría de los docentes estuvieron de acuerdo en cuanto a la metodología utilizada en 
los cursos realizados y solicitaron la continuidad de la capacitación. 



APORTES PARA EL AULA

1
7E

E l Bicentenario de la Revolución de Mayo de la República Argentina tuvo lugar el 25 de mayo de 2010, doscientos 
años después de la Revolución de Mayo de 1810 en la cual se destituyó al virrey español Baltasar Hidalgo de 
Cisneros y se creó una Junta de Gobierno conformada por destacados representantes del pueblo, que se convirtió 

entonces en el Primer Gobierno Patrio.

La Revolución de Mayo y el primer Gobierno 
Patrio surgidos en el Cabildo de la ciudad de Buenos 
Aires inmediatamente tuvieron (en cuanto a los trans-
portes de la época lo permitieron) por adherentes a 
Cabildos tan alejados en distancias de Buenos Aires 
como el de Tarija, el de Mendoza, el de Corrientes, 
el de Concepción del Uruguay (capital entonces de 
Entre Ríos), y el de Yapeyú que entonces, también 
incluía a las Misiones Orientales. 

La mayor parte del muy extenso territorio que 
adhirió inicialmente a la dicha Revolución conformó 
a las Provincias Unidas del Río de la Plata (nombre 
inicial de la República Argentina).

En este marco, nuestro objetivo en este texto fue intentar plasmar los hechos más relevantes de la historia de las 
ciudades costeras patagónicas durante dicho período, enmarcados también en los procesos de formación del Gobierno 
Nacional y de los Gobiernos Provinciales.

La idea como relatores es encontrar las palabras justas en este capítulo para reunir ingredientes para contar historias 
auténticas que resultan verosímiles para todos. Estos son relatos en los que se funde el paisaje natural y salvaje como 
escenario, y la soledad que templa el alma de sus habitantes.

Pensado desde la Educación Ambiental, este capítulo tiene por objetivos revalorizar las historias locales, los aspectos 
sociales y culturales de los habitantes originarios, los procesos de poblamiento y urbanización, los procesos sociales y 
culturales, y destacar los aspectos de interacción entre las diversas poblaciones y el ambiente local.

El proceso de armado de este capítulo posee un sello marcadamente federal, en donde las autoridades ambientales de 
cada provincia han seleccionado las ciudades sobre las cuales desarrollarían su historia y han preparado los textos con la 
participación de especialistas y habitantes locales. En este texto nos encontramos con historias y anécdotas relatadas por 
historiadores, profesores, técnicos y lo más importante, gente que trasmite estas historias como un verdadero patrimonio 
inmaterial de estas tierras.

Asimismo, se ha realizado un trabajo de recopilación de documentos históricos de cada provincia en archivos pro-
vinciales y municipales, y en bibliotecas históricas. Estos documentos, como por ejemplo fotos y mapas antiguos, se han 
agregado en el CD complementario para que se encuentren a disposición del docente a fi n de que puedan ser utilizados 
en su trabajo cotidiano.

5) HISTORIA DE LAS CIUDADES COSTERAS

5.1. INTRODUCCIÓN

Comodoro Rivadavia
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P rimeros avistamientos y asentamientos:
El 22 de abril de 1779, Francisco de Viedma divisó por primera vez el lugar que sería asiento para el Fuer-
te Nuestra Señora del Carmen. Conforme a las disposiciones de la monarquía española, cuya principal 

necesidad era incorporar el vasto territorio patagónico a sus dominios, el expedicionario había arribado a las costas del río 
Negro, junto a su guarnición, en busca del mejor lugar para emplazar dicho fuerte.

La expedición, que había sido enviada por el virrey Juan José Vértiz, al mando de Juan de la Piedra, no lograba dar con 
un lugar propicio para emplazar el fuerte, y desde enero de 1779 se hallaba recorriendo las costas de la Bahía Sin Fondo 
(Golfo San Matías) sin obtener resultados satisfactorios. Al mes siguiente, el piloto Basilio Villarino fue enviado a explorar el 
río que continuaba siendo desconocido para los expedicionarios, ya que no aparecía claramente su ubicación geográfi ca en 
las cartas. Y a partir de su recorrida, Villarino encontró un río de aguas dulces y verdes riberas, lo que determinó un buen 
lugar para establecer el asentamiento.

Bajo el mando de Francisco de Viedma, se defi nió que río arriba, a seis o siete leguas de la desembocadura se levanta-
ra el fuerte, en el actual sitio que ocupa la ciudad de Viedma. Sin embargo, el 13 de junio de 1779 una inundación traída por 
la marea, modifi có los planes y se debió trasladar el fuerte a la ribera norte que era de mayor altura, donde hoy se emplaza la 
ciudad de Carmen de Patagones.

A medida que avanzaba el asen-
tamiento se observaban las peculia-
ridades de la región. Por un lado, la 
población aborigen parecía acechar 
los contornos del emplazamiento blan-
co; por otro los rigores de la geografía 
hacían difícil la subsistencia de su 
pobladores entre quienes se contaban 
familias que provenían de las regiones 
de Castilla y León, de Galicia, milita-
res, numerosos deportados y presos 
políticos. No obstante, desde tempra-
no se establecieron relaciones con las 
poblaciones nativas –los tehuelches 
meridionales y septentrionales– basa-
das en el intercambio de bienes como 
ganado, pieles, quillangos, plumas, 
cueros; por azúcar, tabaco, yerba, 
aguardiente, porotos, entre otros, sin perjuicio de algún que otro confl icto con las diferentes tribus.

Evolución del núcleo poblacional:
Tanto Mercedes –actual ciudad de Viedma– como Carmen de Patagones permanecieron durante muchos años ais-

ladas del resto del país. Las condiciones geográfi cas y la distancia de las principales ciudades de entonces hicieron que 
las comunicaciones fueran muy difi cultosas. En realidad, una vez logrado el asentamiento poblacional, y luego de que 
estratégicamente se decidiera poblar la extensa región patagónica para hacer efectiva la presencia española frente a las 
posibilidades de ocupación de otras potencias que se expandían colonialmente en el mundo (Portugal, Inglaterra, Francia), 
las condiciones políticas comenzaron a cambiar. 

El período gestado a partir de la Revolución de Mayo de 1810, en las provincias del Río de la Plata, conllevó el 
olvido de la función primordial que cumplían los poblados de esta parte del territorio. Dependiente de la administración 
de la gobernación de Buenos Aires, la amplitud de la extensión territorial de dicha provincia complicó la situación de este 
enclave (puesto que abarcaba todo el sur argentino, hasta el Cabo de Hornos) y sus esfuerzos estuvieron abocados a la 
organización territorial.

5.2. PROVINCIA DE RÍO NEGRO

Viedma y Carmen de Patagones

Plano de Río Negro de Patagones.
Dibujado por Villarino 1782-1783
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En este sentido, no se generaban particulares expectativas en torno al vasto territorio ya que Buenos Aires concentraba 
su empeño en la actividad portuaria orientada hacia Europa. Con lo cual, la presencia del fuerte del Carmen no despertaba 
otros intereses que no fueran los de servir como frontera a la presencia aborigen, en especial, como puesto de control ante 
los ataques de “malones” que lograban arrebatar ganado de las zonas pampeanas para la subsistencia de sus comunida-
des, o bien para comerciarlo en el país vecino de Chile.

De allí también que las sucesivas campañas militares (ocurridas desde 1833) lograran su punto culminante en la 
conocida Campaña del Desierto, emprendida por el General Julio Argentino Roca. Fue a partir de la presidencia de Nicolás 
Avellaneda, en el año 1877, que se planteó una política de Estado (Ley Nº 947, 4 de octubre de 1878) que pretendió “liberar” 
el territorio avanzando hasta los ríos Neuquén y Negro. 

El General Roca como Ministro de Guerra, llevó a cabo la iniciativa que era vista como la única solución posible para 
dominar el territorio. Y en consecuencia, la dominación se lograría sistemáticamente mediante la matanza, puesta en pri-
sión, desplazamiento, desmembramiento familiar, sufridas por miles de aborígenes pertenecientes a las etnias tehuelches, 
ranqueles y mapuches. 

A pesar de esto último, cabe señalar que por las estrechas relaciones comerciales y tratados que ciertas tribus abo-
rígenes de la zona mantenían con los colonos de Patagones, algunos de ellos llegaron a colaborar en los combates de la 
Campaña1.

Desde entonces, se comenzaría a hacer más efectiva la ocupación blanca, en tanto se iniciaba una nueva etapa de 
colonización territorial que proyectaba anexar tierras para el desarrollo de la agricultura, en plena emergencia del Modelo 
Agroexportador Argentino, en torno al cual el puerto de Patagones se desarrollaría ampliamente.

Numerosos poblados fueron surgiendo con posterioridad al avance de las tropas; otros en cambio, los preexistentes, 
habían servido como punto estratégico de asentamiento y aprovisionamiento para el ejército durante la Campaña; tal es el 
caso de las ciudades de Viedma y Carmen de Patagones.

Por su parte, es importante mencionar que en este contexto también se enmarcó la creación de la Gobernación de 
la Patagonia en 1878 –mediante la Ley Nº 947, inmediatamente posterior a la que impulsó la Campaña–, que estableció 
desde entonces la capital en Viedma, condición que conservaría la ciudad luego de la división de la región en territorios 
nacionales en 1884, de la que resultó la creación de la Gobernación de Río Negro (ley 1532). Y también con la creación de 
la provincia rionegrina, luego de las disputas con otras ciudades que habían logrado crecer notablemente, Viedma siguió 
siendo capital2.

Durante la etapa territoriana, que se extendió desde 1884 hasta 1955, la ciudad sirvió de asiento a las autoridades de 
la gobernación. Los gobernadores eran dispuestos por el gobierno nacional y debían adecuarse al ordenamiento de la ley 
de territorios nacionales, por ello, el ejercicio de sus funciones era muy limitado. Este período fue de aletargamiento para la 
ciudad, ya que sus habitantes proponían obras de regadío en el valle de Viedma, como las que existían desde principios del 
siglo XX en el Alto Valle rionegrino. Al mismo tiempo que se pedían cambios en la legislación territorial, una vez alcanzada 
la cifra poblacional dispuesta por la ley para ser declarada la provincia, las gestiones de las elites locales se trasladaron al 
ámbito nacional para cambiar las condiciones políticas y jurídicas de gobierno.

Este contexto contribuyó a que se desarrolle una activa participación de la ciudadanía en la política municipal; en 
especial, el protagonismo de las élites locales organizadas alrededor de numerosas asociaciones, comisiones de fomento, 
clubes, sociedades de socorros, cooperativas y la incipiente organización de los partidos políticos.

Por entonces, la sociedad viedmense se caracterizaba por una gran proporción de inmigrantes de diverso origen, 
principalmente europeo, y la presencia de familias tradicionales. Y a pesar de las rivalidades propias de la pertenencia a una 
ciudad u otra, los vínculos familiares y sociales eran estrechos con la vecina Carmen de Patagones. Las frecuentes fi estas 
y celebraciones, tés danzantes, carnavales, eventos deportivos, teatrales y musicales, eran una muestra de la denotada 
actividad sociocultural en torno de los clubes, asociaciones y colectividades. 

1 Ver: Rey, Héctor Daniel y Vidal, Luis (coord.). 1975. Historia de Río Negro. Editorial Río Negro. General Roca.
2 Durante la convención constituyente de 1957, representantes de la ciudad de General Roca impulsaron la propuesta de trasladar la ca-
pital provincial a su ciudad que se caracterizaba por el gran crecimiento poblacional y el desarrollo de la agroindustria. En ese momento 
la pulseada se resolvió con la permanencia provisoria de la capitalidad en su antigua sede. Y varios años después, en 1973, Viedma fue 
ratifi cada como capital de la provincia de Río Negro por unanimidad, en sesión especial de la Legislatura. Ley Nº 854, 20 de octubre.
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Asimismo, eran las fi estas patrias y religiosas el centro de la actividad cultural y social y se constituían en los eventos 
más concurridos ya que aglutinaban a los pobladores en torno de la escuela y la Iglesia como instituciones centrales de la 
vida cotidiana.

Sin embargo, las expectativas locales se concentraron cada vez más en la idea de la provincialización . Las gestiones 
de vecinos de Viedma ante las autoridades nacionales y la insostenible condición de territorios nacionales que se vivían 
en diferentes puntos del país, lograron la sanción de la ley nacional que creó entre otras a la provincia de Río Negro, que 
implicó numerosos cambios y transformaciones de gran trascendencia.

En primer lugar, conllevó la paulatina organización e institucionalización de una nueva provincia argentina, que debió 
poner en marcha todos los poderes del estado. Desde la sanción en 1957 de la primera constitución provincial, hasta la 
convocatoria a los comicios para elegir el primer gobernador constitucional rionegrino y los primeros legisladores provin-
ciales y nacionales, hasta la conformación del gabinete de gobierno provincial con sus ministerios y del poder judicial en 
todo el territorio. También la creación del Banco de la Provincia de Río Negro, la Caja de Previsión Social, el Instituto de 
Desarrollo del Valle Inferior (IDEVI) que sistematizaba las obras de riego del valle viedmense, los estudios para el puerto 
de San Antonio Oeste, las perforaciones petrolíferas en Catriel con el hallazgo de petróleo, los comienzos de la minería en 
Sierra Grande y otras proyecciones de gran envergadura.

En segundo lugar, todo ello ocurrió con un destacado protagonismo de la ciudad capital, contribuyó a integrar la pro-
vincia que se caracterizaba por grandes desigualdades regionales y que tendía a la dispersión de su territorio profundizada 
por las difi cultades de las comunicaciones de la época.

Actividad económica y cultural:
Entre las principales actividades económicas que caracterizaron la historia local se hallan la ganadería extensiva, los 

cultivos en las islas y chacras de la ribera, la actividad portuaria y de navegación del río, y el comercio, así como las activi-
dades propias de la administración del territorio nacional y sucesivamente, de la provincia de Río Negro.

En los inicios, la ubicación del fuerte del Carmen, apartada de los centros poblacionales importantes, hizo necesaria 
la dedicación a la agricultura y a la ganadería para la subsistencia de sus habitantes entre quienes se contaban las familias 
llegadas de España (entre 1779 y 1783), los militares del fuerte y presidiarios que eran confi nados a un espacio tan alejado 
como inhóspito. Ante estas condiciones, los pobladores pronto se vieron dejados a su suerte, mientras que su producción 
era acechada por plagas, sequías e inundaciones. Esta etapa es caracterizada por su aislamiento y su estancamiento así 
como por la falta de apoyo e indiferencia de las autoridades virreinales, que además continuaría en similares circunstancias 
tras el cambio de autoridades luego de la Revolución de Mayo.

Esta situación fue variando con el tiempo, particularmente, a lo largo del siglo XX. Ya desde fi nales del siglo XIX y hasta 
1945 la zona se caracterizó por una importante actividad portuaria y de navegación del río Negro, ya que se había constitui-
do en el centro de la comercialización y de fl ujos de bienes provenientes del resto del territorio rionegrino. Acompañado en 
un primer momento por el contexto favorable 
que a nivel nacional se daba en la actividad 
agroexportadora, su declive fue determina-
do por el avance de los Ferrocarriles del 
Sud y los Ferrocarriles General Roca en sus 
respectivos ramales: el que conectaba el 
puerto de Bahía Blanca con el Alto Valle del 
río Negro, y el que se trazaba a lo largo de 
la línea sur rionegrina, desde San Carlos de 
Bariloche hasta el puerto de Buenos Aires; 
lo que implicó además del estancamiento 
una pérdida sustancial de las expectativas 
de crecimiento de las localidades.

Sin lugar a dudas la permanencia de la 
capital en Viedma como sede de las autori-
dades de la gobernación, luego del territorio 

3 Con este proceso nos referimos a la etapa comenzada a partir de la creación de la provincia de Río Negro.

En marcha hacia el Banco Provincia de Río Negro. 
Frondizi y Castello acompañados por Guido, Humble y otros 

funcionarios. 28 de enero 1961.
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nacional y fi nalmente de la provincia de Río Negro, reivindicó el rol central de este centro urbano en la Patagonia. Y cons-
tituyó por muchos años una de las principales actividades económicas en tanto la burocracia administrativa ocupaba mano 
de obra local, a la vez que atraía población de otras latitudes para ocupar sus cuadros profesionales.

Otro de los puntos importantes de desarrollo de la actividad económico-productiva se dio con la sistematización del 
riego y la creación del Instituto de Desarrollo del Valle Inferior (IDEVI, año 1961) en el transcurso de la consolidación de 
la nueva provincia rionegrina surgida en 1955. Este programa de desarrollo, implicó una proyección de crecimiento en las 
actividades agroindustriales, fi nanciado por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y acorde a una política nacional 
que priorizaba estratégicamente la región patagónica y este tipo de obras de gran envergadura. Dicha política de estado 
se mantuvo en posteriores gobiernos aunque con difi cultades para llevar a cabo el plan original, debido a los cambios de 
contexto y de perspectivas de desarrollo.

En el caso de Carmen de Patagones, si bien hubo diversas propuestas de sistematización del riego a mediados del 
siglo XX, no lograron concretarse por la difi cultad de la tarea y de la ausencia de fi nanciamiento, con lo cual la actividad 
agropecuaria se consolidó como el eje central de su economía local. Con ello, la diferencia jurisdiccional entre ambas 
ciudades, ha sido una importante condición para demarcar las divergencias que se dan en la llamada “Comarca”, en una 
u otra margen del río.

En este sentido, a pesar de compartir la historia y la región, la pertenencia geográfi ca y el entorno, a lo largo de los 
años son notables los cambios y variaciones de crecimiento entre ellas. Es importante considerar que constituyen un mismo 
núcleo urbano, donde las poblaciones se encuentran en permanente socialización e intercambio, pero a menudo han surgi-
do diferencias que han favorecido más a una u otra de acuerdo a los impulsos e iniciativas planteadas en cada jurisdicción. 
Así, mientras en períodos anteriores Carmen de Patagones protagonizó el auge de la actividad portuaria que conllevó un 
marcado crecimiento poblacional y comercial, hoy en día es evidente la importancia de la condición de capital de provincia 
en Viedma, no sólo por su mayor densidad poblacional sino también porque en los últimos cincuenta años determinó la 
centralidad de la actividad administrativa y favoreció la proyección del riego, el acrecentamiento de la oferta educativa, de 
la construcción, los servicios y la agroindustria. 

Sin dudas, merece especial atención el momento coyuntural vivido por ambas ciudades a partir de la iniciativa del 
gobierno nacional de Raúl Alfonsín, que propuso trasladar el distrito federal ideando un núcleo urbano que comprendía Vied-
ma, Carmen de Patagones y Guardia Mitre. Este hecho ocurrido en 1986 produjo un breve período de inversiones públicas y 
privadas para recibir la capital del país, aunque al no concretarse defi nitivamente también dejó algunas frustraciones.

En otro orden de cosas, la actividad turística comenzó a ser valorizada a fi nes del siglo XX, conforme las tendencias 
mundiales marcaron un auge de dicha actividad, donde las características del paisaje regional, así como la historia de las 
ciudades, se manifi estan atrayentes por su pertenencia a la región patagónica. No obstante el municipio de cada localidad 
plantea sus propias políticas al respecto, la comarca conforma un circuito de playas y como centro de la zona Atlántica 
deriva sus visitantes hacia otros puntos turísticos de gran proyección.

A comienzos del siglo XXI la diversifi cación de actividades parece ser la orientación de la economía de Viedma aun-
que con serias difi cultades para mantener un crecimiento sostenido y el pleno desarrollo de la sociedad. Algunos de los 
obstáculos están dados por las adversidades del contexto nacional e internacional, otros, en cambio, tienen que ver con la 
idiosincrasia local y en particular con la presencia del Estado provincial como principal dinamizador de la economía, que 
llega a limitar las potenciales actitudes emprendedoras. Es decir, que siendo el principal empleador suele ser la primera 
opción laboral para los residentes, en detrimento de aquellas actividades productivas que se dan en la región.

Sin embargo, en los últimos años se han visto fl orecer numerosos microemprendimientos productivos –en su mayoría 
de origen familiar– que asocian la capacidad agrícola del área bajo riego del IDEVI con la producción de manufacturas de 
diverso tipo como conservas, lácteos y otros alimentos; además del éxito de plantaciones ligadas a la actividad vinícola, 
frutos secos y forrajeras con capacidad exportadora.

Asimismo, entre sus actividades industriales de mediana escala, es destacable el desempeño de un frigorífi co de car-
nes (FRIDEVI, Frigorífi co del Valle Inferior) que comercia la producción local en toda la región y produce para la exportación, 
una zona reconocida internacionalmente por su calidad y sanidad. En defi nitiva, marca conjuntamente a otros emprendi-
mientos ligados con la construcción, los servicios y la agricultura, el fl orecimiento del Parque Industrial de Viedma.

Finalmente, es preciso señalar la importancia adquirida en esta ciudad por las actividades vinculadas con la cultura y la 
enseñanza tanto a nivel terciario como universitario. Por una parte, ha sido históricamente considerada como la ciudad más 
culta de la Patagonia, por la gran cantidad de periódicos locales que solían circular desde principios de siglo XX en la región. 
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Así como por haber contado con la primera biblioteca pública (Biblioteca Mitre, inaugurada el 25 de mayo de 1887), los 
primeros colegios salesianos, mixtos y de formación de maestros del sur argentino. Por otra parte, se caracteriza por la gran 
concentración –respecto de otras ciudades de la provincia de Río Negro– de profesionales que ofrecen servicios de forma 
privada o bien que ejercen en el ámbito estatal. Y fi nalmente, porque convergen en la ciudad varios institutos de formación 
terciaria, como el Instituto Superior del Profesorado de Educación Física (ISPEF), y dos Universidades Nacionales (del 
Comahue –UNCO, desde 1972– y de Río Negro –UNRN, creada en 2007–), que congregan una diversidad de propuestas 
educativas de gran impacto regional.

Viedma se encuentra en una etapa de nuevas proyecciones en la que se ha afi anzado su perfi l como asiento de las 
autoridades provinciales en complementación de aquellas actividades agroindustriales, comerciales y educativas que se 
fueron fortaleciendo paulatinamente. Resta trabajar en el desarrollo de los sectores más vulnerables de la sociedad, ante 
las marcadas desigualdades sociales a las que la ciudad no es ajena respecto de un contexto nacional e internacional que 
denota serios desafíos en la materia.

San Antonio Oeste
Primeros avistamientos y asentamientos:

La colonización española fue el eje de las expediciones llevadas a cabo, en general, en las costas patagónicas. En 
este sentido, la Bahía de San Antonio es uno de los lugares que más antiguamente ha contado con la presencia de naves 
expedicionarias. Don Hernando de Magallanes descubrió el accidente geográfi co el 18 de febrero de 1520. Denominada 
entonces “Bahía Sin Fondo” fi gura en numerosas cartas y mapas de la época como tal, conforme la designación impuesta 
por don Francisco de Albo, quien también nombrara al Golfo San Matías por arribar a estas costas el día del santo. Así, va-
rios visitantes transitaron por las aguas de la bahía, entre ellos el inglés Hitchin (siglo XVIII), el militar don Ambrosio Kramer 
(1822), el naturalista militar don Luis Fontana y el Comandante Luis Piedrabuena.

La presencia inglesa en el Puerto Egmont (oeste de Malvinas) hizo necesaria mayor presencia española en el territorio 
para asegurar sus dominios con lo cual se emitieron órdenes específi cas de poblar el litoral atlántico por medio de la crea-
ción de establecimientos equipados para la defensa frente al avance inglés en la Patagonia.

Una de las misiones era poblar la Bahía Sin Fondo, con lo cual la expedición comandada por el piloto José Goicochea 
–que llegó al Golfo San Matías–, se encontró en la región entre fi nes de 1778 y principios de 1779.

De este modo, el 17 de enero de 1779, el teniente Pedro García –enviado para reconocer el lugar por Juan de la 
Piedra– bautizó la profunda entrada de mar con el nombre del santo de ese día, San Antonio. Y aunque se encontraban 
con abundante leña y aves no se pudo hallar agua en la zona, por lo cual el asentamiento no se concretó sino varios días 
después, en la margen sur del río Negro a partir del cual se fundó Viedma.

En 1780, Basilio Villarino exploró la bahía para hacer relevamientos del territorio donde además de reconocer las 
características de este puerto natural, encontró abundante fauna marina pero ninguna fuente de agua dulce, lo que impedía 
la efectiva instalación de un asentamiento permanente.

Por ello, uno de los primeros intentos de colonización se remonta recién a septiembre de 1881. En esa época un grupo 
de personas fue enviado por el gobernador de la Patagonia Álvaro Barros, hacia las cercanías de la laguna Grande en busca 
de agua potable, trasportando algunas maquinarias para dicho propósito. Sin embargo, fueron atacados y muertos por nati-
vos de la tribu del Cacique Gervasio quedando por muchos años los restos de los instrumentos destrozados en el lugar.

Evolución del núcleo poblacional:
En 1899 una comisión, encargada de construir la línea telegráfi ca que uniera General Conesa y Río Gallegos (en Santa 

Cruz), instaló dos ofi cinas –una en cada brazo de la bahía–. A partir de entonces, se dio pie a la llegada de los primeros 
comerciantes y poseedores de rebaños de ovejas.

Por esos años, existió un incipiente asentamiento en torno del poblador Pedro “Camingo” Morón dueño de un pequeño 
rebaño de ovejas. De este modo, cerca de San Antonio se fueron radicando algunos pastores con sus familias que eran 
aborígenes y mestizos y que constituyen los primeros pobladores estables de la zona.

En adelante, comienzan las construcciones comerciales. En 1901 los hermanos Peirano arriban al lugar desde Buenos 
Aires y construyen la primera entidad comercial “Peirano Hermanos y Cía” iniciando el tráfi co comercial del puerto. Luego, 
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se instala la fi rma del viedmense Nazario Contín a pedido de comerciantes y proveedores del oeste rionegrino. Hasta 1904 
ambas fi rmas comerciales desarrollaron sus actividades normalmente.

Pero es a partir de la instalación de la empresa “Sassemberg y Cía”, originaria de Patagones, que se data el nacimiento 
de la población por situarse en el sitio que hoy ocupa la ciudad de San Antonio Oeste. La fecha es el 10 de julio de 1905 
y dio lugar a los primeros trazados del pueblo ocurridos en 1908 así como al reconocimiento ofi cial del Gobierno Nacional 
en 1910.

Ya en 1899 contaba el pueblo con Juzgado de Paz, desde 1908 funcionaba la primera escuela y desde 1909 la estación 
ferroviaria. En cuanto a las primeras elecciones municipales datan de 1912 y los ofi cios religiosos recién comienzan en el 
año 1920. Esta cronología es una muestra clara del paulatino crecimiento, aletargado por momentos, del poblado que ade-
más mantuvo estrechos vínculos sociales y comerciales con el núcleo consolidado de Viedma y Carmen de Patagones.

La carencia de agua dulce continuó siendo un serio inconveniente para el desenvolvimiento de la vida cotidiana y otras 
actividades en la zona. Por su pertenencia geográfi ca a la meseta patagónica, la ausencia de ese elemento hacía más 
complicada la subsistencia en la región y sus pobladores contaban sólo con aljibes para almacenar agua de lluvia.

El trazado del ferrocarril que años más tarde uniría San Antonio con San Carlos de Bariloche comenzó en 1908 y 
motivó desde temprano la búsqueda de agua en las zonas aledañas, encontrando a 105 kilómetros, en el arroyo Valcheta 
el preciado recurso. Al mismo tiempo, una vez iniciada la construcción de la vía férrea la población aumentó de forma 
considerable.

Sin embargo, la fi nalización de las obras del ramal del ferrocarril recién se lograría en 1934. Mientras tanto, el tren que 
precisaba del agua para el funcionamiento de sus locomotoras, pudo a la vez brindar parte de la solución llevando el agua 
desde Valcheta hasta San Antonio.

Al mismo tiempo, las condiciones del agua eran bastante cuestionadas con lo cual hacia 1925 surgieron iniciativas, 
estudios y planifi caciones para realizar un acueducto que tomara agua en General Conesa.

La falta de recursos retrasó la solución a este problema y derivó recién en 1969 en los inicios de la construcción del ca-
nal Pomona - San Antonio, que a partir de 1972 vería concretar el bombeo de agua desde las inmediaciones de Conesa.

Desde entonces, San Antonio ha vivido una nueva etapa en la que los condicionantes para su desarrollo no tienen que 
ver con la carencia de agua potable sino con contingencias del contexto provincial y nacional.

Las obras del puerto de San Antonio Este y la explotación de los recursos mineros de sus alrededores han sido centra-
les en las últimas décadas, así como el crecimiento del turismo en la playa de Las Grutas que se sitúa a sólo 10 kilómetros 
de la ciudad y que se ha fomentado bajo el impulso de sus pobladores.

Actividad económica:
Como se mencionó más arriba, el eje central de la actividad económica de San Antonio ha sido históricamente el 

puerto, aunque sufrió los avatares de la realidad nacional y el estancamiento.

En sus comienzos, la actividad del puerto natural estaba concentrada en la comercialización de lanas provenientes 
de la región sur del territorio nacional. De allí partía hacia aquellos centros industrializados que –como Bahía Blanca– cen-
tralizaban las operaciones de exportación. Pero una vez concluido el empalme de las líneas de ferrocarriles del Estado y 
del Sud, mediante el puente basculante de Viedma y Patagones, la competencia con este puerto fue mayor inclinándose la 
balanza en favor de éste y el de Buenos Aires.

En el caso de las frutas, la ausencia de infraestructura que permitiera comercializar correctamente la producción 
conllevó que el Alto Valle resolviera sus actividades comerciales directamente en el puerto de Bahía Blanca, disponiendo la 
línea de Ferrocarrilles del Sud que lo comunicaba con el mencionado puerto.

Por ello, ante el decaimiento de la actividad portuaria rionegrina por la hegemonía de los puertos bonaerenses sobrevi-
nieron períodos de estancamiento. Dadas las condiciones defi cientes de comercialización y transporte, los pedidos de habi-
litación del puerto se remontan a la década del ́ 40. Pero los primeros estudios serios sobre su factibilidad fueron efectuados 
a solicitud del primer gobierno constitucional de Río Negro que encabezara Edgardo S. N. Castello. La empresa francesa 
SOGREAH, oriunda de Grenoble, fue la encargada de realizar los estudios del puerto de aguas profundas en el año 1960.

Uno de los elementos más importantes de la política de estado rionegrino de dicho gobierno consistió en la reactivación 
de los puertos (de Viedma y San Antonio) y la construcción de un mercado de frutos laneros, que darían mayores perspec-
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tivas de desarrollo a la zona atlántica de la provincia, equiparándola a la pujanza observada en el resto –particularmente en 
el Alto Valle y en la zona Andina–.

De este modo, el puerto constituía un complemento de la colonización enmarcada en el programa agroindustrial del 
Instituto de Desarrollo del Valle Inferior (IDEVI); es decir que a la vez que sería el punto de comercialización de toda la 
producción de la provincia su población también estaría abastecida por los alimentos producidos en esta zona. Todo ello, 
reequilibraría las regiones rionegrinas.

En cuanto a la actividad minera, el puerto como lugar de comercialización sería troncal y por ende la producción de sal 
–en la salina El Gualicho –, carbonato de sodio o soda solvay sería una pieza más del entramado productivo. Aunque las 
previsiones sobre este tema comenzaron a mediados de los años 50, los estudios e instalación de industrias ligados a esta 
actividad fueron impulsados durante el gobierno de Castello.

No obstante, la concreción de ambos proyectos se vio relegada por los cambios en la política nacional y en especial por 
las diferencias de perspectivas de los sucesivos gobiernos. Recién a partir del año 1977 se iniciaron las obras de la terminal 
portuaria en San Antonio Este y se habilitó como puerto de aguas profundas el 9 de febrero de 1983. Desde entonces, se 
encarga principalmente del embarque de la producción frutícola del Alto Valle.

Respecto de la soda solvay, la fábrica Álcalis de la Patagonia (ALPAT S.A.), es la encargada de la producción y se 
encuentra en pleno proceso productivo ya que comenzó sus actividades hace poco más de 4 años debiendo sortear las 
difi cultades de abastecimiento de agua, energía y gas para su pleno funcionamiento.

Por otra parte, desde el año 2002, el área en que se encuentra emplazado el complejo formado por el Puerto de San 
Antonio Este, ALPAT S.A. y las playas turísticas, es parte de un sistema de unidades de conservación, regulado por la ley 
provincial 2.670 que la denomina “Área Natural Protegida”. Es decir, que está afectada a protección legal de las autoridades 
estatales y manejo especial para su conservación.

Finalmente, cabe mencionar que en conjunto la Bahía de San Antonio constituye actualmente, uno de los centros 
turísticos más importantes de la provincia, caracterizada por un recorrido de playas y puntos de interés entre los cuales se 
destacan el balneario Las Grutas, la ciudad de San Antonio Oeste y el Puerto de San Antonio Este. El notable crecimiento 
de la actividad turística constituye uno de los complementos más importantes de la actividad comercial del puerto, así como 
la explotación de la sal y la puesta en funcionamiento de la industria de soda solvay, que se van consolidando como los 
dinamizadores de la economía sanantoniense.

Sierra Grande
Primeros asentamientos y evolución del núcleo poblacional:

Los primeros asentamientos en la zona de Sierra Grande fueron los de comunidades indígenas de la etnia tehuelche. 
Ya que la zona no cuenta con grandes recursos hídricos sino arroyos, y se encuentra en un hábitat árido, donde el viento 
erosiona fuertemente, los suelos no resultan propicios para el desarrollo de actividades agrícolas. Sin embargo, abundan 
piedras que los aborígenes utilizaban para sus boleadoras y choiqueras, y el suelo es rico en minerales. Acaso es posible 
la cría de rebaños pequeños.

Aunque no existen fechas concretas que marquen el surgimiento de la localidad, se puede situar en 1890 el estableci-
miento de la primera estafeta de correos y el avance de la red telegráfi ca que se iba extendiendo hacia el sur patagónico.

A partir de entonces, se pudo contar con un paraje donde solían establecerse grupos de viajantes y paulatinamente se 
fueron afi anzando algunos grupos familiares. En estas condiciones, ya el 19 de octubre 1903 el sitio conocido como Sierra 
Vieja contaba con un Juzgado de Paz, y desde 1921 con un destacamento policial. Es la fecha de instalación de dicho 
juzgado la que se considera como fundante.

Caracterizado por el aletargamiento, el pueblo pasó a llamarse Colonia Chilavert, dedicándose a la ganadería y a la 
agricultura de forma precaria. Pero las difi cultades en los medios de comunicación y la inclemencia del clima limitaban la 
prosperidad del lugar.

4 La salina El Gualicho es la tercera más grande del mundo.
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Fue un hombre, considerado por muchos como “el loco de las piedras”, el que vislumbró las potencialidades escondi-
das en los suelos de la serranía. Don Manuel Reynerio Novillo, era oriundo de San Luis y había vivido en Chubut hasta que 
en 1940 se radicó en el villorio de Chilavert observando el tesoro oculto en los cerros.

Conocedor de los minerales, su condición acomodada en Chubut como propietario de un almacén de ramos generales 
y co-fundador del diario “Patagonia” no fue limitante para dedicarse de lleno a cumplir el objetivo de dar a conocer lo que 
había descubierto. Estando en el lugar se dedicó a investigar las propiedades minerales de terreno y en 1944 ya había 
logrado dar cuenta de la existencia de manganeso, plomo, fl uorita, yeso y hierro.

Al darse cuenta de la gran cantidad de hierro existente en los suelos serranos comenzó su recorrida por despachos 
gubernativos para presentar sus hallazgos. Y aunque al principio nadie daba crédito de sus dichos, logró demostrar la 
veracidad de sus afi rmaciones.

Actividad económica:
Gracias a Novillo –y aunque falleció en 1955 sin poder observar los resultados de su ardua tarea– a partir de 1969 co-

menzó la sistematización de la empresa HIPASAM para extraer y procesar el mineral del hierro. En consecuencia, el pueblo 
comenzó a vivir una explosión demográfi ca que lo convirtió por algunos años en la ciudad de mayor crecimiento del país.

Si para el año 1970 se contaban alrededor de 600 habitantes, en 1972 llegó a contar con más o menos 3.000 y en 1977 
con cerca de 12.000. La actividad minera, hizo fl orecer una ciudad con todos los servicios básicos, fomentando la creación 
de escuelas, infraestructura urbana, viviendas y medios de comunicación terrestres y aéreos.

El complejo minero incluía una planta de concentración del mineral y un tendido férreo hasta Punta Colorada, en la 
costa atlántica, donde se ubicaba una planta de obtención de pellets y un puerto mineralero para su transporte. Si bien se 
centraba la actividad en la industrialización de hierro, también se explotaba fl uorita, plomo, zinc y plata.

Las perspectivas fueron muy alentadoras en torno de la explotación minera por algunas décadas pero llegada la déca-
da del ‘90 el devenir comenzó a cambiar y las políticas del gobierno nacional conllevaron su cierre.

Como consecuencia de esta medida drástica llegó a contar con el 47% de desempleo –uno de los más altos niveles 
del país– sumado a todas las implicancias que estas condiciones acarrean a la sociedad. El poblado comenzó a disminuir 
su densidad ya que el empobrecimiento obligó a la mitad de su población a emigrar. Los años siguientes fueron muy duros 
para quienes permanecieron en el lugar.

Una estrategia que se pensó fue la actividad turística minera. Si bien la ciudad hoy cuenta con el balneario de Playas 
Doradas en pleno crecimiento, en los años que la mina estuvo cerrada existió la opción de realizar excursiones al interior 
del complejo bajo la consigna de “Viaje al fondo de la Tierra”. Pero era una opción que no logró consolidarse ni complemen-
tar los circuitos turísticos de las zonas aledañas de amplia proyección como Las Grutas. Con la devaluación de 2001 se 
comenzó a revisar la idea de reactivar la explotación.

A pesar de ello, en la última década dos hechos parecen reavivar las esperanzas de desarrollo de la ciudad serrana. 
Por un lado, el asfaltado de la ruta nacional Nº 23 que transita la región sur de la provincia de Río Negro puede generar 
un circuito de comercialización y turismo, como vía interoceánica entre Argentina y Chile, que acreciente además los fl ujos 
hacia el balneario Playas Doradas. Por otro lado, la inversión de capitales chinos en HIPASAM se espera que reactive el 
principal recurso económico productivo de la ciudad que es la minería.

DATOS:
Densidad de población por departamentos en la provincia de Río Negro. 1947-2001

Departamento Población Población Población Población Población Población
 1947 1960 1970 1980 1991 2001

San Antonio 5.331 6.568 8.540 19.756 24.216 23.972

Adolfo Alsina 8.317 9.510 15.890 28.350 44.465 50.701

Total provincial 129.350 193.292 262.622 383.324 506.772 552.822

Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda 2001, y Censos de Población 1991 y 1980.
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Provincia de Río Negro según localidad. Población censada en 1991 y población por sexo
en 2001
 

Localidad Departamento

  Años

  
1991

 2001

   Total Varones Mujeres

Viedma Adolfo Alsina 40.398 46.948 22.841 24.107

San Antonio Oeste San Antonio 11.520 13.753 6.876 6.877

Sierra Grande San Antonio 11.192 6.764 3.390 3.374

Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda 2001 y Censo de Población 1991.
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5.3. PROVINCIA DEL CHUBUT

L as costas del Chubut fueron recorridas por expediciones europeas desde el siglo XVI. Entre ellas las más 
importantes fueron la expedición de Magallanes / Elcano en 1520 y la de García Jofre de Loaisa en 1526.

La llegada de Simón de Alcazaba y Sotomayor en 1535, como Adelantado de la provincia de Nueva 
León da un nuevo valor a estas tierras como parte del legado de Colón a España. El 24 de febrero llega a Caleta Hornos 
donde el 9 de marzo funda el Puerto de los Leones y se hace reconocer como gobernador de los territorios hasta el para-
lelo 36º S que correspondía a su concesión, este lugar fue abandonado en junio del mismo año, luego de ser asesinado 
Alcazaba.

Después de esta experiencia, la zona es recorrida por los buques que pasan hacia el Océano Pacífi co. Hasta el siglo 
XIX no hubo serios intentos de colonización por parte de los españoles quedaron lo cual permanece la población autóctona 
en la región.

Puerto Madryn
Las referencias sobre los comienzos de Puerto Madryn están dadas por los relatos de los colonos que desembarcaron 

en el velero “Mimosa” el 28 de julio de 1865 (ciento cincuenta y tres almas) que ante el crudo clima de pleno invierno se 
refugian en cuevas cavadas en la costa y en casillas de madera.

Este grupo abandonó el lugar convencido de la falta de agua y se instalan en el valle del Chubut hacia 1867.

A partir de ese momento el puerto fue utilizado por las naves que traían suministros a la colonia instalada en Rawson, 
y cuando ésta comenzó a producir cereal se convirtió en la boca de salida de la producción valletana.

El gran impulso para su crecimiento fue la instalación del ferrocarril que dio origen a dos pueblos: Puerto Madryn y 
Trelew, en 1886. En el vaporcito “Vesta” llegan 300 obreros para trabajar en el ferrocarril, 150 hombres solteros tendrán su 
base en Puerto Madryn y los casados en Punta Rieles (futuro Trelew).

Es entonces cuando sus precarias casillas y galpones de almacenamiento se transforman en un poblado, cobrando 
vida con ofi cinas, viviendas, la estación ferroviaria y la creación de la ayudantía marítima dependiente de la subprefectura 
del Chubut que opera desde el primero de enero de 1888 con la jefatura de Pedro L. Derbes controlando la carga y descarga 
del muelle, situación que promueve la instalación de las primeras casas de comercio, en especial la Compañía Mercantil 
del Chubut.

El nombre de Puerto Madryn surgió en homenaje a Love Jones Parry, barón de Madryn en el país de Gales, quien 
exploró la zona en 1863.

La falta de agua detuvo su crecimiento durante mucho tiempo, pero en 1909 ya cumplía los requisitos para convertirse 
en municipalidad, acto que se materializó en diciembre de 1910 con la asunción de los primeros concejales y con la elección 
del primer intendente, Roberto Gómez, elegido el día de la navidad.

Esta estructura económica que dio empuje a la localidad se ve debilitada cuando se abren las rutas y los nuevos intere-
ses económicos que van desplazando al valle como centro de producción y circulación de mercaderías. Cierra la Compañía 
Mercantil y en 1961 deja de circular el Ferrocarril Patagónico.

Un breve fl orecimiento de la ciudad se produce con las industrias textiles de fi bra sintética y los benefi cios del paralelo 
42 que daba franquicias para la importación. En la década del sesenta la ciudad sufre un estancamiento que logra detenerse 
al descubrir sus potencialidades turísticas. Posteriormente la instalación de una planta productora de aluminio imprime a 
Puerto Madryn una impronta de crecimiento explosivo. Actualmente este fenómeno continúa fortalecido por una estructura 
económica que tiene cuatro pilares: el turismo, la pesca, el foco industrial que genera la empresa Aluar (Aluminios Argenti-
nos) y la explotación de pórfi dos.

Puerto Pirámides
La signifi cación de Puerto Pirámides se genera a raíz de la comercialización de la sal, para lo cual se instala una 

línea férrea de trocha angosta, desde las salinas hasta el puerto. A las excelentes condiciones naturales se sumaron los 
apostaderos de lobos marinos en las costas.
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El 14 de julio del año 1900 la localidad de Puerto Pirámides fue fundada en las costas del Golfo Nuevo. El nombre del 
lugar se debe a las formaciones naturales de los acantilados existentes en cada extremo de la costa, que se asemejan a 
fi guras geométricas tales como las pirámides.

En el año 1920 contaba con dos mil habitantes, cuya permanencia dependía de la sal de las salinas ubicadas en el 
interior de Península Valdés, y de las matanzas de lobos y pingüinos para la comercialización de sus cueros y grasas. 
Esta estructura económica entra en crisis en la década del sesenta generando hacia principios de la década siguiente un 
éxodo de población hasta el punto de quedar sólo 70 habitantes, situación que se fue revirtiendo con la llegada de nuevos 
pobladores interesados en las posibilidades de explotación comercial en el sector turístico.

En la actualidad, Puerto Pirámides es una localidad de predominante actividad turística, siendo su atractivo principal el 
avistaje de la ballena franca austral cuando se reúne en el golfo para el apareamiento y la crianza.

Rawson
Henry Libanus Jones, explorador de origen galés, residente en Buenos Aires desde 1810, se aventuró en las costas 

de Chubut y en 1854 como puesto de avanzada para expediciones de caza y recogida de ganado cimarrón. Construyó una 
fortaleza (Fuerte Paz) que sería aprovechada por los galeses del Mimosa en 1865 cuando se establecieron a orillas del 
Chubut

Según el historiador Carlos Malbarez, “Enrique Libanus Jones siempre estuvo al servicio de compañías británicas 
que tenían intención de formar colonias en cualquier punto de la República Argentina. Lo que nunca pensó es que esas 
casuchas que levantaría, en la orilla norte del río Chubut, llegarían a ser el punto de inicio del poblamiento defi nitivo de la 
provincia del Chubut, cuando un importante contingente de galeses se instalarían allí provisoriamente; dando lugar así a 
una de las epopeyas más importantes de la segunda mitad del siglo XIX, en nuestro territorio patagónico. Ese lugar, donde 
él mismo enarboló la bandera argentina, al igual que Julián Murga más tarde, es el que los colonos denominaron ‘Fuerte 
Viejo’. El Fuerte Viejo sin duda adquiere para los capitalinos un valor histórico importantísimo, puesto que es allí donde 
nacerá luego la localidad que se denominará Trerawson, hoy Rawson”.

El 3 de julio de 1866 llega el cacique Chiquichano con los primeros aborígenes que se acercan al pueblo. Enseñan a los 
galeses a cazar y cuidar el ganado, y comienza el trueque entre ambas comunidades. La buena relación entablada desde 
un principio con los patagones fue sin duda una de las causas que permitieron la supervivencia y el éxito de la colonización 
galesa.

En 1874 arriba un segundo contingente de familias galesas, completando para esa época una población residente 
de alrededor de 200 personas. Para 1876, el pueblo estaba formado por no más de veinte casas de adobe dispersas, sin 
cercados ni forestación. En 1877 se inaugura la primera escuela, en un local de ladrillos (adobes) construido a tal fi n.

El Teniente Coronel Julián Murga impuso a la aldea el nombre de Rawson en homenaje al Ministro del Interior Dr. 
Guillermo Rawson, el 15 de setiembre de 1865, izando el pabellón nacional. Durante los primeros años los propios colonos 
arbitraron un sistema de Consejo de los Doce que ofi ciaba de poder legislativo, contando también con un gobernador y dos 
tribunales a cargo de la justicia.

En 1876 el gobierno nacional envía a Antonio 
Oneto como primer comisario de la Colonia. Lue-
go por Ley Nº1532 se crea el territorio nacional del 
Chubut y el 16 de octubre de 1884 se transforma en 
gobernación y se fi jan los límites del territorio. Como 
primer gobernador se designa a Luis Jorge Fonta-
na, desde el 30 de mayo de 1885. A partir del 14 de 
setiembre de 1888 se crea el gobierno municipal de 
Rawson, designándose el primer Consejo Municipal 
presidido por Gregorio Mayo.

El 24 de agosto de 1901 ante los sucesivos y 
reiterados problemas de las continuas inundaciones 
y para dar un mejor servicio público, se divide la pe-
queña comunidad valletana en tres distritos: Rawson, 
Trelew y un distrito rural.

Puente viejo de Rawson anterior a la inundación 
de 1899.
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Con la Constitución de 1957 Chubut alcanza el status de provincia estableciéndose su capital en Rawson. El siglo XX 
marcó para Rawson un crecimiento lento pero sostenido, que incluyó, como resultado de la inquietud de sus habitantes, los 
adelantos tecnológicos que una ciudad capital debería poseer, la llegada del ferrocarril, la incorporación del balneario de 
Playa Unión, la publicación del primer periódico en lengua española y el cambio de rol del puerto (en un principio utilizado 
para actividades comerciales, ahora transformado en pesquero). A la actividad comercial – administrativa se agregará la 
pesquera que tendrá dos épocas: una en la década del cuarenta y otra en la actualidad. El emplazamiento del busto de Gui-
llermo Rawson, en la plaza central, fue quizás el acto más sobresaliente del territorio. El mismo se realizó el 12 de octubre 
de 1936 y concurrieron delegaciones de varios pueblos de la provincia. La década del cincuenta quedará grabada a fuego 
en los habitantes de la ciudad, y debe ser tenida en cuenta, juntamente con la fecha del acta fundacional, debido a que es 
cuando se la designa como capital de la provincia de Chubut.

Mediante la Ley Nacional Nº 14.408 de 1955, el territorio nacional del Chubut es declarado provincia con los actuales 
límites. Rawson es confi rmada en la Asamblea Constituyente como capital provincial.

Rawson es en la actualidad un municipio de primera categoría, cabecera del departamento homónimo, que incluye a 
los ejidos de dos ciudades: Rawson, y la vecina Trelew a una distancia de 17 kilómetros hacia el oeste.

Además de ser sede del gobierno provincial, se encuentran en Rawson varias instituciones ofi ciales de orden nacional. 
Es fundamentalmente una ciudad de actividad terciaria, en su condición de capital y sede principal de la administración 
pública provincial.

La principal actividad primaria es la pesca, realizada desde Puerto Rawson mediante una fl ota fresquera que cuenta 
con aproximadamente 60 barcos registrados. Las principales áreas de pesca se encuentran frente al límite sur del departa-
mento Rawson, en la zona de Isla Escondida y en las cercanías del puerto de Camarones. Otras actividades primarias son 
el cultivo de cereza con plantaciones importantes dentro del ejido municipal y cupos de exportación al exterior, y canteras 
de áridos (arena y canto rodado) utilizados para la industria de la construcción zonal. La actividad industrial reside principal-
mente en el procesamiento de productos de las pesca, con varias plantas de fi leteado y empaque de pescado y langostino. 
En un rango menor, existe industria metalmecánica ligera y de construcción.

La última proyección realizada el 30 de diciembre de 2008 por la Dirección General de Estadística y Censos (DGEyC) 
provincial dio una población de 33.806 habitantes.

Playa Unión
La población de Rawson fue casi exclusivamente de origen galés hasta 1876, año en que naufraga cerca de la des-

embocadura del río Chubut la goleta “Unión”, cuyo capitán Julián Bollo y otros tres tripulantes de origen italiano se afi ncan 
en la ciudad. Las playas testigos del naufragio pasaron a llamarse a partir de entonces, “Playa Unión”, principal balneario 
de Rawson, esta villa se encuentra sobre una gran bahía llamada Engaño, a tan solo 6 km de la ciudad capitalina y a 20 
km de Trelew.

Durante los meses de verano, sus playas se colman de turistas que llegan para disfrutar la limpieza de sus playas. 
En estos meses, se puede apreciar un gran movimiento nocturno, con gran cantidad de bares, confi terías y discos. Otro 
gran atractivo es la gastronomía y los tentadores platos de pescados y mariscos que ofrecen los restaurantes cercanos al 
muelle.

La población estable se encuentra en permanente crecimiento, superando los 3.000 habitantes.

Camarones
La historia de Camarones, podría iniciarse con la frustrada instalación de Caleta Hornos, cuando se conforma la Go-

bernación de Nueva León, que a pesar de su trágico fi nal, es reconocido año a año por los descendientes de españoles que 
concurren a la plazoleta conmemorativa donde se encuentra el respectivo monumento, a festejar “el Día de los Españoles”. 
Recién hacia 1890 se producen asentamientos no aborígenes; hasta ese momento la excepcional condición natural de su 
bahía y de sus costas fue utilizada para efectuar cargas y descargas de frutos e insumos, en especial lanas cueros y pieles 
productos de la zona.

En 1899 El Villarino, buque que navegó muchas veces la costa patagónica, se hizo leyenda al estrellar su proa contra 
los arrecifes de las Islas Blancas (lugar donde se hace el concurso de pesca).

En 1900 se ordenó la mensura de 200 manzanas para producir el ordenamiento del pueblo y la fecha del decreto 
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pertinente, suscripto el día 10 de octubre, está considerado como fundacional. En 1901 se habilitó la línea de telégrafo. En 
1904 la Comisaría. En 1905 el Juzgado de Paz, en el Paso de Piedra, a 15 km del pueblo y la escuela primaria.

En 1909 se crea la primera Sociedad Rural de la Patagonia, y los mercados tradicionales comenzaron a distinguir la 
lana “Tipo Camarones” como una tipifi cación diferente, prestigio que conserva en la actualidad a nivel mundial.

Empecinadas familias pioneras dejaron la impronta de su audacia y de su esfuerzo para fundamentar con trabajo este 
vértice que vinculó por años al país con el resto de la Patagonia. Aún están de pie algunas de las primeras casas; como 
el antiguo almacén de ramos generales de Don Antonio Rabal, que por 1908 montó la primera mensajería regular entre 
Bahía Camarones y Malaspina llevando por carro correspondencia, mercaderías y algún audaz pasajero que se atreviera 
al viaje.

Por ésta época, ejercía como Juez de Paz el ganadero Mario Tomás Perón cuyo hijo menor, Juan Domingo, se con-
virtió años más tarde en varias veces Presidente de la Nación Argentina. Sin olvidarse de sus orígenes, cuando llegó a la 
presidencia del país ejecutó muchas obras para el crecimiento  de la localidad.

En 1985 se crea el colegio secundario que toma por nombre Caleta Hornos y que se convierte en un importante alicien-
te para la proyección de propuestas de crecimiento y alternativas de explotación de las riquezas de la localidad.

Actualmente, activado el puerto a través de su reinauguración en el año 2007, la localidad ve crecer la actividad de 
fresqueros ante la cercanía de los caladeros de merluza y langostino, aunque su captura estrella es el salmón. El muelle 
portuario también permite el acceso a embarcaciones turísticas y deportivas. Región de producción ovina, se agregan en los 
últimos años las posibilidades de explotar su riqueza natural, en especial el guanaco y los pórfi dos. Cuenta en la actualidad 
con 1.300 habitantes.

Comodoro Rivadavia
La fundación de Comodoro Rivadavia se vincula a la fi gura de Francisco Pietrobelli, pionero de origen italiano que 

con gran espíritu aventurero recorrió la región de la actual provincia del Chubut incitando al establecimiento de nuevas 
poblaciones en el interior.

El 21 de junio de 1897 por decreto se creó la Colonia Pastoril Sarmiento, y Pietrobelli se trasladó allí sin pérdida de 
tiempo, para ser su primer colono. Finalmente la colonia recibió el nombre de General Sarmiento y se estableció en la costa 
sur del lago Colhué Huapi. En 1898 llegan las primeras familias con animales y provisiones. Las favorables condiciones de 
asentamiento y la inundación de 1899 que afectó al valle y produjo migración de familias en busca de zonas más seguras, 
aumentaron la población de la colonia.

La vía de comunicación de esta colonia para abastecimiento y salida de sus productos se hacía por el puerto de Cama-
rones, pero lo difícil del camino y la gran distancia hacía poco ágil el intercambio, por lo que urgía conseguir una salida más 
cerca. Se pensó entonces en Rada Tilly en el fondo del golfo San Jorge en línea recta entre la colonia y la costa. 

“En 1891 al mando de la corbeta La Argentina, Martín Rivadavia recorrió detenidamente el golfo San Jorge, desembar-
cando en esa oportunidad en Rada Tilly 
para verifi car un reconocimiento prelimi-
nar de las costas, puntas, y cerros, que 
rodean la bahía” (Dumrauf, 1992).

Pietrobelli decide –en 1899– abrir 
un camino hasta Rada Tilly de modo 
que permitiera también la salida de los 
productos de Colonia San Martín y Río 
Mayo. Entonces obtiene el permiso en 
Buenos Aires para llevar materiales y 
establecer un galpón de almacenamien-
to. Finalmente se construye en Punta 
Borja al reparo del Chenque señalando 
el inicio de la ciudad de Comodoro Riva-
davia (Dumrauf, 1992).

En 1900 llegan los primeros pobla- Comodoro Rivadavia
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dores con sus familias: José Grimoldi, Bernardo Fanjul y Andrés Minoli. La mensura del pueblo se realiza en 1901 y el 23 de 
febrero por decreto del gobierno nacional se dio a esta población el nombre de Comodoro Rivadavia, en homenaje al ilustre 
marino, nieto del gran estadista Bernardino Rivadavia que había fallecido siendo ministro de la Nación.

El nuevo pueblo tomó un rápido ritmo de crecimiento, en 1902 ya se habían instalado  la ofi cina de Correos y Telégrafo, 
la Subprefectura, almacenes, un hotel, herrerías y varios galpones. Los habitantes de Sarmiento, en el continuo ir y venir 
con sus carros o caballos, llegaron casi a confundirse con los de Comodoro. 

El arribo de los tres contingentes de colonizadores Boers, a partir de 1902, y su insistencia en la búsqueda de agua, 
principal problema de la zona, provocó el envío de parte del gobierno nacional de equipos de perforación que dieron como 
como resultado el descubrimiento del petróleo el 13 de diciembre de 1907. “Este hecho marca para Comodoro Rivadavia, 
Chubut y el país entero el inicio de una nueva y decisiva etapa de su historia” (Dumrauf, 1992).

En 1905 se crea el Juzgado de Paz, al año siguiente se forma la primera Comisión Municipal presidida por Juan Pebet 
y el 22 de agosto de 1911 se elige el primer Concejo Municipal. También en ese año se inaugura el primer tramo de 104 
kilómetros del ferrocarril hasta Cañadón Lagarto y en 1914 éste llega hasta Colonia Sarmiento.

Desde aquellos primeros años fue necesario contar con mano de obra para llevar adelante la actividad petrolera. Las 
condiciones del medio natural difi cultaban la comunicación con el pueblo, distante a tres kilómetros del área de explotación. 
Seguramente este hecho, junto con la tradición en la explotación petrolera de establecer a los obreros en las cercanías de 
los pozos petroleros, indujo a las autoridades de la Dirección de la Explotación del Petróleo a cargo de la operación de los 
yacimientos del Estado en 1911, a construir galpones y barracas para el asentamiento de los trabajadores en la actual zona 
del barrio General Mosconi.

Para solucionar el problema del agua se construyó un acueducto desde la Estancia Bher, terminado en 1913, un año 
antes se inició la construcción del muelle, y se instalaron tanques de almacenamiento y viviendas para los operarios.

Huergo, en un informe elevado en 1913, critica la política permisiva de la división de minas y señala el peligro de una 
política de poco control de inversiones extranjeras Ese mismo año se inauguró la primera planta de destilación en Comodoro 
Rivadavia.

En 1917, siendo presidente Hipólito Yrigoyen, se declaró una huelga promovida por la Federación Obrera Petrolífera 
pidiendo mejores condiciones de trabajo. Se llegó a un arreglo, pero nuevos reclamos se sucedieron en 1918 y 1919, y 
fueron reprimidos por la marina y la Liga Patriótica Argentina.

En 1921 se construyeron ocho tanques de almacenamiento y se da un extraordinario rendimiento de la producción de 
petróleo, se incorporan buques tanques adquiridos con fondos de la venta de petróleo. Paralelamente se visualiza una au-
sencia de legislación apropiada para la explotación del petróleo que da lugar a escándalos, mala contabilidad, corrupción y 
favoritismos, esto hace que Yrigoyen tome la decisión de reorganizar la compañía petrolera estatal, se suprime la Dirección 
General de Explotación del Petróleo de Comodoro Rivadavia y se crea la Dirección General de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales en 1922.

En 1929 y gracias a las tratativas del Coronel Mosconi llega el primer viaje aéreo a esta ciudad uniéndola con Buenos 
Aires y Trelew, que con distintas vicisitudes esta vinculación se mantiene hasta la actualidad. 

En 1940 se establece el Tercer Regimiento de Gendarmería Nacional, que luego se desplazaría a Río Mayo. En 1942 
se instala la Compañía de Comunicaciones Nº 9 el Destacamento de Inteligencia Nº 183 y el Hospital Militar.

Comodoro Rivadavia se transformó en Gobernación Militar en 1944 y se fi jaron los límites al norte el paralelo 45 y al 
sur el río Deseado.

En este período se construyeron los principales edifi cios públicos, escuelas primarias, colegios secundarios, museo y 
la biblioteca popular. Se construye el Hotel de Turismo, el hospital regional y el gasoducto hasta Buenos Aires.

En 1955 se crea la provincia de Chubut y se suprime la gobernación militar, recuperando Chubut los antiguos límites 
que conformaban su territorio nacional. La convención constituyente decidió fi jar la capital de la nueva provincia basándose 
en criterios históricos, en la ciudad de Rawson.

En la década de los 90 se privatiza YPF y se subdivide en varias empresas, provocando cambios importantes en la 
estructura económico-social de la ciudad.

Hoy, Comodoro Rivadavia, con sus más de 135.000 habitantes, es la ciudad más grande de la Patagonia. Su pujanza 
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no sólo se debe al petróleo sino también a ser el Centro Académico de la provincia como base de la Universidad Nacional 
de la Patagonia, a la explotación de cemento como centro de referencia comercial y de salud para su zona de infl uencia. 
Además en forma embrionaria se está haciendo la investigación para explotar la energía eólica.

Rada Tilly
La villa posee nombre compuesto recordando en primera instancia al marino español Francisco Everardo Tilly y Pare-

des, que durante los años 1794 y 1795, combatió y batió a la Armada Portuguesa en el Río de la Plata. 

La villa balnearia Rada Tilly fue fundada el 24 de julio de 1948, a causa de un proyecto de conservación de reserva 
natural para la zona, ideado por Juan Domingo Perón y por la entonces Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia, a 
cargo del Gral. Julio Alberto Lagos, que además de esto tenía otros proyectos urbanos para poblar su joven territorio, creado 
en 1944.

Rada Tilly vivió, desde el censo 1970 a la actualidad un explosivo crecimiento poblacional que llevó a que su población 
se duplique y casi se triplique en distintos períodos. En 2001 se contabilizaron 6.208 habitantes (INDEC, 2001), lo que repre-
senta un incremento de alrededor del 111% frente a los 2.940 habitantes del censo anterior (INDEC, 1991). Este crecimiento 
intercensal convierte a Rada en la localidad que más creció en la provincia.

El balneario se fue convirtiendo en una ciudad satélite de Comodoro Rivadavia. Ambas localidades en realidad se 
articulan como una sola, por lo que Rada Tilly junto a Comodoro Rivadavia conforma un aglomerado urbano conocido como 
Comodoro Rivadavia - Rada Tilly que en el 2001 tuvo 143.269 habitantes y, en la actualidad, rondaría e incluso superaría 
los 194.091 habitantes.

Según la Dirección General de Estadística y Censos (DGEyC) de Chubut en su último trabajo de diciembre de 2008, 
Rada Tilly cuenta con una población estimada en casi 10.000 habitantes.
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5.4. PROVINCIA DE SANTA CRUZ

A  l producirse la emancipación de 1810, el virreinato transfi rió de hecho y por derecho, las tierras que 
por serle propias, correspondían a las Provincias Unidas del Río de la Plata. En consecuencia San-
ta Cruz integró, plenamente, sin posibilidad alguna de discrepancia razonada, aquella jurisdicción 

colonial, que vino a ser el territorio de la República Argentina: así fue sin otra limitación que no fuera la establecida en los 
puntos principales que España fi jó para esta parte de sus dependencias: el mar por el oriente y la Cordillera Nevada por el 
poniente, hasta el Cabo de Hornos, lo más austral del suelo conocido.

Para entonces los únicos habitantes de la tierra austral eran pueblos indígenas. Antes de descubrir el estrecho de 
Todos los Santos, Hernando de Magallanes entró en 1520 a la bahía San Julián –actual territorio de Santa Cruz– donde 
desembarcó e hizo ofi ciar una misa, la primera en esa zona. Allí vio por primera vez a los naturales del lugar. Los llamó “pa-
tagones”, palabra que después dio origen a “Patagonia”. Según los cronistas de la época, el nombre se debe a las enormes 
huellas que dejaban con sus rústicos calzados de piel.

Los patagones o tehuelches contaban con una estructura social formada por familias de 300 a 400 individuos que eran 
dirigidos por un cacique. Se dedicaban a la caza del guanaco (Lama guanicoe) y del choique (Pterocnemia pennata), reco-
lectaban semillas, frutos y hierbas, como eran nómades se trasladaban de la meseta a la costa. En las costas recolectaban 
mariscos y mar adentro cazaban mamíferos marinos. Para la caza construían arcos, fl echas, lanzas y boleadoras.

El tehuelche nunca constituyó en Santa Cruz un problema de tipo común a otras zonas del país ni creó situaciones 
molestas para el hombre blanco. En la segunda mitad del siglo pasado, el tehuelche fue el hombre que contribuyó al asen-
tamiento del dominio argentino en estas tierras, en su tierra.

La Patagonia pasó a formar par-
te del virreinato del Río de la Plata 
cuando éste se creó en 1776. España, 
decidida a activar su presencia en la 
región, dispuso que se fundaran colo-
nias estables en Santa Cruz, principal-
mente porque los ingleses, franceses 
y holandeses merodeaban en sus 
costas. Estas potencias estaban muy 
interesadas en el comercio derivado 
de la caza de ballenas, focas y lobos 
marinos. El 19 de abril de 1780 Anto-
nio de Viedma, enviado de la corona 
española, fundó la colonia de Floridablanca, hoy puerto San Julián. Para explotar la fauna del mar España creó la Real 
Compañía Marítima, y en la zona de Puerto Deseado estableció una Factoría que permaneció hasta 1807. 

En el siglo XIX dan comienzo las expediciones argentinas, siendo la más relevante en 1859, la llevada a cabo por el 
Comandante Luis Piedrabuena. Lobero y comerciante, se instala con una factoría en la isla Pavón, cerca de la desemboca-
dura del río Santa Cruz fundando por propia iniciativa el más austral baluarte argentino en la Patagonia. Desde su factoría 
defi ende el dominio de la República Argentina en la región austral.

Desde Pavón, y con auxilio y fi nanciamiento del Cte. Piedrabuena, parte en 1867 la expedición a caballo de Gardiner. 
Tras 33 días descubrió la que llamó laguna del río Santa Cruz, aI año siguiente (octubre de 1868), el gobierno argentino 
otorga la primera concesión de tierra en la Patagonia Austral, benefi ciando a Luis Piedrabuena con la isla Pavón, en el río 
Santa Cruz y con la isla de los Estados, en Tierra del Fuego.

La aparición de los primeros poblados en el territorio de Santa Cruz a fi nes del siglo XIX se corresponde al marco 
general de incorporación de este territorio a la vida nacional el que se produce con el avance en el proceso de ocupación 
de la tierra debido a la importancia creciente de la explotación ovina.

El 11 de enero de 1880 fue suscripto por el Presidente Nicolás Avellaneda, un decreto basado en la preocupación 
legislativa de poblar en Santa Cruz. La parte dispositiva establecía que “se le reconoce a cada colono la propiedad de la 
tierra ocupada y explotada, que sería de una legua, que se le otorgaría gratuitamente. Además se le asigna a cada colono 
una casilla, quinientas ovejas, una vaca con cría y dos yeguas”. Luego de unos meses, se agregó un arado, una pala y otros 

Aborígenes Tehuelches. Año 1911.
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útiles de labranza, y además a los siete primeros colonos, se le otorgaban noventa vacunos.

No se alcanzó de inmediato el resultado que se trataba de lograr. Datos correspondientes al año 1880, consignan que 
la Colonia de Santa Cruz “cuenta con tres familias que componen diecisiete habitantes”.

Los cambios operados en el sistema productivo, la incorporación de nuevas tierras, la demanda internacional de 
productos agropecuarios, son los factores que inciden en el poblamiento de la zona, sumados a factores políticos como la 
necesidad de ejercer un control efectivo en la región debido a los problemas limítrofes con Chile.

Sin embargo, estas decisiones no garantizan de por sí el poblamiento sino las condiciones favorables ofrecidas a los 
pobladores de las zonas más cercanas: las Islas Malvinas y Punta Arenas en donde ya venía desarrollándose la actividad 
ganadera. Las facilidades en el acceso a la tierra servieron como base para la progresiva ocupación de este territorio, la que 
se limitó en los primeros años al ámbito rural.

Existen dos grandes etapas en la evolución de Santa Cruz, cada una con características especifi cas. La primera, la 
etapa territorial que se inicia el 16 de abril de 1884 con la sanción de la Ley Nº 1.532 la cual organiza jurídica e institucional-
mente los territorios nacionales. Esta etapa fi naliza en 1955 cuando se provincializa el territorio.

Durante esos setenta años, se fue conformando una estructura económica, social y política determinada en base a una 
actividad económica, la ganadería. A partir de la década del ‘40 la estructura económica comenzó a adquirir características 
diferentes, se inicia la explotación de nuevas actividades económicas, el carbón y el petróleo, mientras que la ganadería 
sufría un estancamiento.

Los cambios en lo económico conllevaron cambios políticos y sociales. La provincialización, marca un nuevo rumbo, 
a partir de entonces, el territorio obtiene jerarquía de estado federal, se convierte en una provincia más en el ámbito na-
cional.

Durante casi toda la etapa territorial (1885-1955) Santa Cruz fue para el Estado Nacional, un territorio marginal y su 
importancia radicaba sólo en sus posibilidades de incorporación a la producción económica ligada al mercado internacional 
de la lana; al mismo tiempo se reafi rmaba la soberanía sobre un territorio que era disputado por Chile.

La falta de presencia del Estado Nacional cuando se trataba de dar soluciones para el bienestar común de la población 
fue la característica predominante del periodo territorial.

A fi nes del siglo XIX surgieron los núcleos urbanos de la costa atlántica. La historia de estas localidades no es fácil de 
precisar, ya que gran parte de las mismas vive aún en la memoria de los viejos pobladores, en las fotografías familiares, en 
los periódicos de los distintos pueblos o en las actas de sus organizaciones intermedias.

Las primeras localidades costeras se reducían a pequeños caseríos que fueron adquiriendo cierta complejidad a partir 
del establecimiento de los puertos, alrededor de los cuales se aglomeraban los galpones de los estancieros y de las casas 
comerciales, relacionadas con las actividades ganaderas. La ciudad sirve al campo y se benefi cia de éste.

La comunicación se realizaba por barco, en los distintos puntos de salida de producción, Caleta Olivia, Puerto Maza-
rredo, Cabo Blanco, Puerto Deseado, Bahía Laura, Puerto San Julián, Puerto Santa Cruz, Puerto Coyle, y Puerto Gallegos, 
muchos de los cuales se convirtieron en centros poblados que se mantienen hasta la actualidad, mientras el resto fue 
perdiendo importancia tanto por la merma en la comunicación por vía marítima como por el trazado del camino de la costa 
primero y la actual ruta nacional Nº 3. 

La economía tradicional y más importante de la provincia fue durante muchos años, la explotación ovino-ganadera 
(producción de lana y carne ovina). Sin embargo se observó un prolongado estancamiento de esta actividad en los últimos 
veinte años, como resultado del sobrepastoreo de los campos, la evolución negativa de precios, la falta de nuevas  inversio-
nes, la desertifi cación, y diversas contingencias climáticas y naturales, que impactaron negativamente sobre el sector.

La desertifi cación es en su génesis el resultado de un proceso histórico y económico de sobreexplotación fl exible 
y extensiva de los recursos naturales, cuando la frontera ganadera encontró en la Patagonia su máxima expansión. De 
ahí en más, el agotamiento del recurso se constituyó en un efecto “natural” de una forzada continuidad de un sistema de 
explotación altamente inadecuado, a pesar que continuó siendo rentable durante algunas décadas más. Los cambios que 
luego se sucedieron en la estructura de la propiedad y en la actividad ovino-ganadera patagónica fueron en parte efecto 
de este proceso.

Existen asimismo algunos programas de desarrollo agropecuario alternativo, como los referentes al choique y al gua-
naco, que han comenzado a desarrollarse en la última década en la región. Si bien aún no se observa incidencia en la 
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producción agropecuaria, presentan una interesante tendencia al futuro ya que constituyen producciones transables y de 
alto valor económico.

La actividad pesquera (Puerto Deseado, Caleta Olivia, Puerto Santa Cruz y Puerto San Julián) demostró un creci-
miento vertiginoso a partir de la década del 80. Entre 1988 y 1995 se registraron récords en los montos de captura y de 
exportación, transformando a esta actividad como la de mayor dinamismo.

Las principales especies son la merluza –en sus distintas tipologías–, y el langostino. El puerto de mayor importancia 
es el de Puerto Deseado que ha llegado a participar en el 11% de los desembarques totales del país.

La localidad de Puerto Deseado se vio benefi ciada por el desarrollo de esta actividad, especialmente a partir de la 
década del ´80, lo cual generó un sustantivo aumento de la población a diferencia de otras localidades, debido al importante 
efecto de esta actividad privada y su incidencia en la mano de obra local. Además en la misma década del 80 se radicaron 
algunas plantas pesqueras. 

Podemos considerar que la actividad pesquera constituye un sector de enclave, en el cual empresas argentinas con 
capitales extranjeros aportan un valor socio-económico alto a la provincia, ya que ofrecen puestos de trabajo multivariados, 
sueldos, derecho de extracción, cobro de cánones y permisos de pesca. Visto que la demanda de nuestros recursos pes-
queros es externa, esta actividad resulta principalmente exportadora.

Por otro lado, en los últimos años se ha incrementado la actividad turística, en el área costera. La presencia de reservas 
provinciales ha fomentado la presencia de turistas en todas las épocas del año. Las reservas provinciales más importantes 
son: Cabo Vírgenes, en la cual se encuentra una de las poblaciones mayores de pingüinos de Magallanes; Cabo Blanco, 
presencia de lobos marinos y a veces se observan elefantes marinos, y desde la costa se pueden observar la presencia de 
cetáceos; Ría Puerto Deseado, donde empresas dedicadas al eco-turismo realizan avistaje de toninas overas y de pingüi-
nos penacho amarillo; en la Península San Julián, aves marinas y cetáceos, como el delfín austral o el delfín oscuro.

Puerto Santa Cruz
Esta localidad es una de las más antiguas de la provincia y junto con Puerto Deseado son los dos centros poblados 

cuya fundación se realiza en el marco de creación de colonias estatales en el Territorio de Santa Cruz. El 1º de diciembre 
de 1878 se crea la subdelegación marítima y la Colonia de Puerto Santa Cruz.

En la etapa fundacional se trasladaron diez colonos y sus familias: Albarracín, Tourville, Semino, Smith, Coronel, 
García, Ibáñez, Manzano y Piedra Buena. Sólo Albarracín y su esposa provenían de Buenos Aires. Unos años más tarde, 
el Gobernador del Territorio, Carlos Moyano, se traslada a las Islas Malvinas y a Punta Arenas para atraer pobladores ya 
asentados en la zona ofreciendo facilidades para el arrendamiento de tierras. La respuesta favorable signifi có el inicio de 
la colonización ganadera entregándose en pocos años los mejores campos, cercanos a la vía de comunicación y a muy 
bajos precios.

Entre los inconvenientes que tuvo que afrontar este primer grupo de pobladores se puede señalar la falta de cumpli-
miento por parte del Estado de los compromisos contraídos con los colonos, que sólo recibieron una parte de los animales, 
herramientas y víveres; la falta de mercados para colocar sus productos fue otro de los problemas. 

El proceso de asentamiento urbano adquiere rasgos defi nitorios cuando comienza a desarrollarse la ganadería ovina, 
defi niendo su rol como una localidad puerto, en la que se concentran la producción y la prestación de servicios al ámbito 
rural.

Este centro poblado, a instancias del Gobernador Carlos Moyano era la capital del territorio desde su creación quien lo 
había decidido en base a las condiciones de la ría y la playa que eran ideales para la instalación de un futuro puerto y en esa 
condición continúa hasta diciembre de 1887. En enero de 1888, el sucesor de Moyano, el Gobernador Ramón Lista, traslada 
la capital a Puerto Río Gallegos, sin autorización del Gobierno Nacional, situación que se legaliza recién en junio de 1898.

El traslado de hecho de la capital, signifi có cierto retraso en el apoyo estatal a los pobladores, sin embargo estos 
continuaron y el centro poblado siguió creciendo, ligado fundamentalmente a la explotación ganadera.

A partir del año 1946 ya se señalaba la necesidad de estudiar la posibilidad de instalar un muelle en el puerto local, 
punto de suma importancia no sólo para Puerto Santa Cruz sino para todos los puertos del territorio, ya que reduciría el 
costo de los fl etes y ofrecería mayor rapidez y seguridad de los embarques. Finalmente en 1978, luego de muchos años 
de gestión, se construye el muelle en Punta Quilla, aproximadamente a veinte kilómetros del centro urbano. A partir de 
entonces creció en importancia el movimiento del puerto, por el cual llegaban materiales y víveres, saliendo por el mismo 
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cuero y lanas. A fi nes del siglo XIX y principios del XX, Puerto Santa Cruz constituyó uno de los pocos centros poblados de 
la costa atlántica.

Después de ciento treinta y dos años, hoy la localidad de Puerto Santa Cruz cuenta con 3.000 habitantes. La cercanía 
al Parque Nacional Costero Marino Monte León (ver Aportes para el Aula 4, p. 49), ha fomentado el crecimiento de la acti-
vidad turística, como también la Fiesta Provincial del Róbalo que anualmente esta localidad realiza y recibe a numerosos 
afi cionados a la pesca del róbalo. La ría, con su ancho curso, es una tentación para los amantes de la pesca deportiva, ya 
que ofrece excelentes perspectivas para los seguidores de esta práctica, maravillados por la cantidad, tamaño y calidad de 
las piezas que se pueden obtener.

El puerto Punta Quilla, con el avance de los poblamientos de otras localidades costeras, fue perdiendo importancia, 
depositando la esperanza en la construcción de las represas Cóndor Cliff y Barrancosa, ambas en proceso de licitación, lo 
que aportará a la zona más puestos de trabajo y la posibilidad de instalarse a empresas de distintas índoles y que conllevara 
el crecimiento social y económico de esta localidad.

Puerto Deseado
Su nombre viene de la defectuosa traducción de una de las naves del pirata Thomas Cavendish, quien invernó en 

la zona en 1568 y llamo al lugar Desireé (Deseo). Su ubicación de cara al Atlántico registra numerosos antecedentes de 
permanencia transitoria e intentos de poblamiento en la etapa colonial. 

En 1882 se construye el edifi cio de la subprefectura y en 1883 se crea la Colonia, la que junto con la de Puerto Santa 
Cruz, constituyen los dos intentos estatales de establecer población estable en el Territorio.

El 15 de junio de 1884 llegan los primeros colonos con sus familias: los Jenkins, Noya, Paiz, Viricat y Cujon. La situa-
ción de los colonos es difícil, en momentos en que las comunicaciones eran poco frecuentes, el abastecimiento para la vida 
diaria se tornaba difi cultoso y la administración de la misma debía afrontar tanto los reclamos de los pobladores como la 
lejanía de los centros de decisión.

Un informe del explorador Burmeister, elogiando el esfuerzo de estos pobladores y las posibilidades económicas de la 
zona, llevó a la decisión de crear el pueblo de Puerto Deseado, el 19 de diciembre de 1899. Los efectos de la creación ofi cial 
tardarán en hacerse efectivos: la población urbana era muy reducida durante los primeros años. La consolidación de este 
incipiente núcleo de población urbana estará ligada a los inicios de los trabajos para el tendido del ferrocarril, que estaba 
destinado a unir este puerto con el Lago Nahuel Huapi y lo convierte en lugar estratégico para la salida de la producción de 
toda la zona norte del territorio. La construcción del muelle de Puerto Deseado (1928) completaría la vía de comercialización 
para los productos ganaderos.

La ría Deseado, constituye un importante abrigo en la costa patagónica que facilitó el embarco y desembarco para la 
actividad ganadera y pesquera. Esto ha permitido el desarrollo de plantas de procesamiento y almacenamiento con destino 
al exterior e interior.

Las condiciones naturales del puerto han determinado que Puerto Deseado se constituya en uno de los principales 
centros de actividades pesqueras de altura de la República Argentina.

Puerto San Julián
Centro poblado, ubicado en un paraje conocido desde el siglo XVI, por ser el lugar en donde recalara la expedición 

de Hernando de Magallanes, en su búsqueda del paso interoceánico y zona que dio albergue a uno de los más duraderos 
intentos coloniales por poblar la región, con la fundación de Floridablanca.

A fi nes del siglo XIX, y en función del desarrollo ganadero que cobrara impulso en Santa Cruz, comienzan a estable-
cerse los primeros ganaderos de la zona aledaña, muchos de los cuales provenían de las Islas Malvinas. Desde estas islas 
proceden D. Munro, J. M. Ray y R. Giles.

Los inicios de lo que después será el centro poblado lo constituyen los galpones que los pobladores instalan en las 
inmediaciones de la playa, para resguardo de sus materiales y el establecimiento de algunos comercios. Como otros centros 
poblados del litoral atlántico, San Julián crece en función del abastecimiento de la zona rural. La naciente población fue poco 
a poco dando forma a un centro en el que se satisfacían gran parte de las necesidades de los habitantes, el abastecimiento 
de mercaderías se hacía por vía marítima y el puerto mantenía en algunos casos comunicación directa con los mercados 
europeos.
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Río Gallegos
El origen de esta localidad, se produce en el marco general de fi nes del siglo XIX, relacionado con la ocupación de 

las tierras para la ganadería ovina, la que se inicia con la entrega de los campos ubicados al sur de Río Gallegos. El inicio 
del poblado está ligado al establecimiento de la Subdelegación Marítima en diciembre de 1885, aunque el descubrimiento 
casual de oro en la zona de Cabo Vírgenes fue un factor importante para el traslado de la capital. Las ilusiones no tardarían 
en esfumarse, tan rápido como se esfumó el oro.

La búsqueda de oro congregó hasta 200 buscadores que acampaban en la zona, este establecimiento minero, casi 
sin control para las autoridades, con gran cantidad de extranjeros, llevó al gobernador Lista a consumar el traslado de la 
capital sin esperar la autorización correspondiente. Su crecimiento se vio favorecido también por la vecindad con Punta 
Arenas (Chile) de donde provienen las primeras ca-
sas de comercio, los materiales y las mercaderías 
necesarias para el avance en la ocupación de la 
zona rural.

Dos factores ponderables llevaron a la ex-
pansión de este centro urbano: la riqueza de su 
zona de infl uencia, agua en mejores condiciones y 
haber sido elegida capital en 1888. Lo político y lo 
económico se combinaron con acierto. Era el paso 
obligado de los navíos que efectuaban el cruce in-
teroceánico, desde 1868 se había establecido una 
línea regular Liverpool-Valparaíso, con recalada en 
Punta Arenas, lo que posibilitó la vinculación direc-
ta y temprana con Europa y favorece el inicio de la 
actividad comercial.

De destino modesto en el aspecto material, pero de contenido denso por su fi nalidad: ejercer dominio permanente, 
directo y categórico, en la parte extrema del país continental; cumpliendo dictados de soberanía.

Los primeros años transcurren sin que el poblamiento urbano sea importante, el registro del censo nacional de 1895 
establece que el departamento Gallegos tenía 25 casas de madera y la población alcanzaba 145 habitantes, de los cuales la 
mayoría eran extranjeros. En el área urbana las actividades se relacionaban o con la función de gobierno o con un comercio 
incipiente. Entre los primeros comercios establecidos se encuentran la casa Braun y Blanchard y José Menéndez 1887, los 
que compitieron por el comercio en la zona hasta su posterior fusión, en 1908, en que formaron la Sociedad Anónima de 
Importación y Exportación de la Patagonia.

En 1899, la gobernación ordenó construir un muelle que se denominó con posteridad muelle fi scal, lo que se comple-
mentaba con la extensión de vías de trocha angosta. 

En lo económico la etapa entre los años 1914 y 1918, coincide con un verdadero auge gracias a la demanda de la 
producción lanera motivada por la primera guerra mundial, con incidencia directa en la región.

El crecimiento de la población fue sostenido, manteniéndose siempre en el primer lugar en cuanto a la cantidad de 
habitantes.

Caleta Olivia
Se pueden establecer tres etapas en su desarrollo, la primera relacionada con la explotación ganadera y su emplaza-

miento a orillas del Atlántico, que comienza en el siglo anterior y se puede caracterizar como un caserío marginal en relación 
con otros centros poblados del territorio santacruceño, con escasa población y lugar de tránsito hacia Comodoro Rivadavia 
(Chubut); la segunda se relaciona con la explotación de hidrocarburos y se caracteriza por su dependencia de la empresa 
YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales) encargada de proveer de infraestructura básica para el asentamiento de nuevos 
pobladores y la tercera caracterizada por la importancia creciente de la organización municipal propia y la participación del 
estado provincial.

Todos los antecedentes indican como origen, el tendido de la línea telegráfi ca desde Buenos Aires a Cabo Vírgenes 
(1901), esta instalación requería disponer en la costa patagónica de un embarcadero apto para descargar los materiales y 

Primeros pobladores de Puerto Santa Cruz, 
primera capital del territorio. Tradición patagónica: 
reunidos alrededor de un asado de cordero. 1912.
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abastecimientos varios, cada 80 a 100 km.

El 20 de noviembre de 1901, se conoce la primera actuación ofi cial mencionando los orígenes de esta población con 
el nombre francés de Colete Olivié, en castellano, Caleta Olivia.

Los primeros pobladores, establecidos entre 1898 y 1899 fueron: C. Hambert (uruguayo); E. Romberg (alemán); P. 
Arguello (argentino); F. Rodríguez Melere (español); J. Etchechury (francés); E. Rutter (malvinense). Los mismos se encon-
traron con muchas difi cultades para su asentamiento, en primer lugar el agua de la zona era salobre, lo que los obligaba a 
buscar el recurso para su consumo a más de ocho leguas, y en segundo lugar, este recurso no era apto para la construcción, 
es decir, para la elaboración de ladrillos. 

El descubrimiento de petróleo en 1944 constituyó el factor a partir del cual este pequeño caserío se transforma rá-
pidamente en una zona de asentamiento de nuevos migrantes. Desde el comienzo de la instalación de YPF, la zona fue 
receptora de migrantes internos, fundamentalmente del noroeste argentino. Los pobladores se organizaron en centros de 
residentes, siendo el más numeroso el de los llegados de la provincia de Catamarca, por el tipo de explotación los nuevos 
pobladores fueron mayoritariamente hombres. 

Al fi nalizar la década del cincuenta, durante el gobierno de Frondizi, la fi rma de contratos petroleros con empresas 
privadas produce un auge en la explotación que se traduce en un aumento de la población.

Caleta Olivia había crecido en las últimas décadas al infl ujo del petróleo, aunque en los últimos años por el impacto de 
las privatizaciones y el retiro de la empresa estatal ha registrado importantes índices de desocupación. 

Ante la situación planteada, el gobierno provincial, con el impulso de los habitantes, encaró el proyecto de construcción 
de un puerto, de esta manera se salía de la mono-economía a la que la sociedad caletense estaba acostumbrada y se abría 
otra puerta de desarrollo económico. Así, el 18 de octubre de 1993, se da inicio a la construcción del Puerto Caleta Paula.

Actualmente, en pleno funcionamiento permite, entre otras cosas, afi anzar el desarrollo de los intereses marítimos 
como factor preponderante de la actividad productiva provincial, y reafi rmar la presencia de la provincia de Santa Cruz en la 
actividad pesquera del litoral marítimo argentino. De esta manera, la producción pesquera, tanto de plantas terrestres como 
de buques congeladores, se exporta actualmente desde el propio puerto sin dependencias de otras terminales portuarias.

Las actividades petroleras y pesqueras han llevado a que en las últimas tres décadas el crecimiento de la población sea 
uno de lo más importantes de la provincia y la convierte en la segunda localidad en cantidad de habitantes. 
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5.5. PROVINCIA DE TIERRA DEL FUEGO, ANTÁRTIDA 
E ISLAS DEL ATLÁNTICO SUR

Ushuaia

E n la orilla norte del canal Beagle, se levanta la 
capital de la provincia más joven y más exten-
sa del país, pues pocos la mencionan pero es 

Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, a los 55º 
de latitud sur y 68º de longitud oeste de Greenwich. 

Allí originalmente habitaron los yámanas, canoeros in-
trépidos, cazadores de mamíferos marinos y recolectores de 
mariscos. La vida la desarrollaban en la costa y en el mar 
y rara vez penetraban en tierra más de unos pocos cente-
nares de metros. En el sur de la Isla Grande de Tierra del 
Fuego, el mar suele encresparse sin previo aviso y tornarse 
amenazador para embarcaciones frágiles –las canoas eran 
endebles construcciones de varillas de madera, revestidas 
con planchas de corteza, en las que el agua penetraba en 
abundancia–. Cuando entraron en contacto con los europeos fueron atacados por enfermedades (tuberculosis, sarampión, 
sífi lis) contra las que no tenían anticuerpos, ni formas de defenderse.

Al extremo sur del continente americano, llegaron obstinados marinos y aventureros que vieron los peñascos del Cabo 
de Hornos y llegaron después a este lugar, custodiado por la cadena Martial y por los pintorescos Monte Olivia y Cinco 
Hermanos. Los primeros blancos que lo hicieron, fueron los misioneros anglicanos el 18 de enero de 1869. El reverendo 
Waite H. Stirling, que pertenecía a la Sociedad Misionera del Sud de América eligió para establecerse en lo que hoy se 
conoce como Península de la Misión, como seguro fondeadero de la zona y con la fi nalidad de organizar un pueblo cristiano 
con los aborígenes a quienes se evangelizaría.

Ushuaia nace ofi cialmente como población, el 12 de octubre de 1884 tras la inauguración de la Subprefectura y el 
posterior izamiento del pabellón patrio y con la fi rma del Acta respectiva por integrantes de la División Expedicionaria del 
Atlántico Sud, encabezada por el Comodoro Augusto Lasserre.

Desde 1896 a 1947 esta comunidad estuvo estrechamente vinculada al sistema penitenciario federal, como generador 
de servicios y provisión de bienes para manutención de personal, reclusos e instalaciones, pero al margen de ser la capital 
de una gobernación (desde 1885) Ushuaia era sinónimo de establecimiento carcelero, donde llegaba siempre por vía marí-
tima lo peor de la delincuencia o los enemigos de los gobernantes de turno.

Muy poco difundido ha sido el hecho cotidiano que tal vez podría califi carse de “humillante”, cuando desde la misma 
cárcel muy temprano por la mañana, hasta que se escondía el sol, eran trasladados los presos, en un tren de trocha angosta 
cruzando la ciudad, hasta lo que hoy es el Parque Nacional Tierra del Fuego (ver Aportes para el Aula 4, p. 52). Iban fuer-
temente custodiados, engrillados y exigidos a talar la zona boscosa –de lengas y guindos especialmente– realizando una 
acción devastadora que pasados los años, aún lamentablemente vemos, a lo que se suman los incendios en esa zona.

Por decreto nacional Nº 7.577 del 21 de marzo de 1947 se suprime la cárcel de Ushuaia y se ordena al Ministerio de 
Marina –en su artículo 2º– a adquirir el edifi cio, talleres y demás dependencias. Nace así la Base Naval, como centro de 
operaciones para el apoyo de los buques que surquen las aguas de esta zona, incrementando además los servicios a la 
población de los ya existentes, como por ejemplo con el tambo o una proveeduría a la que podía acceder la población civil. 
Posteriormente llegará la Base Aeronaval.

A principios del siglo XX el pequeño poblado vio con agrado la llegada de muchas familias de origen chileno y croata. 
Realizaron diversos trabajos duros en aserraderos, fábricas de conservas, zanjeo para los servicios, changas o tareas en 
reparticiones del estado. La mayoría de los descendientes de aquellos pioneros hoy continúan en estas latitudes. 

En 1913 se radicaron familias españolas que pretendían instalar una fábrica completa para envasar sardinas. Durante 
cuatro años aguardaron el tan ansiado producto que nunca llegó y regresaron casi todos a Europa.

La vida de la pequeña Ushuaia se vio nuevamente renovada con la llegada de barcos procedentes de Italia. En 1948 

Pescadores y boya, Bahía de Ushuaia.
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y 1949 llegaría una nueva oleada inmigratoria, la mayoría con ofi cios de albañilería y carpintería, contratados por el go-
bierno nacional para construir los barrios para el personal de todos los niveles de la Armada. Concluído el trabajo, algunas 
familias partieron hacia otros destinos. Pocos quedaron. En menor número arribaron además personas de buena voluntad 
de otros países del mundo que constituyen en gran medida otra de las transformaciones que atravesó Ushuaia, incluido 
en lo cultural.

La historia que sigue en los siguientes años, apunta básica-
mente al abrupto poblamiento de esta zona austral. Son variados 
los motivos, pero con la intención de llegar con un panorama ge-
neralizado digamos que: En la década del ’60 se implementa un 
corredor turístico con hoteles ofi ciales y hosterías. Se suma la 
necesidad vial, aeronaval y portuaria. Se realizan obras afi nes.

La Ley de Promoción Industrial Nº 19.640 del año 1972 atrae 
a muchos argentinos por la posibilidad de trabajo y ahorro. El 
montaje de fábricas con importantes inversiones y puesta en mar-
cha de las mismas, es un incremento a tener en cuenta.

Con la implementación de los Centros Invernales, la prolife-
ración de viajes de cruceros y vuelos aéreos, conlleva al mejoramiento del puerto y aeropuerto y paralelamente a mejorar 
la infraestructura vial. A esto a se suma el asentamiento del crisol de provincianos con sus familias que se radican desde 
1980 a la fecha que apuntan a demandar por más infraestructura escolar, lugares de atención de salud, comercios, centros 
recreativos y deportivos, etcétera. Argentinos y extranjeros de diversos continentes, observan con proyección en particular 
la razón turística de Ushuaia como “puerta al sector antártico” y además apostando a las bondades de esta zona, se incre-
mentan inversiones en hoteles, restaurants, etcétera.

Ushuaia hoy posee aproximadamente 80.000 habitantes, con ribetes cosmopolitas y a la vez de pueblo grande, donde 
aún los vecinos suelen encontrarse periódicamente para charlar en una esquina.

Río Grande
Los pueblos originarios que ocupaban el norte fueguino –selknam o “rama de la estirpe separada”– recorrían la costa 

y la estepa, su espacio de subsistencia, encontrando sobre la orilla atlántica los recursos de la pesca y el mariscar, huevos 
y polluelos de las aves marinas, lobos que le proporcionaban cueros, grasa y carne, y eventualmente el gran banquete de 
una ballena varada.

El río principal recibió varios nombres, pero uno lo defi nía ecológicamente: jorroskol/río de los peces. Ese sería el lugar 
de entrada y salida también de los hombres blancos.

En la margen sur, un rumano, Julio Popper, luego de 
ensayar fortuna al norte de la bahía de San Sebastián, consi-
gue tierra para emprender una colonización pastoril entre los 
nativos. Pero fallecería tempranamente y con su herencia sus 
tierras integrarían el patrimonio de la Primera Argentina, es-
tancia del José Menéndez, que desde Punta Arenas –capital 
chilena del estrecho de Magallanes– adelantaría inversiones 
en la Patagonia austral.

En la margen norte llegarían antes los salesianos, con 
ánimo de instalar una misión y también una gran estancia 
entre los onas (así le llamaban los yámanas del sur los ca-
zadores del norte). El Padre José Beauvoir, enviado también 
desde Puntas Arenas remontaría el río en un velero –el María 
Auxiliadora– y fi jaría en los Barrancos Negros la Misión de 
Nuestra Señora de La Candelaria. Su contacto con los nativos se demoraría cuatro meses, habría dos mudanzas y un 
incendio a fi nes de 1896 que condicionaría su traslado a las inmediaciones del Cabo Domingo donde aún permanecen pese 
a frustrarse paulatinamente su misión entre los nativos.

En tanto en la desembocadura del río, sobre un lote fi scal reservado para la construcción de un pueblo se adelantaron 

San Martín y Fadul (ex Solís). Década del ‘60.
Sede del Kuanip Club, Ushuaia.

Vista de la Plaza Almirante Brown. Río Grande.



APORTES PARA EL AULA

4
3

los asentamientos particulares. Casas que a la vez fueron comercio o pensión, y que ofrecían al que entraba y salía al norte 
fueguino, en explosión por remates de tierras al mundo de la ganadería ovina, un lugar para esperar el barco. 

Y los barcos seguirían por un buen tiempo vinculándonos a Punta Arenas, toda vez que la economía global de la región 
–Magallanes, Sur de Santa Cruz, Malvinas y Tierra del Fuego norte– era tributaria del gran comercio inglés de lanas, cueros 
y carnes.

Se podía decir que de un lado y otro del límite fronterizo que se había trazado en 1881 los dueños eran los mismos: 
Waldron y Word, Sara Braun, Menéndez Behety, Mauricio Braun, con distintas razones sociales. Y de esos capitales nacería 
como “sindicato de productores” un frigorífi co que desde 1917 comenzó a embarcar carnes fueguinas con destino al mer-
cado inglés, por entonces beligerante en la “Gran Guerra”. El fi nal de la contienda demoró en alguna medida el camino del 
desarrollo del pueblo de Río Grande que espontáneamente se había formado en la ribera contraria al Frigorífi co. Pero su 
existencia consolidó la presencia de una institución de control, la Ayudantía Marítima, que trabajó sobre las exportaciones 
que en barcos menores llevaba a los grandes barcos caponeros –en cada invierno– la producción del frigorífi co fueguino. 
Controlaba a la vez la entrada y salida de los barcos que en muchos casos atracaban en marea baja sobre las playas de 
cada establecimiento ganadero.

Y fue entonces cuando el 11 de julio de 1821 se conformó una colonia agrícola sobre la que crecería el pueblo pastoril. 
Con una mensura que se planteó recién en 1926, y que encontró a numerosos pobladores asentados mediante el impulso 
que les había dado 6 años antes el Capitán Repetto, comandante del Transporte Nacional Vicente López y gobernador 
interino, para que vecinos de Ushuaia se trasladaran a Río Grande. Así en una comarca cosmopolita, donde los argentinos 
eran la gran mayoría, se llegó a la conformación de la primera Comisión de Fomento que estaría precedida por Francisco 
Bilbao, comerciante y ganadero español ligado inicialmente a José Menéndez.

Lento sería el desarrollo del pueblo que con cuatro hoteles y tres almacenes de ramos generales viviría de y para 
la ganadería hasta el descubrimiento de hidrocarburos en el invierno de 1949. Ya regía la Gobernación Marítima el go-
bierno del territorio fueguino, y si bien no se había logrado la integración con población de Ushuaia, la administración de 
los marinos atendía desde su Delegación Zona Norte a un proceso de argentinización que buscaba sustituir la población 
mayoritariamente chilena, por naturales del país. Los aborígenes se habían ido extinguiendo “por la bala, el alcohol y 
las enfermedades”, y el antiguo solar buscaba ser una escuela. El pueblo había construido el edifi cio para su primera 
escuela pública y también por suscripción levantó las instalaciones del Juzgado de Paz; pero ahora la obra pública co-
menzaría a alentar construcciones de mampostería, entre ellas las de Obras Sanitarias que mejoraría las condiciones de 
vida en las postrimerías del gobierno peronista. La electricidad había llegado en 1940, de la mano de la iniciativa privada 
(Esteban Martínez y Donato Pinola), y se tardaría un tiempo hasta que en 1958 la llegada del gas natural optimizaría 
la vida de los pobladores que comenzarían a ser muchos, en base a la explotación petrolera en manos de empresas 
norteamericanas.

Los años ‘60 y ‘70 serían de avances y retrocesos: YPF tomará la administración del área petrolera, CAP al frente 
del frigorífi co perdería mercados europeos y con ello caducaría la industria fundacional, los barcos dejarían de operar en 
nuestras fangosas costas.

Río Grande iría cortado lazos con Magallanes, con los vuelos de Aeroposta (1935), y la ley de cabotaje nacional (1942). 
Pero el gran salto se daría en la segunda mitad de los años 70 cuando al impulso de la Ley Nº 19.640 –de creación de zona 
aduanera especial– comenzó una radicación industrial que cambió el perfi l de la población, la multiplicó en medio de una 
realidad inquietante de la que no fueron ajenas la casi guerra con Chile en 1978, y la contienda del Atlántico Sur de 1982.

Más allá de las experiencias truncas de vida democrática, entre ellas la que llevó a la primera elección de intendente 
en la fi gura de José Finocchio en 1963, el retorno defi nitivo a la democracia embarcó a los riograndenses en el proyecto 
de provincialización que fi nalmente fue ganado en 1990. Una mayoría de vecinos del norte conformaron la constituyente, y 
luego en el devenir gubernamental tres de los cinco mandatarios provinciales fueron vecinos de esta ciudad norteña.

La que en un momento fue considerada “capital económica  de la Tierra del Fuego”, vuelve por sus fueros después 
de años de crisis en la promoción industrial, disputando en el encanto de sus bosques, donde en 1972 nace a orillas del 
gran lago Fagnano la tercera localidad fueguina Tolhuin, el espacio turístico que sabe también de las bondades su pesca 
deportiva pretendiendo ser “capital nacional de la pesca con mosca”.

Queda el aliciente del petróleo que hace poco le ha dado un segundo gasoducto al país cruzando las profundidades 
del estrecho de Magallanes, la reciente promoción a las industrias electrónicas que ya muestra sus frutos, y la frustración 
de la falta de un puerto que canalice y abarate el comercio local, con un puerto en caleta La Misión que se herrumbra por 
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la imprevisión con que fue construido, y un recurso pesquero que apenas alcanza niveles artesanales, mientras que la 
ganadería próspera de otros días –con un millón de cabezas ovinas– hoy se ve reducida a sólo 400 mil, por efecto de los 
perros asilvestrados, buscando una tabla de salvación en una producción bobina que conforme la demanda de la creciente 
población.

El turismo rural crece en las estancias como una ventana nueva construida con los viejos elementos de tiempo pastoril, 
entre ellos en María Behety –lo que fue la segunda argentina de José Menéndez– el gran galpón de esquila; y también llama 
la atención el humedal costero que desde a lo largo de toda la costa ofrece la viva naturaleza volátil que es indicio de la salud 
ecológica de nuestra comarca (ver Reserva Costa Atlántica Tierra del Fuego en Aportes para el Aula 4, p. 51).

Y el desafío constante del crecimiento demográfi co, producto de los incentivos materiales para la radicación de trabaja-
dores, la cobertura de servicios asistenciales y una situación global de estímulo, llevó en corto tiempo a Río Grande a pasar 
de ser “un gran pueblo” a una “pequeña ciudad”.
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5.6. ACTIVIDADES AMBIENTALES QUE DESARROLLA 
LA PREFECTURA NAVAL ARGENTINA EN LA COSTA 
PATAGÓNICA

E    n el marco de la protección ambiental, la Institución lleva adelante diversas actividades en su jurisdicción 
nacional en aguas y costas marítimas, fl uviales y lacustres, con funciones que se le asignan por compe-
tencia por ser autoridad de aplicación de convenios internacionales ratifi cados por ley nacional, como p. 

ej.: el Convenio Internacional para Prevenir la Contaminación por los Buques (MARPOL 73/78), Convenio Internacional 
sobre la Cooperación, Preparación y Lucha contra la Contaminación por Hidrocarburos (OPRC - 90), y otros fi rmados 
por la República Argentina en el seno de la Organización Marítima Internacional OMI junto a las responsabilidades y 
atribuciones conferidas por la Ley General de la Prefectura Nº 18.398, Ley 22.190 entre otras, como de Ordenanzas 
Marítimas (instrumentos administrativos de facultad de la Prefectura Naval Argentina) y demás normas relacionadas en 
materia ambiental, establecen los lineamientos y tareas que se deben cumplir a bordo de buques, en puertos e instala-
ciones portuarias etc., en distintos lugares, como en la zona patagónica de nuestro país donde se encuentran emplazas 
diversas Prefecturas desde los 200 años de vida Institucional que llevan adelante sus actividades específi cas y con el 
fi n de proteger el ambiente en general.

Se pueden citar las siguientes ciudades:

Carmen de Patagones
Entre las más antiguas Prefecturas de la Institución podemos mencionar: la Subprefectura Patagones. Luego de produ-

cida la Revolución de Mayo y ante un requerimiento de los pobladores de la incipiente Carmen de Patagones, avalado por 
el subdelegado marítimo, el capitán Francisco Javier de Sancho, la Primera Junta de gobierno patrio habilitó por Decreto 
del 21 de julio de 1810 al puerto sobre el Río Negro como una medida para fomentar el asentamiento poblacional, brindar 
seguridad y control de la actividad navegatoria.

La Prefectura en los aportes para el cuidado ambiental con los trabajos más actuales:
• Participación en la “Evaluación y Diagnóstico  

 de los Recursos Pesqueros en la Bahía Anega-
da como base para su Ordenamiento y Manejo Sus-
tentable”, con la intervención del Ministerio de Asun-
tos Agrarios la Provincia de Buenos Aires, Consejo 
Nacional de Investigaciones Científi cas y Técnicas 
(CONICET), el Instituto Argentino de Oceanografía, y 
la Universidad Nacional de San Martín.

• Intervención en el Plan de Acción Nacional 
para la Conservación de Peces en la República Ar-
gentina y control de la pesca para la preservación 
del recurso, acorde aprobación del Consejo Federal 
Pesquero. 

• Colaboración con Aguas Rionegrinas de la Provincia de Río Negro en la calidad de las aguas de su río homónimo y con 
la Fundación Cethus en el avistaje y seguimiento del Delfín Franciscana (Pontoporia blainvillei).

San Antonio Oeste
La Prefectura San Antonio Oeste fue creada el 28 de Enero de 1903, no obstante por comentarios aportados por 

antiguos pobladores del lugar, su presencia se remontaría al período 1896/1897, en la zona denominada hoy como San 
Antonio Este, trasladándose al oeste con el grueso de la población en 1905, fecha en que se conmemora el aniversario del 
pueblo de San Antonio Oeste.

La necesidad de contar el nuevo Puerto de San Antonio Este, motivo la presencia Institucional, por ello dicha Prefectura 
fue habilitada en forma provisoria para operar el día 9 de febrero de 1983, comenzando de esta manera una nueva etapa 
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con relación a la Navegación dentro del Golfo San Matías y ofi cialmente la creación defi nitiva en el mes de abril del mismo 
año, siendo su Encargado el Ayudante de Tercera Omar Alfredo Madariaga.

Habilitación de la Estación de Salvamento Incendio y Protección Ambiental de San Antonio 
Este:

El 29 de octubre de 1998, con personal capacitado y medios, comienza a funcionar plenamente esta Estación vincu-
lando su accionar a todas aquellas actividades destinadas a prevenir, controlar y dar respuesta ante derrames de conta-
minantes. 

Colaborando por la Biodiversidad:
En el año 2000, esta Prefectura, al no haber un organismo designado para la asistencia de cetáceos varados, 

procedió a tomar intervención en el rescate de una ballena varada reintegrándola nuevamente a su hábitat con total 
éxito, que dicho suceso, el que fue reflejado en los medios periodísticos teniendo una gran repercusión en el orden 
nacional, provincial y local. A partir de entonces fue conformado un Grupo de Rescate, debidamente capacitado e  
integrado por 16 hombres quienes intervienen en los distintos procedimientos para la atención de distintos casos 
de cetáceos varados en la jurisdicción. Este equipo de trabajo fue adquiriendo capacitación en los  Cursos-Talleres 
dictados por expertos de la Fundación Orcas con asiento en la ciudad de Puerto Madryn. Asimismo se registra la 
asistencia y salvataje de la ballena Franca Austral como de otras especies como los delfines de la especie común, 
tortugas y aves marinas. Se mantienen contacto con Organismos de Protección de la Flora y Fauna Marina (Instituto 
de Biología Marina, Fundación ORCAS, Fundación INALAFQUEN), entre otras. El accionar de esta Prefectura ha 
permitido el embarco, traslado, y liberación de Tortugas Marinas a su hábitat natural, rescatadas varadas en aguas 
del Golfo San Matías y/o Ría local en colaboración con el Instituto de Biología Marina y Pesquera “Alte. Storni” de 
esta Localidad, en especial, la especie – Tortuga Cabezona Caretta caretta-, animal en peligro de extinción. Con el 
Instituto de Biología Marina y Pesquera  Alte. Storni, se coordinan acciones a fin de prevenir y conjurar hechos que 
atenten contra las riquezas ictícolas del Golfo San Matías y el Medio Ambiente Marino, mediante Acta de Acuerdo de 
Cooperación, se desarrollan tareas de prevención y control de la contaminación y la conservación de los recursos 
pesqueros, priorizando la conservación del medio ambiente marino y costero de la región, la implementación de 
planes de manejo para las Áreas Naturales Protegidas Marinas (Zona de Protección) entre otras tareas y que fueron 
fundamento ambiental respaldatorio para la elaboración de la Ordenanza Nº 12/98, que establece las distintas zonas 
de protección especial en las costas de nuestro litoral marítimo patagónico. 

Sierra Grande
El asiento de la Prefectura Punta Colorada en la región, el 26 de diciembre de 1977 se debió a la inauguración de la 

Empresa HIPASAM (Hierro Patagónico Sociedad Anónima Minera). En la actualidad la Prefectura Punta Colorada tiene 
asignada la franja jurisdiccional costera del Golfo San Matías, comprendida por los límites, al Norte con Punta Sierra y 
al Sur con la margen derecha del Arroyo Verde. En el Mar Territorial Argentino hasta el límite exterior, abarcando una 
jurisdicción terrestre que se extiende a lo largo de 56 kilómetros de costa y 360 millas náuticas cuadradas en el mar, 
ejerciendo las funciones de Policía de Seguridad de la Navegación, Policía Judicial Protección Marítima y Puertos, 
Policía en la Protección Ambiental. En la actualidad el muelle Punta Colorada y su cargadero no se encuentra operando, 
pero se prevé la reactivación del cargadero por medio de la empresa minera MCC Minera Sierra Grande S.A. la cual 
se encarga de la explotación minera en la localidad, y desde el año 2008 se encuentra readecuando el cargadero para 
iniciar el transporte de la producción vía marítima.

Puerto Madryn
En el año 1888 y por ley de presupuesto, se crea la Ayudantía Puerto Madryn, con nota fechada el 21 de No-

viembre de 1887 donde el Prefecto Marítimo Carlos Mansilla propone para el cargo al ciudadano Pedro Leucadio 
Derbes, quien dependería entonces de la Subprefectura del Chubut (Rawson), la que es habilitada el 2 de Enero 
de 1888; días después desde la Presidencia de la Nación mediante decreto, ratifica el nombramiento dispuesto 
anteriormente. Así nace la Prefectura Puerto Madryn, una de las primeras fuerzas. En este sentido, hay antece-
dentes donde dicha Prefectura realizaba múltiples tares por la gran demanda poblacional radicada en dicho lugar, 
haciendo a veces que el propio Jefe de la Prefectura actuara como Juez de Paz, celebraba casamientos, anotaba 
nacimientos, fallecimientos, es decir al igual que otros pueblos patagónicos la Prefectura y la Comunidad lugar 
fueron creciendo juntos. 
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La actualidad ambiental en Puerto Madryn
De un valor turístico y una ubicación estratégica indiscutibles es el mayor centro de servicios de la costa patagónica y 

la puerta de entrada a la Península Valdés, declarado por la UNESCO en 1999, Patrimonio Natural de la Humanidad. Por 
ello la sensibilidad de la zona representa para la Institución un mayor compromiso con las tareas en cuidado del ambiente, 
ejerciendo actividades  en conjunto con organismos gubernamentales y ONGs en procura de profundizar los estudios 
científi cos, y garantizar una cobertura de seguridad efi ciente sobre la prevención y actuación en hechos contaminantes 
que representen un riesgo al ecosistema del lugar. Por otra parte la Prefectura incrementa los controles en zona portuaria 
y en los buques, previniendo los incidentes que pudieran producirse evitando de esta manera los perjuicios al ambiente en 
razón del riesgo que representa dicha zona por su alta vulnerabilidad y consecuencia. Esta Prefectura, participó activamente 
durante los años 2003 al 2008 en el Proyecto “Prevención de la Contaminación Costera y Gestión de la Diversidad Biológica 
Marina” patrocinado por el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (GEF) y llevado adelante por la Secretaría de Ambiente 
y Desarrollo Sustentable (SAyDS), el Banco Mundial y el Programa del las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
participando dentro de su primer componente con el Centro de Capacitación Patagónico destinado a la capacitación de los 
recursos humanos para la lucha contra los derrames de hidrocarburos.

Rawson
Las bases del Pueblo y Puerto de Rawson se fueron conformando a partir de la llegada de los colonos galeses en 

1865, rigiéndose inicialmente por un representante comunal de esa nacionalidad hasta que, por Decreto del 10 de diciembre 
de 1875, el Poder Ejecutivo Nacional designo a D. Antonio Oneto como Comisario Nacional en la Colonia “Chubut”, quien 
además de la misión específi ca de inmigración, ejerció importantes servicios como Policía de Seguridad de la Navegación y 
de los Puertos, controlando el movimiento de los buques, coordinando y supervisando el auxilio y salvamento de naves en 
emergencia, constatando distintos acaecimientos a bordo, en navegación y en puerto, investigando y substanciando  las di-
ligencias procesales pertinentes, etc. Había nacido la actual Subprefectura Rawson, convirtiéndose Oneto en su primer Jefe 
que consolidó el desarrollo regional en la etapa inicial de este asentamiento poblacional en el Litoral Marítimo Patagónico. 
Para estas fechas, el incremento de la caza ilegal en nuestras costas por parte de barcos extranjeros, se había incrementa-
do, siendo insufi cientes los medios de la Institución para tan extenso litoral. Por ello se recurrió a otorgar poderes policiales 
a embarcaciones nacionales mercantes que frecuentaban la zona. En 1885, al tenerse conocimiento del alistamiento de 
una fl ota en Malvinas para operar en el sur del Chubut, Fontana designa en comisión para realizar la policía de costas entre 
Golfo Nuevo e Islas Leones al Capitán W. Rogers. Esta investidura es certifi cada por un documento que se extiende en la 
Subprefectura. El año 1905 registra un movimiento de 37 buques con 42.000 toneladas removidas. Comienzan a realizarse 
los primeros estudios sobre pesca y caza marítimas. Se realizan también estudios para determinar la conveniencia de im-
plantar un sistema de barcazas para mover cargas por el río Chubut hasta Trelew o Gaiman. La Prefectura delega un Perito 
Naval que concluye que por las características del río resultaría antieconómico.

Protegiendo al ambiente
Esta Prefectura en relación a trabajos de investigación científi ca, mantiene importantes nexos para la interacción con 

organismos gubernamentales en orden nacional, provincial y local y ONGs. En cumplimiento a sus funciones efectúa los 
controles correspondientes para la preservación de los recursos ictícolas en la zona de esta localidad como en otras de 
la costa marítima patagónica en su función de auxiliar a la Subsecretaria de Pesca de la Nación como de los organismos 
provinciales con idénticas funciones y competencias como p. ej.: las patrullas de navegación que realizan los Buques 
Guardacostas de la Prefectura Naval Argentina en el Mar Argentina, en el cumplimiento de normativas vigentes y ejecuta los 
distintos procedimientos encaminados a resguardar las aguas marítimas, fl uviales y lacustres ante potenciales incidentes 
contaminantes en su ámbito jurisdiccional.

Comodoro Rivadavia
El primer antecedente documental existente es el nombramiento por Resolución del Departamento de Marina de fecha  

18 de octubre de 1880, el Ayudante (Ofi cial) de la Subdelegación Marítima de Puerto Deseado con residencia en el Golfo 
del Puerto de San Jorge, al Ciudadano D. Manuel Fernández. A partir del 18 de marzo de 1882, revista como Subprefecto 
del Puerto de San Jorge D. Julio Sellano. El 23 de Febrero de 1901, se toma como fecha de creación de la actual ciudad 
de Comodoro Rivadavia (Provincia del Chubut) en base al Decreto de la Nación Nº 293/1901. Ofi cializada la ciudad de 
Comodoro Rivadavia, sus autoridades inician una serie de gestiones para el establecimiento de diversos organismos de 
Administración y seguridad pública. La Prefectura General de Puertos y Resguardos, despacha en el Transporte de la Ar-
mada Nacional “Santa Cruz” con destino al Puerto de Comodoro Rivadavia, una casilla para la instalación de las ofi cinas de 
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la Subprefectura y Resguardo de ese puerto, la que estará al mando del Ofi cial “Auxiliar” Dn. Luis Guillermo Belzunce, que 
viaja en el mismo buque juntamente con el personal de marineros asignados a la dotación de la misma, arribando al puerto 
de destino el 11 de Noviembre de 1901, fecha conmemorativa de habilitación de la actual Prefectura Comodoro Rivadavia 
y considerar a D. Luis Guillermo Belzunce, como su primer Jefe efectivo.

En defensa del ambiente
La ubicación de zonas de reproducción ictícola de gran valor comercial, tales como la de Isla Escondida al sureste 

de la ciudad de Rawson, capital de la Pcia. del Chubut, en la cual se reproduce la merluza hubbsi, la de bajo Mazarredo 
al sur del Golfo San Jorge en jurisdicción de la Pcia. de Santa Cruz donde se reproducen langostinos, y las áreas que 
anualmente habilita la Subsecretaría de Pesca y Acuicultura de la Nación para la captura del recurso calamar, dentro y 
fuera de la Zona Económica Exclusiva, genera la confl uencia de buques de diferentes portes y sistemas de pesca que 
operan tanto el puerto local como en los puertos de Mar Plata, Quequen, Madryn, Rawson, Caleta Paula, Deseado y 
Ushuaia, que son controlados por monitoreo satelital o radioeléctricamente. Previo a la zarpada de los buques, se veri-
fi ca, la zona de pesca a la que se dirigen, si sus permisos se encuentran en vigor, que cuenten con las actas de redes 
labradas por personal de la Dirección Nacional de Pesca y Acuicultura, que el buque no posea suspensión dictaminada 
por el Organismo de Pesca Nacional y/o Provinciales y que el equipo emisor de información satelital se encuentre 
funcionando normalmente. En el marco del “Sistema Integrado de Control Pesquero”, implementado por la Prefectura 
Naval Argentina, que vigila las aguas jurisdiccionales, en forma periódica y en cumplimiento de los convenios existentes 
con las Autoridades de Aplicación en Materia Pesquera en el orden nacional como provincial, se constata la información 
suministrada por las unidades de superfi cie y aéreas, en oportunidad de patrullajes en aguas de Jurisdicción nacional 
o de la Provincia del Chubut, a fi n de establecer que los buques no se encuentren en zonas de veda ni de esfuerzo 
pesquero restringido. Respecto la basura, considerada como tal “toda clase de víveres, salvo el pescado fresco y por-
ciones del mismo, así como los residuos restantes de las faenas domésticas y trabajo rutinario del buque en condiciones 
normales de servicio, los cuales suelen echarse desde el buque en forma continua o periódica”, la Prefectura a través de 
la normativa vigente exige un Plan de Gestión de Basuras, regulando equipos – medios y procedimientos operacionales 
de recolección, almacenamiento, tratamiento y evacuación de las mismas. 

Caleta Olivia
La actual Prefectura Caleta Olivia, fue creada el 21 de Agosto de 1945 como “Destacamento Caleta Olivia”, asentada 

en el paraje del mismo nombre, en el kilómetro 1778 de la Ruta Nacional N° 3, frente al Océano Atlántico, Pcia. de Santa 
Cruz, dependiente de la actual Prefectura de Comodoro Rivadavia, siendo habilitada en forma defi nitiva el 24 de Septiembre 
de 1957, con una Dotación de Un Cabo y Tres Marineros, para las funciones policiales. En sus comienzos este Destaca-
mento funcionó junto a la División Marítima de YPF de Caleta Olivia; posteriormente la Municipalidad de la Ciudad cedió 
un terreno para que se concrete la primera edifi cación. La creación del Destacamento se fundamentó en el incremento de 
buques tanques que arribaban a la zona, para la operatoria de carga de petróleo crudo. El 8 de Junio de 1964 se jerarquizó 
a Destacamento Reforzado, siendo su Primer Jefe el Ofi cial Auxiliar, Dn. Agustín Floro Pereyra. Con fecha 19 de Enero de 
1996, se jerarquizó a Subprefectura, por preverse el incremento de la actividad portuaria con la inauguración del Puerto 
Caleta Paula.

Nuestro compromiso ambiental
La Institución ha participado en distintos paneles como disertante, abordando distintos temas relacionados con el 

medio ambiente en el que se destacan cuestiones de la prevención de la contaminación de las aguas como de planes de 
contingencia en la respuesta ante emergencias producidas por derrames de hidrocarburos y otras sustancias nocivas. Se 
interviene además con la coordinación de la Subsecretaría de Gestión Ambiental de la Municipalidad local en el “Censo 
Nacional de Contaminación Costera”, el cual tiene por objeto:

• Actualizar la información en las costas de la Provincia de Santa Cruz.

• Sensibilizar a la Población acerca de la contaminación en la zona costera.

• Estimular lazos de solidaridad comunitaria y responsabilidad social.

Se destaca además el apoyo y asistencia a la Fundación Patagonia Natural, con relación a la campaña de investigación 
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denominada Proyecto “Ballena Franca Austral”, el cuál se desarrolla a lo largo de toda la costa de la Provincia de Santa 
Cruz, en el cual dicho Organismo hace un relevamiento respecto al comportamiento y características de la “Ballena Franca 
Austral”, con el fi n de colaborar con la “Red de Avistajes y Varamientos” de los cetáceos en las costas, para así contribuir 
con el conocimiento de la especie.

Puerto Deseado
Históricamente las costas aledañas a Deseado fueron avistadas por la expedición de Hernando de Magallanes en 

1520 y su nombre proviene de la nave capitana de Thomas Cavendish, la “Desire” con la cual penetró en la ría el 16 
de diciembre de 1586 de paso hacia el Estrecho. En 1780, Antonio de Viedma levantó su campamento 20 km adentro 
sobre la margen sur y en 1790 arribó la Real Compañía Marítima con la fi nalidad de erigir una factoría y un fuerte que 
la defendiera, abandonándose defi nitivamente las instalaciones en 1807. Por el año 1834, Charles Darwin explora la ría 
hasta su parte fi nal, itinerario que repite Francisco P. Moreno en 1876. El 4 de abril de 1881 se instala en la margen sur 
de la ría la Subdelegación Marítima de Puerto Deseado de la Prefectura Naval Argentina. En 1883 se instala en Puerto 
Deseado la sede administrativa y militar de la recién creada Gobernación Militar de la Patagonia y años después, el 15 
de julio de 1884, desembarca el Capitán Oneto al frente de un grupo de colonos, el propósito de afi ncarse en la colonia 
recientemente creada por el gobierno nacional que diera origen a la actual población de Puerto Deseado, cuya traza ofi cial 
se aprobó el 17 de marzo de 1905. 

Un aporte a la preservación ambiental
Esta Prefectura lleva adelante en su zona costera marítima acciones que atienden las necesidades de evitar los 

impactos al ambiente, dada la creciente e importante actividad pesquera en esa región. Ello se traduce en velar por el 
cumplimiento de la reglamentación vigente impidiendo los derrames de hidrocarburos, vertimiento de desechos y sustancias 
que por su composición química sean perjudiciales al ambiente. En este orden de cosas es motivo de atención permanente, 
la zona de protección especial y Reserva Natural Intangible de la Ría Deseado. A los fi nes de evitar incidentes irremediables 
con los cetáceos en el lugar, se efectúan acompañamientos guía hacia mar abierto, con la fi nalidad de evitar varamientos 
o perturbaciones producidas por turistas o extraños. Merece mención la intensa participación con el Municipio local y las 
ONGs en las actividades de limpieza de costas desplegadas con medios y personal afectados a tal fi n. La incesante acti-
vidad turística de la región ha motivado el incremento de los controles de Prefectura en la Reserva Nacional Isla Pingüino, 
Reserva Natural Ría Deseado y Faro Isla Pingüino entre otras, puntos estos estratégicos y de interés turístico con un 
valiosísimo patrimonio natural.

Puerto San Julián
El Puerto de San Julián era conocido 

desde la época hispánica por exploradores 
y aventureros que navegaban las costas pa-
tagónicas, especialmente los loberos que lo 
utilizaban en sus incursiones de caza de lo-
bos marinos, focas y otras especies. En su 
puerto se fueron asentando pobladores que 
se dedicaban a la cría del ganado lanar y al 
comercio, en base a ese asiento poblacio-
nal el Gobierno Nacional, por Decreto del 17 
de septiembre de 1901, dispone la creación 
del pueblo de San Julián. Con fecha 10 de 
diciembre de 1996 y mediante Disposición 
de la Superioridad, dispuso establecer el 19 
de febrero de 1900 como día de la creación de la Prefectura San Julián y considerar al señor Juan Casalla como su 
primer Jefe.

Que hacemos por el ambiente
La Prefectura San Julián, en virtud de tener asignada dentro de sus funciones la preservación del medio ambiente 

participa asiduamente, fi scaliza en su jurisdicción el cumplimiento de la normativa vigente, en procura de prevenir la conta-
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minación proveniente de buques en su amplio espectro atendiendo el escenario natural tan frágil que la rodea, en materia de 
biodiversidad. En forma conjunta con la Municipalidad de Puerto San Julián, en diversas actividades que tienen como fi n el 
de realizar la recolección de papeles, bolsas plásticas y botellas de plástico, etc. las cuales son arrastradas, a consecuencia 
de los fuertes vientos reinantes en esta región, hacia la zona costera de la Bahía San Julián.

Puerto Santa Cruz
El gobierno de la República de Chile, mediante diversos actos objetivos –algunos de posesión-; había puesto de 

manifi esto en reiteradas oportunidades sus pretensiones de ocupación y colonización de los territorios del Sur de nuestro 
país, especialmente en lo que se refi ere al de Santa Cruz, y dentro de éste al paraje conocido con el nombre de Cañadón 
de los Misioneros, al sur del río Santa Cruz. En los primeros días de octubre de 1873 –siendo entonces presidente de la 
Nación don Domingo Faustino Sarmiento- arriba al puerto de Santa Cruz la goleta “Chubut” al mando del teniente coronel 
Guillermo N. Lawrence, conduciendo materiales para instalar una Capitanía de Puerto y llevando además, entre otras 
misiones la de explorar el río Santa Cruz hasta su nacimiento. Asimismo se dispuso organizar la ceremonia de izar el 
pabellón de la Patria. En virtud de este acto memorable quedaron en evidencia los legítimos derechos argentinos a las 
tierras. Este fue el primer acto ofi cial de soberanía en nuestro litoral patagónico. Por decreto de fecha 12 de noviembre 
de 1878, fi rmado por el presidente Avellaneda 
y el ministro de Guerra y Marina, general Julio 
Argentino Roca, se creaba ofi cialmente la “Sub-
delegación Marítima de Santa Cruz” – actual 
Subprefectura Santa Cruz. El primer asiento de 
la subdelegación fue en la isla Pavón, antiguo 
reducto de Piedrabuena, trasladándose luego 
del arribo del comodoro Py al Cañadón de los 
Misioneros sobre la margen derecha del Río 
Santa Cruz, extendiéndose su jurisdicción maríti-
ma entre los puertos de Deseado y Río Gallegos. 
Esta fue la primera dependencia de la Prefectura 
establecida en la Patagonia, al sur del río Negro. 
Su misión era la de afi anzar la soberanía Argen-
tina en el lugar, auxiliar a los buques de todas 
las banderas que navegasen en aquellos mares 
y hacer efectiva las leyes y reglamentos que se 
dicten relativos a la explotación de sus productos naturales.

Río Gallegos
Con el propósito de prestar auxilio a todos los buques que navegaban por los mares del sur, cualquiera que fuera 

su bandera, así como también de hacer efectiva la ejecución de las leyes y reglamentos que se dictaren relativos a la 
explotación de los productos naturales de la zona, con fecha 5 de junio de 1879, por decreto que refrendan el presidente 
de la República Dr. Nicolás Avellaneda y el ministro de guerra y marina interino coronel Luis María Campos, se crean las 
subdelegaciones Marítimas de Puerto Deseado y Río Gallegos. Designado por decreto del 10 de diciembre de 1884 del 
Presidente Roca- Don Alejandro Bonnani, se constituyó en la zona en marzo de 1885, siendo su primer jefe efectivo. El 
18 de diciembre de 1885 arribó a Río Gallegos el transporte “Villarino” a las órdenes del teniente coronel de Marina don 
Federico Spurr, conduciendo a su bordo materiales para fi nalizar las instalaciones de la Subprefectura en ese puerto, 
comenzando la descarga al día siguiente con la presencia de Moyano, gobernador del territorio con asiento en Santa Cruz, 
Spurr y Bonanni, testigos califi cados de la erección del primer edifi cio fi scal de Río Gallegos, quedando desde entonces 
ese puerto custodiado por las autoridades de la Prefectura. Esta ciudad patagónica – capital de la gobernación desde el 4 
de enero de 1888, ha adoptado, en base a la tradición y acontecimientos históricos descriptos, al 19 de diciembre de 1885 
como día de su aniversario, circunstancia a partir de la que el incipiente poblado se fue levantando al amparo del pabellón 
nacional izado diariamente en la sede de la Autoridad Marítima.

Cuidamos al ambiente
Esta Prefectura interviene frecuentemente en las distintas campañas de limpieza de costas en apoyo a las autoridades 
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locales. Conjuntamente a ello es importante la actividad desarrollada en procura de la preservación ambiental en zonas 
sensibles como en la Reserva Natural Provincial Isla Deseado de uso científi co bajo protección especial; la Reserva Provin-
cial de Río Chico, lugar elegido por las aves playeras y migratorias del mundo, y la Reserva Municipal Urbana Costera en 
apoyo permanente con la municipalidad local.

Río Grande
La Prefectura Río Grande se encuentra radicada en esta ciudad desde el año 1917, el primer edifi cio data del 12 de 

agosto del mismo año y su primer jefe fue el entonces Ayudante de Tercera d. Ramón Antonio Sosa. La ciudad de río grande 
nace y se desarrolla en los alrededores de la dependencia, debido a que en esa época la mayoría de los productos de con-
sumo de la población, eran ingresados a la Isla de Tierra del Fuego por vía marítima. Las mercaderías eran transportadas 
por buques de gran porte, estos permanecían 
fondeados en la rada exterior, posteriormente 
en buques de menor porte y calado cuya eslora 
no superaban los cincuenta metros, se introdu-
cían al puerto local al momento de producirse la 
marea creciente. Habiéndose habilitado nuevos 
medios de comunicación vía terrestre con el cru-
ce del continente por territorio chileno hacia la 
isla por medio de barcazas, las que actualmente 
operan en la primera angostura del estrecho de 
Magallanes, como así mismo, vía aérea, la im-
portancia del puerto fue decreciendo.

La Defensa Ambiental
La actividad que dinamiza el accionar Insti-

tucional en esta jurisdicción, son las operaciones  
costa afuera, en la zona hidra Cullen y Bahía San Sebastián, representada por el intenso movimiento marítimo de buques 
tanques, que operan en la carga y transporte de hidrocarburos, supervisándose cuidadosamente las actividades a fi n de 
otorgar una navegación segura y un control de la contaminación en las aguas, ya sea por derrames provenientes de bu-
ques, plantas de producción y almacenamiento, con afectación permanente de personal abordo mientras dura la operativa 
de carga. Paralelamente a ello la Institución se integra con la comunidad en distintas campañas de concientización por la 
preservación ambiental, de limpieza de costas, verifi cando condiciones de costas ante posibles incidentes contaminantes y 
custodiando aquellos lugares sensibles que representan para la biodiversidad una atención permanente ante el riesgo que 
implica la contaminación y sus efectos nocivos. 

Ushuaia e Islas del Atlántico Sur
Durante la sesión del 4 de octubre de 1882 de la Cámara de Diputados de la Nación, el diputado puntano Cristóbal 

Pereyra expresó: “Es preciso atender todos estos puntos. Creo que es conveniente pues, situar una Subprefectura en 
la Tierra del Fuego y otra en la isla de los Estados…Estas Subprefecturas son una necesidad política, una necesidad 
nacional, y, más que todo, una necesidad de humanidad”. Por ley de presupuesto para el año 1883 número 1263 de 
fecha 27 de noviembre de 1882, se autorizó la instalación de sendas Subprefecturas en la Isla de los Estados y Tierra del 
Fuego, posteriormente, por un decreto que fi rman el presidente Julio A. Roca y su ministro de Guerra y Marina, general 
Benjamín Victorica, del 24 de septiembre de 1883, se dispuso su cumplimiento, y por otro del 6 de octubre siguiente 
se designó a don Pedro F. Reyes como Subprefecto de Tierra del Fuego, quien no llegó a hacerse cargo. A partir del 
18 de abril de 1884 comenzó la instalación de la Subprefectura en el primer lugar, teniendo su asiento en el puerto de 
San Juan del Salvamento y quedando a cargo de don Félix M. Paz – luego primer gobernador del Territorio Nacional de 
Tierra del Fuego-. Asimismo se erigió allí un faro- el primero de nuestro país en el Atlántico Sur e inmortalizado por Julio 
Verne como “el faro del fi n del mundo, siendo solemnemente inaugurado el 25 de mayo de ese año. Se dio comienzo a 
los trabajos respectivos el 1º de octubre de 1884. El día 12 del mismo mes y año, se procedió al acto inaugural al que 
asistió el fl amante Subprefecto del puerto y personal de la autoridad marítima argentina, jefes, ofi ciales, guarnición y 
marineros de las naves de la escuadra, los misioneros y el abigarrado conjunto de la población yagana. El comodoro 
Lasserre declaró en alta voz, solemne y ofi cialmente inaugurada la primera Subprefectura que fuera instalada en aque-



APORTES PARA EL AULA

5
2

llos lejanos territorios, que representaría en ellos la autoridad argentina y ejercería la soberanía. Acto seguido, se izó 
el pabellón argentino que fl ameó por primera vez en tierra fueguina. De inmediato se puso en posesión de su cargo al 
Señor Alejandro Virasoro y Calvo, quien fuera designado por decreto de fecha 28 de agosto de 1884 y resultó ser, por 
lo tanto, el primer jefe que tuvo la responsabilidad de dirigir la entonces Subprefectura de Tierra del Fuego (más tarde 
denominada de Ushuaia). 

Un aporte más por la preservación de especies
En el marco del Convenio de Colaboración Pesquera entre la Prefectura Naval Argentina y la Provincia de Tierra del 

Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, esta Prefectura, a través de sus Unidades de Superfi cie, efectúa periódicamente 
patrullajes jurisdiccionales de control de pesca en aguas del Canal Beagle. Por otra parte en cumplimiento a la normativa 
vigente en la materia prevención de la contaminación de las aguas provenientes de buques, fi scaliza la operatoria portuaria, 
velando por la preservación ambiental, previniendo riesgos que encierren una potencial contaminación, e interviniendo 
con personal y equipamiento ante todo incidente contaminante que pudiere registrarse. Interviene además en los distintos 
rescates de mamíferos y aves marinas y su posterior liberación a su hábitat.
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6) DARWIN: EL VIAJE DEL BEAGLE EN LA PATAGONIA

A  modo de homenaje, en el segundo centenario del naci-
miento de Charles Darwin (1809 – 1882), el Proyecto Ma-
rino Patagónico seleccionó varios sitios de la Patagonia 

argentina que fueron visitados por él. Se transcribieron entradas del Diario del 
Beagle que hacían referencia a lugares donde se pudieran recordar sus pasos.

El famoso viaje que emprendió Charles Darwin a bordo del Beagle alrededor 
del mundo a fi nes de 1832, tiene su origen en la necesidad del Capitán Robert Fitz 
Roy de restituir a cuatro aborígenes a su tierra natal: Tierra del Fuego.

La relación había comenzado dos años antes cuando el Capitán Fitz Roy 
comandaba el navío de la Armada Británica HMS Beagle destinado a cartografi ar 
la parte oriental de Tierra del Fuego. Durante ese primer viaje, había hallado un 
paso desconocido hacia el Océano Pacífi co denominado desde entonces Canal 
Beagle. Sin embargo, uno de los principales obstáculos que encontraron fue la 
difícil interacción que se estableció con las poblaciones originarias, quienes se 
apropiaban de todo lo que tuvieran a su alcance. En consecuencia el Capitán Fitz 
Roy resolvió capturar varios pobladores como rehenes; lo cual no modifi có signifi cativamente el proceder de los nativos.

De esta manera, el Capitán decidió llevar a Inglaterra a cinco de ellos para instruirlos a sus expensas. Al concluir la 
experiencia serían devueltos a su tierra natal, para diseminar los progresos de la civilización y continuar con el reconoci-
miento del territorio insular.

Como ocurre frecuentemente a lo largo de la historia, las consecuencias científi cas del viaje fueron inesperadas. 
El principal descubrimiento de Darwin en territorio 
argentino fueron los fósiles de grandes mamíferos 
extintos como gliptodontes y megaterios a los cua-
les vinculó con mulitas y perezosos representantes 
actuales de la fauna sudamericana. Para dar una in-
terpretación cabal de estos hallazgos e inspirado en 
el terremoto que atestiguó en su paso por Concep-
ción, Darwin relacionó los depósitos sedimentarios 
contenedores de fósiles con eventos catastrófi cos 
que habrían provocado la extinción de la megafauna 
americana. De esta manera con esta idea novedosa 
explicaba además la presencia en las cumbres mon-
tañosas de fósiles del lecho marino.

Finalmente, el descubrimiento de diferentes especies de pinzones en el archipiélago de las Galápagos le proporcionó 
la evidencia necesaria para hipotetizar sobre el efecto del ambiente en la selección de los descendientes de diversas 
especies.

Grabado del Beagle varado en la desembocadura del Río 
Santa Cruz para su reparación. Por Conrad Martens.

Puerto Comentarios de Charles Darwin Fecha 

Un grupo grande fue enviado para pescar en un arroyo distante a unas 8 millas 
donde fue capturado un gran número de peces. Yo caminé hasta Punta Alta para 
buscar fósiles y para mi gran regocijo encontré la cabeza de algún gran animal 
incrustado en roca blanda. Me tomó casi 3 horas sacarlo: Hasta donde soy capaz 
de juzgar está vinculado a los rinocerontes. No volví a bordo hasta unas horas 
después de que había oscurecido.

Empleado en empacar cuidadosamente los premios de ayer. En la mañana arribó 
una de las goletas y la otra se espera en breve. Ellos tuvieron un pasaje bastante 
malo de 6 días. Mr. Rowlett trajo de vuelta un excelente registro de Río Negro. Nada 
podría exceder el civismo del Gobernador y los habitantes. Estaba de lo más anona-
dado por el contraste con la recepción que tuvimos en el fuerte de Bahía Blanca.

Bahía Blanca

Bahía Blanca

23 SEP 1832

24 SEP 1832

Charles Darwin.
Acuarela de George Richmond.
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Puerto Comentarios de Charles Darwin Fecha 

La ciudad de Buenos Aires es grande y supongo que una de las más regula-
res del mundo. Cada calle está en ángulo recto con la que se cruza de forma 
que todas las casas están reunidas en cuadrados llamados “quadras”. Por otro 
lado las casas en sí mismas son como nuestras plazas, todas las habitaciones se 
abren a un pequeño y precioso patio, en general tienen un piso de alto con techos 
chatos los cuales están provistos de bancos por lo que en verano son usados 
frecuentemente por los habitantes. En el centro del pueblo está la plaza donde 
también se hallan las ofi cinas públicas, el fuerte y la catedral. Aquí es donde vivían 
los antiguos virreyes antes de la revolución. En general el conjunto de edifi cios 
posee una belleza arquitectónica considerable, sin embargo carecen de ella vistos 
individualmente.

Por la tarde salimos a cabalgar con Hammond y tratamos en vano de llegar al 
regimiento. En Inglaterra cualquiera recorrería los caminos sin difi cultades; pero 
aquí las carretas tiradas por bueyes se dan maña para circular lentamente, sin 
embargo generalmente hay un hombre que va adelante para reconocer cual es 
la mejor parte para intentar el paso. No creo que viajen a una milla por hora y 
aún así los bueyes van exhaustos: es un gran error imaginar que con los caminos 
mejorados y una mayor velocidad la crueldad hacia los animales sea proporcio-
nalmente mayor.

En los alrededores del pueblo el campo está surcado por zanjas y cercos de 
agaves o aloes e hinojo. Una cabalgata es sufi ciente para dar cuenta del horror 
que expresan por Buenos Aires los pocos ingleses que aquí residen. En la cabal-
gata pasamos por el sitio público para la matanza del ganado: las bestias estaban 
todas enlazadas en el corral por lo que no se mostraba destreza alguna, la única 
cosa que me sorprendió es la maravillosa potencia de los caballos comparada con 
la de los bueyes. Luego de haber sido capturados por los cuernos, un caballo lo 
arrastraba a cierta distancia y la pobre bestia, luego de resistir la fuerza en vano 
dejando surcos en la tierra, corría hacia un lateral a toda velocidad, el caballo in-
mediatamente se volteaba para recibir el tirón, parado tan fi rmemente para voltear 
al buey cuando llegara al extremo del lazo. Una vez llevado al punto de matanza, 
el matador cortaba con sumo cuidado los tendones del corvejón y entonces al que-
dar incapacitado lo apuñalaba. Era una vista horrible: el suelo cubierto de huesos 
y los hombres, caballos y barro teñidos de sangre.

Estaba muy ansioso por escalar algunas de las montañas para colectar plan-
tas alpinas e insectos. La que ascendí parcialmente ayer era la más cercana y el 
Capitán Fitz Roy cree que es con certeza la que ascendió Mr. Banks, aunque le 
costó la vida de dos de sus hombres y casi la del Dr. Solander. Decidí seguir la 
ramifi cación de un curso de agua ya que por este medio evitaba los peligros de 
perderme incluso en el caso de una tormenta de nieve. La difi cultad para escalar 
era muy grande debido a que los troncos vivos y muertos estaban tan cerca uno 
de otro, que en muchos sitios era necesario empujarlos hacia abajo para hacer 
el sendero. Luego llegué a un claro y continué por un arroyito hasta que se agotó 
pero luego de trepar a un árbol obtuve la posición de la cumbre con un compás 
y entonces continué en línea recta.

Imaginé que cuanto más alto llegara, más fácil iba a ser el ascenso, sin em-
bargo el caso sería al revés. Por el efecto del viento, los árboles no tenían más 
de 8 ó 10 pies de alto, pero con troncos gruesos y muy retorcidos así que varias 
veces estuve obligado a arrastrarme de rodillas. A cierta distancia alcancé lo 
que pensé que era una verde pradera, pero nuevamente quedé desilusionado al 
encontrar pequeñas hayas5 de 4 ó 5 pies de alto. Estos eran tan gruesos como 

Buenos Aires

Tierra del Fuego

3 OCT 1832

20 DIC 1832

5 Se refi ere a lengas del género Nothofagus. N del T.
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setos en el borde de un jardín de fl ores. Fue por muchas yardas que mis pies 
nunca tocaron el suelo, así que vivaba de júbilo al aparecer las rocas cubiertas 
de líquenes y pronto llegué a la cumbre. La vista era muy fi na, especialmente 
la Isla de los Estados y los cerros vecinos, la Bahía de Buen Suceso con el 
pequeño Beagle estaban cerca debajo de mí. Al ascender a la cumbre abierta 
llegué cerca de dos guanacos y en el curso de la caminata vi varios más. Estos 
hermosos animales son verdaderamente alpinos en sus hábitos y con su indó-
mita apariencia bien se convierten en el paisaje del entorno. No puedo imaginar 
nada más gracioso que su andar: comienzan a ir al tranco y cuando pasan a 
través de terrenos ásperos se arrojan como un cazador consumado. El ruido 
que profi eren es muy peculiar y de alguna manera se asemeja al relincho de un 
potro. Una cresta conecta este cerro con uno distante a varias millas y mucho 
más alto, tanto que incluso tenía nieve encima; como el día no había avanzado 
demasiado me decidí a caminar hasta allí y colectar durante el camino. Algún 
tiempo después que dejé este cerro (Cerro Banks según el Capitán Fitz Roy) 
un grupo de 6 del barco lo alcanzaron, pero por un camino más difícil; aunque 
al descender lo encontraron más fácil. Luego de 2 horas y media de caminata 
estaba en la cumbre del pico distante. Era el más alto entre sus vecinos inme-
diatos, y las aguas a cada lado fl uían a diferentes mares. La vista era soberbia 
y bien fui recompensado por la fatiga. Podía ver enteramente el cuello de tierra 
que forma el este del Estrecho Le Maire. Desde el Cabo San Diego hasta donde 
la vista pudiera alcanzar la costa NO, y lo que más me interesaba era todo el 
campo entre los dos mares. El sureño era montañoso y espesamente foresta-
do, el norteño una planicie pantanosa y en la parte del extremo NO había una 
extensión de agua, pero esto será examinado desde aquí. Se veía sucio hacia 
el SO y me lamenté por no quedarme más para esta vista sobre un lugar tan 
salvaje y tan poco frecuentado. Cuando Sir J. Banks ascendió una de estas 
montañas fue a mediados de enero lo que corresponde a nuestro agosto, y 
ciertamente tan caluroso como este mes, e incluso con la ocurrencia de una 
tormenta de nieve, las desventuras con las que se encontraron son inexpli-
cables. La nieve yacía en el lado ESE de los cerros y el viento era intenso. 
Pero en el lado resguardado del viento el aire era seco y placentero. Entre las 
crestas pétreas y los bosques hay una banda de turberas y sobre éstas yace 
gran parte de mi camino, pero casi todas mis difi cultades fueron evitadas al 
seguir los parches regulares dejados por los guanacos. Por seguirlos llegué en 
mucho menos tiempo al bosque y comencé el descenso más laborioso a través 
de sus enmarañados matorrales. Colecté muchas fl ores alpinas, algunas de 
las cuales son las más diminutas que haya visto jamás. Disfruté la caminata 
en su mayor parte.

El pueblo está construido sobre el acantilado en frente del río, muchas de 
las casas están cavadas en la arenisca. El río aquí es cuatro veces tan ancho 
como el Severn en Shrewsbury y el curso es rápido, sus muchas islas con sus 
sauces y las barras vistos unos detrás de los otros bordeando el plano valle 
con la ayuda del sol creciendo dan a la vista un aire pintoresco. El número de 
habitantes no es grande, hay muchos indios y españoles de pura sangre y en 
mucha menor medida una mezcla de las dos razas lo que es común en este 
país. La tribu del Cacique Leucanee tiene en forma permanente sus toldos en 
las afueras del pueblo. El Gobernador los apoya dándoles todos los caballos 
viejos para comer, también trabajan haciendo alfombritas de caballo, botas con 
la patas, etc. Lo que su carácter pudo haber ganado al disminuir su ferocidad, 
está perdido por su completa inmoralidad. Sin embargo algunos de los jóvenes 
están mejorando, más disponibles para el trabajo; el otro día un grupo acordó 
un viaje para cazar focas y se portaron muy bien. Ahora ellos están disfrutando 
los frutos de su labor, vistiéndose muy agradablemente con prendas limpias y 
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Como los hombres que pertenecían a la siguiente posta tenían pensa-
do volver y todos juntos debíamos ser un grupo de cinco todos armados, 
resolví partir y no esperar al oficial. Luego de galopar algunas leguas 
entramos a una región baja y pantanosa que se extiende por unas 80 mi-
llas hasta la sierra de Tapalquén. En algunas partes hay regias planicies 
de pastos húmedos, en otras son negras, algo turbosas y muy blandas; 
también hay gran cantidad de extensos lagos de agua dulce aunque 
someros e inmensos bancos de cañaverales. Esta zona se asemeja a lo 
mejor de los humedales de Cambridgeshire. En esta posta, al ser una 
de las largas, cada uno de nosotros llevaba dos caballos. Habiendo 
atravesado muchos bañados encontramos un sitio seco donde pasar 
la noche.

En dos postas más llegamos a la ciudad, lo que nos retrasó en el 
camino fue la lluvia del día anterior. Buenos Aires se veía muy bonita con 
sus setos de agaves, los olivares, durazneros y sauzales, todos recién 
empezando a sacar su fresco y verde follaje. Me dirigí a la casa de Mr. 
Lumb, un comerciante inglés, que me recibió con mucha hospitalidad y 
pronto pude disfrutar de todo el confort de una casa inglesa.

Hice una larga caminata sobre el lado norte: luego de ascender al-
gunas rocas hay una gran planicie a nivel que se extiende en todas 
direcciones aunque está dividida por valles. Yo pensaba que había vis-
to campos desérticos cerca de Bahía Blanca, pero las tierras de esta 
comarca los exceden tanto en su esterilidad, que esto sólo merece el 
nombre de desierto. La planicie está compuesta por grava con muy 
poca vegetación y ni una gota de agua. En los valles hay un poco 
pero es muy salobre. Es de notar que en la superficie de esta planicie 
hay caracoles del mismo tipo que los existentes en la actualidad, con 
las improntas musculares con su usual color azulado, es entonces con 
certeza que hace un número no muy grande de centurias toda esta 
tierra estaba bajo el mar. Así de desgraciado como se lo ve, este campo 
sostiene una buena cantidad de guanacos. Con muy buena suerte le 
disparé a uno el cual pesó sin entrañas cerca de 170 libras, así que 
vamos a tener carne fresca para todos en Navidad.

Nuevamente salí con el Capitán hasta la cabecera del puerto. Re-
pentinamente comenzó a soplar fuerte, así que el capitán arrimó el 
bote a la costa y nosotros dos junto con otros cuatro de la tripulación 
del bote, todos armados, proseguimos a pie. Se transformó en una 
larga caminata, al llegar la tarde había dos del grupo que no podían 
continuar y todos estábamos excesivamente cansados. Era a causa del 
grado de sed más doloroso, como llevábamos sólo 11 horas sin agua, 
estoy convencido de que era por la extrema sequedad de la atmósfera. 
Más temprano en ese día experimentamos una gran desolación cuando 
avistamos un regio lago desde un cerro (llamado Cerro Sediento); dos 
de nosotros nos dirigimos a él, no fue hasta que estábamos bastante 
cerca que descubrimos que era un campo de sólida y blanca sal. En-
tonces dejamos las municiones con los que estaban extenuados para 

Patagones a 
Buenos Aires

Buenos Aires

Puerto Deseado

Puerto San Julián

14 SEP 1833

20 SEP 1833

24 DIC 1833

11 ENE 1834

estando dispuestos. El gusto que muestran con sus vestidos es admirable; 
si uno pudiera convertir a uno de estos indios en una estatua de bronce, las 
prendas serían perfectamente gallardas.

Patagones 6 - 7 AGO 1833
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Durante esta semana hicimos un recorrido completo de la costa este de 
Tierra del Fuego. Desembarcamos sólo una vez en la boca de lo que inicial-
mente suponíamos que era el Canal de San Sebastián y que ahora pasó 
a ser una gran bahía salvaje. Las tierras aquí son parte de la Patagonia, 
abiertas y sin árboles, más hacia el sur tenemos el mismo tipo de transición 
entre los dos tipos de tierras que pueden ser observados en el Estrecho de 
Magallanes. En consecuencia el paisaje tiene una preciosa y fragmentaria 
apariencia con el estilo de un gran parque. En la Bahía de San Sebastián 
había un curioso espectáculo de muchos cachalotes algunos de los cuales 
saltaban directo hacia arriba fuera del agua, todas las partes del cuerpo 
quedaban visibles a excepción de la aleta de la cola. Al caer de lado en el 
agua el sonido era tan fuerte como un arma lejana. Para el mediodía, luego 
de un clima muy afortunado, estábamos anclando en la Bahía de Tethis entre 
el Cabo San Vicente y Cabo San Diego.

Al dirigirnos a la costa encontramos un grupo de fueguinos o Patagones, 
hombres altos con mantas de guanaco, las chozas también estaban cubier-
tas con la piel del mismo animal. Es un completo rompecabezas para todos 
como es que esta gente con nada más que sus frágiles flechas se las arre-
glan para matar esta clase de animales tan fuertes.

Echamos anclas en la desembocadura del río Santa Cruz. Tuvimos una 
travesía afortunada de seis días en contra de las constantes brisas del oeste. 
En la mañana Soplaba fuerte y apenas nos pudimos arreglar para entrar. 
No había visto nunca la embarcación de Su Majestad bajo tamaña presión 
de navegación tan cerca de la costa a sotavento. Mañana se avistará un 
sitio donde poder dejarla encallada sobre la playa para revisar el casco. Sus 
mástiles más altos, y todo a excepción del mástil mayor quedarán sobre la 
cubierta mientras que su armamento y las anclas en la costa.

Este día encontré, por primera vez, algún trabajo interesante. Aquí la plani-
cie está cubierta por un campo de lava que, en algún remoto período, cuando 
estas planicies formaban el fondo de un océano, fuera derramada desde los 
andes. Este campo de lava es a gran escala, más arriba el río tiene más de 
300 pies de grueso y la distancia a sus fuentes grande. Las rocas volcánicas 
más meridionales de los andes conocidas hasta ahora están muchas millas 
hacia el norte, no lejos de la Isla de Chilóe. La lava causa muchas vertientes 
pequeñas, los valles aquí eran más verdes y reconocí muchas plantas de 
Tierra del Fuego. El guanaco está en su elemento entre las irregularidades 
de los bajos precipicios. Es curioso lo frecuente que el paisaje depende total-
mente de la geología. Algunos de los valles se asemejaban tan precisamente 
a los de San Iago, que si pudiera agregarle lo cálido de un día tropical me 
hubiera encontrado reconociendo sitios del pasado.

Tierra del Fuego

Río Santa Cruz

Río Santa Cruz

6 FEB 1834

13 ABR 1834

25 - 26 ABR 1834

volver al bote. Hombres frescos fueron enviados con algo de agua y 
encendimos una señal luminosa, de forma que hacia las 11 los había-
mos recogido a todos y estábamos de vuelta en el barco. Pasé los dos 
días siguientes en cama a causa de la fiebre.

Puerto San Julián 11 ENE 1834
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7) BIODIVERSIDAD

7.1. Biodiversidad: representación de la trama de la vida

L a Tierra se formó hace aproximadamente 4.600 millones de años y en ese momento su temperatura era 
cercana a los 1730ºC. Tratándose de un lugar inhóspito no apto para el desarrollo de la vida, todo era roca 
fundida en una atmósfera de hidrógeno. El núcleo se formó 150 millones de años después, y el planeta 

comenzó a agrandarse por el aporte de material de meteoritos que se estrellaban en su superfi cie. Mediante la acción de 
los vientos solares, la atmósfera de hidrógeno fue desplazada y reemplazada por el vapor de agua que aportaron los volca-
nes, junto a gases tóxicos como el monóxido de carbono, amoníaco y cianuro de hidrógeno. Recién después de otros 400 
millones de años apareció la vida en la forma de células simples que colonizaron todos los ambientes.

A mediados del siglo XIX surgieron dos importantes avances en el campo del conocimiento que dieron por tierra a 
antiguas creencias sobre el origen de la vida. Mediante investigaciones y experimentos, Luis Pasteur demostró la existencia 
de formas de vida independientes y desechó la teoría de la generación espontánea. Fueron Darwin y Wallace los que 
pusieron en claro los mecanismos de la evolución por medio de la selección natural (Aportes para el Aula 1, p. 25), lo que 
condujo al abandono casi defi nitivo de las viejas teorías.

En su libro El Origen de las Especies, Charles Darwin describió la existencia de formas de vida iniciales que eran sen-
cillas y que luego comenzaron a evolucionar hacia otras formas que aumentaban en nivel de complejidad. Ya para la época, 
Darwin consideraba que la aparición de la vida requería una temperatura elevada, una atmósfera sin oxígeno y moléculas 
sencillas que darían origen a las primeras células, condiciones que podrían darse en la Tierra en el pasado remoto. Todas 
las investigaciones posteriores llevaron inexorablemente a consolidar y a dar forma a esta teoría, ampliamente aceptada 
hoy por la comunidad científi ca. También abrieron interrogantes de cómo fue el ambiente que permitió pasar de una condi-
ción abiótica inicial a una condición biótica. El científi co ruso Oparín decía en 1924: …“si la atmósfera primitiva carecía de 
oxigeno, se habrían producido reacciones químicas espontáneas en las que se sintetizaron los constituyentes orgánicos 
o biomoléculas de las primeras células, una clase de heterótrofos simples que se habrían nutrido del caldo primordial del 
cual emergieron”…

De la QUÍMICA a la VIDA… 

El camino de la evolución desde los compuestos químicos hasta los seres vivos puede haber ocurrido 
siguiendo diferentes etapas:
 1. Una estrella como fuente de energía y un planeta con condiciones estables y temperatura adecua-
da para la formación de agua.

 2. Átomos como carbono, nitrógeno, oxígeno e hidrógeno concentrados y acompañados de mínimas 
cantidades de otros elementos como azufre, fósforo y metales.

 3. Formación de una atmósfera sin oxígeno libre para mantener la estabilidad de las primeras molé-
culas sencillas.

 4. Producción de monómeros orgánicos complejos, que serán los pilares de las biomoléculas que le 
son comunes a todos los seres vivientes (aminoácidos, nucleótidos, ácidos grasos y azucares).

 5. Formación de polímeros (proteínas, ácidos nucleicos y polisacáridos) a partir de los monómeros.

 6. Ensamblado de las macromoléculas en agregados organizados, los prebiontes, estructuras que no 
vivas ni son células pero que tienen identidad bioquímica.

 7. Formación de complejos macromoleculares de proteínas con identidad química y cierta diferencia-
ción del ambiente circundante, proteinoides.

 8. Formación de coacervados, esferas que podrían absorber selectivamente materiales del medio 
externo (antecedente de membrana celular).

 9. Formación de microesferas o protocélulas rodeadas de una doble membrana, en vez de la película 
de agua.

 10. Capacidad de replicación o reproducción, para asegurar la continuidad de las protocélulas (protogenes).

 11. Diferenciación del prebionte en la primera célula, conocida actualmente como ancestro común último.
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El hilo que conecta la diversidad en el mundo es la evolución. Todos los organismos vivos incluido el ser humano, sur-
gieron en la historia a partir de formas más primitivas. Es decir que todos los seres vivos, comparten antecesores comunes 
en el pasado remoto.

El viaje de Darwin a bordo del Beagle constituyó un hecho fundamental en la historia de la ciencia. Dos décadas más 
tarde la teoría de Darwin acerca de la evolución se convirtió en el marco teórico y unifi cador más importante de la biología.

Sin embargo, este naturalista no fue el primero en proponer que los organismos cambian a través del tiempo. La idea 
de que los organismos cambian fue señalada por Anaximandro (611-547 AC), el cual fue discípulo de Aristóteles. Anaximan-
dro indicó que el origen de las especies y su transformación es el resultado de un proceso natural.

Fueron los geólogos los que luego prepararon el camino para la teoría de moderna de la evolución, esto implica enten-
der la larga historia de la Tierra y permite comprender el concepto de fósil. Nicholas Steno (1638-1686) trató de comprender 
el proceso de formación y arribar a la idea de que los fósiles son restos de animales y plantas que fueron en algunos casos 
arrastrados y enterrados durante el diluvio universal.

Desde que Darwin propuso su teoría, la historia de la vida en la Tierra se ha representado mediante un árbol con un 
tronco único. El árbol se ramifi ca como consecuencia del origen de nuevas especies: se grafi can ramas que crecen juntas 
porque tienen características comunes y ramas que se secan o se podan debido a la extinción.

A pesar de que la representación es muy conocida, es muy frecuente que la evolución se entienda como un proceso 
lineal desde formas de vida más simples hacia formas de vida más complejas. Sin embargo es necesario hacer una revisión 
crítica de estas representaciones. La evolución es un proceso natural que no tiene fi nalidad, ni dirección y que no responde 
a un plan sino al aumento de diversidad.

Es cierto que las primeras formas de vida fueron denominadas más simples y que los organismos eucariotas se origina-
ron de un modo secuencial. Estos organismos más complejos aparecen, y a veces son reemplazados o se extinguen. 

En cambio, en el grupo de las formas de vida más simples están las bacterias. Las bacterias poseen una enorme diver-
sidad específi ca y cada día se descubren en nuevos hábitats, en lugares de condiciones extremas, y lejos de desaparecer, 
pareciera que se encuentran en su momento de mayor éxito.

Siguiendo con esta idea, Stephen Jay Gould (1941-2002) ha propuesto irónicamente que nos encontramos en la Era 
de las Bacterias.

En resumen, la ciencia no es una información contenida en los libros o en los centros de datos, sino que es un proceso 
dinámico que tiene lugar en las mentes. Muchas preguntas no tienen respuesta y muchas son las preguntas que no se 
hicieron. Empecemos con esta premisa a leer el presente capítulo sobre biodiversidad.

7.1.1. Clasifi cación de los Seres Vivos
En 1758 aparece la décima edición del trabajo de Karl Marie von Linné, Sistema Naturae, que sienta las bases defi ni-

tivas para la clasifi cación 
de los seres vivos de 
forma binomial, es decir 
con género y especie, 
dando además la primera 
clasifi cación de los orga-
nismos sobre la base de 
una inmensa cantidad de 
características morfológi-
cas. Estas clasifi caciones 
a menudo se representan 
como un árbol y son lla-
madas Árbol Filogené-
tico o Árbol de la Vida 
(Figura 1) ya que en sus 
ramas están representa-
das las relaciones entre 
ancestros y descendencia 
de los distintos grupos. 

Figura 1: Árbol de la vida. Relaciones fi logenéticas
principales formas entre las de vida de la Tierra.

(Modifi cado de Woese et al. 1990)
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Las ramas muestran el grado de parentesco entre unos y otros como así también de qué grupo derivan o cuáles son los 
ancestros comunes.

Actualmente, los científi cos se esfuerzan por elaborar sistemas de clasifi cación basados en criterios que expresen 
similitudes y diferencias naturales para establecer un orden jerárquico de los seres vivos. Es decir, la clasifi cación intenta 
representar las verdaderas relaciones de parentesco o fi logenéticos las cuales están determinadas por la evolución de los 
seres vivos.

La sistemática es la rama de las ciencias biológicas que estudia las relaciones evolutivas entre los organismos. Dentro 
de la primera está incluida la taxonomía, que es la teoría y la práctica de la clasifi cación, nombra a las especies y permite 
su descripción, en defi nitiva, suministra una base para el trabajo a los sistemáticos. 

Se denomina taxón a todo conjunto de organismos con características comunes y diferenciales que permiten se-
pararlos del resto. La principal de estas categorías taxonómicas es la especie, la cual es defi nida como un conjunto de 
organismos afi nes capaces de reproducirse entre sí entre otros criterios. Las principales categorías taxonómicas de menor 
a mayor jerarquía son las siguientes: especie, género, familia, orden, clase, fi lum o división y reino.

7.1.2. Diversidad biológica
Numerosas formas de vida, sorprendentes pero aparentemente sencillas, representan un desafío para entender 

los caminos por los que ha transitado la vida para pasar de los organismos simples y pequeños a los grandes y 
complejos.

Se calcula que el 90% de las especies que habitaron la tierra están extintas mientras que en la actualidad se estima 
que deben ser cerca de 100 millones, sin embargo la taxonomía sólo ha catalogado hasta el momento 1.700.000. Todo 
parece indicar que debido la velocidad actual de los procesos de extinción, una gran parte de las que faltan clasifi car 
nunca puedan llegar a conocerse. La gran mayoría de las especies que falta conocer se encuentra en los protozoarios, las 
bacterias y los artrópodos. Pese a toda esta inimaginable diversidad el código genético común a todos los seres vivos es 
igual. Este hecho permitió a los científi cos postular la existencia de un origen monofi lético para la vida en la tierra a partir 
de un ancestro común último.

En 1977 el microbiólogo Carl Woese propuso una categoría taxonómica de mayor jerarquía a las establecidas pre-
viamente. Este nuevo taxón llamado dominio se fundó sobre la base de estudios genéticos realizados al comparar la 
secuencia de ácidos nucleicos los cuales que fueron extraídos de una amplia variedad de seres vivos. Según los resultados 
de esta comparación molecular, la vida en este planeta se divide en tres grupos principales conocidos como eubacteria, 
arquibacteria y los eucariotas (Figura 1). Los dos primeros están constituidos organismos unicelulares sin núcleo y se los 
conoce comúnmente como procariotas mientras que el tercero se compone de una gran variedad de organismos formados 
por células provistas de núcleo como protistas, algas, hongos, animales y plantas. Esta clasifi cación tripartita radica en que 
las diferencias que separan a estos dominios son más profundas que las diferencias que separan a reinos típicos como 
plantas y animales.

La biodiversidad o diversidad biológica se defi ne como la variedad de organismos vivos y de los sistemas naturales 
que conforman. Este concepto incluye la diversidad genética, la de especies y la de ecosistemas, así como la cultural (ver 
Aportes para el Aula 2, p. 39)

7.2. Los invertebrados marinos
Puede considerarse que la ausencia de una columna vertebral no representa una característica de valor sistemático, 

pero a los fi nes prácticos y didácticos nos permite defi nir a un extenso conjunto de animales: los invertebrados. Este grupo 
incluye desde organismos sin diferenciación de tejidos hasta aquellos con complejas estructuras nerviosas y sensoriales. 
Algunos carecen de todo tipo de cubierta, mientras que otros presentan caparazones e incluso esqueletos.

A continuación se presenta un resumen de los grupos de invertebrados marinos más representativos, ordenados según 
su complejidad y según el camino que llevó la vida desde los seres unicelulares hasta los primeros animales con espina 
dorsal, que llevaron en el pasado a la aparición de los tetrápodos entre los que estamos incluidos los humanos.

7.2.1. Protozoos
Abarcan a todos aquellos protistas heterótrofos, la mayoría de los cuales tienen capacidad de desplazamiento y se los 

clasifi ca según su manera de locomoción. 
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Los marinos son los foraminíferos y los radiolarios, con cubiertas duras, 
perforadas y complejas por las que emiten falsos pies llamados pseudópodos. 
Estas cubiertas han dejado sus rastros fósiles y al acumularse durante millones 
de años han formado grandes depósitos en el fondo del mar e importantes 
formaciones geológicas como las montañas dolomitas. Son importantes en 
término de biomasa en el plancton y se los encuentra en todos los mares. 
Es frecuente encontrar sus restos en arenas costeras si se los busca con una 
buena lupa. Figura 2.

7.2.2. Esponjas
Los animales del fi lum porífera o poríferos son los invertebrados más 

sencillos que existen. Su cuerpo esta formado por células diferenciadas que 
no llegan a constituir un verdadero tejido. Las esponjas viven fi jas a las rocas 
o superfi cies duras sumergidas de los mares y los ríos. Tal como lo indica su 
nombre, la superfi cie de estos animales está cubierta de gran cantidad de po-
ros inhalantes a través de los cuales penetra el agua que se dirige hacia una 
cavidad central del cuerpo denominada atrio. Esta cavidad se comunica al exterior por una abertura superior de mayor 
tamaño denominada ósculo.

Las esponjas mantiene la forma del cuerpo mediante una serie de elementos de sostén rígidos, las espículas, que 
pueden ser calcáreos o silíceos. Otras tienen fi bras elásticas compuestas por una sustancia denominada espongina.

Obtienen los alimentos y oxígeno del 
agua. Este último elemento entra a las células 
por difusión (respiración cutánea). El atrio se 
encuentra tapizado de células llamadas coano-
citos, que se encargan de la digestión del ali-
mento que provee el plancton. Cada coanocito 
presenta un fl agelo, una especie de látigo que 
agita el agua y la hace circular hacia el ósculo 
donde se elimina con los desechos. 

Se reproducen asexualmente por gema-
ción o brotación. Luego este brote se separa 
y forma un nuevo individuo o sexualmente por 
gametas que dan origen a un huevo y poste-
riormente una larva.

El grupo de las Demospongias, es el más 
importante, tienen espongina y espículas, y 
se las encuentra en casi todos los mares. Es 
frecuente hallar sus restos en nuestras playas. 
Son fácilmente reconocibles ya que su contextura y consistencia nos son muy familiares ya que si bien las esponjas 
comerciales que usamos a diario en nuestro baño son sintéticas, antiguamente se usaban esponjas marinas verdaderas. 
Ejemplares vivos de vistosos colores pueden ser observados tapizando rocas de posas de mareas.

7.2.3. Cnidarios: medusas, corales y anémonas.
Las medusas, corales y anémonas forman el fi lum de los cnidarios. Son animales fundamentalmente marinos, cono-

cidos tradicionalmente como celenterados por una característica sobresaliente: la cavidad central del cuerpo o celenterón. 
Esta cavidad se comunica con el exterior a través de un poro buco-anal que funciona como entrada y salida.

El cuerpo, que posee una gran capacidad de regeneración, está formado por capas de tejidos diferenciados:
Epidermis: recubre externamente
Mesoglea: capa intermedia de consistencia gelatinosa y sin células 
Gastrodermis: contiene células de función digestiva

Figura 2: Protozoo marino
(Circogonia icosahedra).

Ilustrado por Ernst Haeckel.

Esponja. Fundación Azara, Cota Cero Buceo.
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Los cnidarios poseen simetría radial que presenta dos 
formas corporales básicas: el pólipo y la medusa. Los pólipos 
se parecen a un vaso cilíndrico, fi jo por la base, con la abertu-
ra rodeada por una corona de tentáculos. La forma medusa, 
de vida libra, se asemeja a un paraguas o campana de cuyos 
borde penden los tentáculos. En la epidermis tiene cnidocitos, 
que son células urticantes para defensa o captura de presas, 
y reaccionan al ser tocados proyectando un fi lamento que se 
clava en el otro animal, inyectando veneno paralizante. Los 
tentáculos completan la maniobra llevando la presa al orifi cio 
buco-anal. Una vez que la presa se encuentra dentro del ce-
lenterón, los jugos digestivos la disuelven, y los desechos son 
llevados al exterior por contracciones.

Los cnidarios se reproducen asexualmente por brotación 
o gemación y también sexualmente. La reproducción altenante se da en algunos casos como la Obelia donde una forma de 
vida libre semejante a una medusa se reproduce sexualmente para dar origen a un pólipo de vida fi ja, que por reproducción 
asexual origina nuevos individuos de vida libre. Los restos de estos animales coloniales, aparecen frecuentemente en las 
playas y asemejan a pequeñas matas de pastos ramifi cados y transparentes. Estas colonias de pólipos de Obelia están 
formadas por dos tipos de pólipos: unos llevan la función 
alimentaria capturando presas, y otros llevan a cabo la fun-
ción reproductiva emitiendo al medio pequeñas medusitas 
de vida libre.

En nuestras playas podemos encontrar varias espe-
cies de anémonas en las posas de marea, y también es 
frecuente que el mar arroje a las playas a medusas de vida 
libre, que en la patagonia pueden llegar a medir 4 metros 
con sus tentáculos desplegados.

Los corales son parientes de las anémonas pero de 
vida predominantemente colonial. En nuestras costas no 
se encuentran más que unas pocas especies poco conspi-
cuas, la mayoría de vida solitaria y de aguas no costeras.           

7.2.4. Anélidos
Los anélidos son un grupo de gusanos entre los que se encuentra la conocida lombriz de tierra. Dentro de este tipo de 

animales son los más complejos, pues en ellos aparecen características importante como una cavidad general del cuerpo 
llamada celoma que contiene líquido donde se alojan los órganos internos. Poseen además un sistema de órganos que se 
asocian para llevar a cabo diferentes funciones.

Estas características permiten incluirlos entre los invertebrados superiores, junto con otros fi lum como los artrópodos, 
moluscos y equinodermos, a pesar de tener características primitivas típicas de los invertebrados inferiores como lo son la 
respiración cutánea y una aparente simplicidad.

Los anélidos tienen simetría bilateral y viven tanto en el ambiente terrestre como en el acuático con una característica 
muy distintiva del grupo que es el cuerpo dividido en segmentos o anillos. Su sistema digestivo es completo, se inicia en 
la boca continuándose en la faringe, esófago, estómago e intestino, y termina en el ano. Las especies terrestres tiene 
respiración cutánea y las mayor parte de las marinas respiran por branquias. El sistema circulatorio es del tipo cerrado con 
varios corazones y vasos de los que nunca sale el plasma que distribuye los nutrientes por todo el cuerpo a modo de la 
sangre de otros grupos. El sistema secretor está formado por nefridios que cumplen las funciones de un riñón pero mucho 
más simple. El sistema nervioso esta formado por un cordón nervioso y ganglios cefálicos, con cerdas o quetas en la piel 
que le sirven como órganos sensoriales.

Dentro de este fi lum, el grupo que nos interesa, es el de los poliquetos que son en su mayoría marinos, se reproducen 
eliminando al mar espermatozoides y óvulos, y los huevos fecundados dan origen a una larva llamada tropósfera. Estos 

Medusa. Fundación Azara,
Cota Cero Buceo.                                           

Anémona. Fundación Azara,
Cota Cero Buceo.
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animales tienen abundantes quetas agrupadas en prolongaciones carnosas llamadas parapodios que se utilizan en la lo-
comoción. Algunos de estos parapodios pueden estar transformados en branquias para permitir la respiración. En nuestras 
costas es frecuente encontrarlos en galerías que excavan en las toscas que se encuentran en la faja intermareal y en el 
submareal, y también en otros fondos areno-fangosos. Poseen un desarrollado aparato bucal.

7.2.5. Moluscos: gasterópodos, bivalvos, poliplacóforos y
cefalópodos

Los moluscos son animales de simetría bilateral y cuerpo blando, con un manto constituido por pliegues de la pared 
corporal. En la mayoría de los casos este manto segrega una valva o conchilla calcárea muy dura que les sirve como protec-
ción. La respiración se produce también en el manto, con branquias en las especies acuáticas o una estructura parecida a 
un pulmón en las especies terrestres. La función secretora la realizan los nefridios. La circulación es abierta con un corazón 
del que parten vasos sanguíneos llevando la sangre a los órganos. El aparato digestivo es completo a modo de un tubo, 
a veces enrollado. Los caracoles, chitones y cefalópodos tienen un complejo aparato en la boca llamado rádula, que es 
una especie de lengua con una completa estructura de dientes a modo de lima con la cual raspan el alimento. El sistema 
nervioso está bien desarrollado con cadenas nerviosas que en los pulpos es más complejo, de allí la inteligencia de estos 
animales, que tiene sexos separados y desarrollan rituales de apareamiento. Muchos gasterópodos y los bivalvos son her-
mafroditas, es decir tienen los dos sexos pero no pueden autofecundarse y necesitan de otro individuo para la fecundación 
cruzada. En los marinos la fecundación es externa y de los huevos generalmente surge una larva nadadora, la cual ayudada 
por las corrientes puede viajar cientos o miles de kilómetros.

Los bivalvos, como su nombre lo indica, están formados por dos valvas articuladas como en las almejas, o no articu-
ladas como en los mejillones y la almeja amarilla. Carecen de rádula para raspar pero se alimentan fi ltrando el agua en la 
cavidad del manto, un sistema de branquias realiza el intercambio respiratorio y el trasporte de las partículas alimenticias al 
sistema digestivo. En la mayoría, el agua entra y sale por sifones, uno inhalante y otro exhalante, que pueden ser largos y 
extensibles ya que muchas especies viven enterradas en la arena y necesitan llegar con los sifones hasta el nivel del fondo 
para obtener agua y nutrientes. 

En nuestras costas encontramos muchas especies de bivalvos. Entre las más conocidas se encuentran los mejillones 
que vienen debajo del nivel de las mareas más bajas, en el intermareal y en el supramareal, tapizando las rocas con cientos 
de individuos por metro cuadrado. Las ostras viven sobre los fondos arenosos, junto con las vieiras. Las almejas rosadas y 
blancas, y las amarillas de distintas familias viven enterradas en la arena, algunas en el intermareal y otras en las arenas del 
submareal. Los berberechos son frecuentemente encontrados en el movimiento de las olas en la orilla dejándose arrastrar 
para cambiar rápidamente de lugar, enterrándose con un pie carnoso a modo de lengua, que usan como herramienta para 
desplazar arena.

Los gasterópodos evolucionaron de una primera forma primitiva que tenía la forma de las actuales patelas, espe-
cies con una valva de simetría bilateral y que asemejan un sombrerito chino, muy comunes en nuestras costas rocosas. 
Con el tiempo su cuerpo fue rotando 
y adoptando un desarrollo espiralado, 
perdiendo la simetría bilateral y desa-
rrollando la típica valva de caracol más 
o menos enroscada casi siempre a la 
derecha. Las patelas viven adheridas 
fuertemente a las rocas por el pie que 
es muy musculoso, de allí surge el 
nombre gasterópodo que signifi ca es-
tómago con pie. Los trofones son cara-
coles blancos o marrones con lamelas 
que se encuentran desde el suprama-
real al submareal de las costas rocosas 
y se alimentan de mejillones. Las volu-
tas son los caracoles más grandes, en 
los que predominan los tonos naranjas 
en su interior, y si bien viven en aguas 
algo profundas, es muy común encon- Bivalvos (Aulacomya ater). Fundación Azara,

Cota Cero Buceo.
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trar sus valvas en las costas. Las olivas u olivancillarias son caracoles gris violáceo con la última vuelta de su enroscamiento 
enorme, que viven en el intermareal arenoso alimentándose de berberechos y otros bivalvos. También podemos encontrar 
en las posas de marea a los nudibranquios o babosas de mar, animales que en el transcurso de la evolución perdieron la 
valva por completo, tienen proyecciones carnosas y branquias en el manto y colores muy vivos.

Los poliplacóforos o chitones son un grupo de moluscos que asemejan a babosas pero con una cubierta dorsal for-
mada por ocho plaquitas transversales e intricadas para protección, viven adheridos fuertemente a las rocas por el pie que 
es muy robusto y sus desplazamientos por tan lentos resultan imperceptibles, se alimentan de las algas que crecen en las 
rocas raspándolas con la rádula. En nuestras costas hay pocas especies, pero muy fáciles de observar debajo de pequeñas 
piedras que quedan en las posas de mareas e incluso en rocas del intermareal.

El nombre de cefalópodos que se da a pulpos y calamares signifi ca pies en la cabeza. La característica principal del 
grupo es la presencia de una boca rodeada de ocho tentáculos con ventosas, en los calamares se suman dos, modifi cados 
como brazos extensibles. La boca, además de la rádula, posee un fuerte pico córneo que usan para destrozar las presas 
que llevan a la boca con ayuda de las ventosas de los tentáculos. Su sistema de propulsión esta conformado por la cavidad 
del manto que expulsa fuertemente el agua por un sifón exhalante dando impulso al animal hacia atrás. En el caso de los 
calamares, las aletas laterales del manto son usadas para dar orientación al desplazamiento.

Los pulpos viven asociados a los fondos donde se ocultan en las oquedades de las rocas o mimetizándose en la arena, 
son cazadores implacables y se alimentan de variados tipos de presas prefi riendo a los crustáceos y los peces. En nuestras 
costas habita el pulpito patagónico que se encuentra fácilmente en las posas de marea, y se reproduce fi jando sus huevos 
a las paredes de la cueva donde vive, a los que da cuidados hasta su eclosión.

Los calamares son de vida libre y forman bancos nutridos en alta mar. La pota argentina o calamar común, es uno de 
los recursos pesqueros más explotados en nuestros mares.

7.2.6. Artrópodos: crustáceos
El grupo con más cantidad de especies y el mayor éxito evolutivo entre todos los phyla es el de los artrópodos, que han 

logrando colonizar hasta los ambientes más insospechados. Existen varias clases y entre las más conocidas se encuentran 
los insectos, los cangrejos y las arañas.

Sus características principales son la presencia de apéndices articulados, simetría bilateral y un esqueleto externo de 
quitina. Al igual que los anélidos son segmentados y por la fusión de algunos segmentos, se han formado regiones como 
tórax, cabeza y abdomen en el caso de 
los insectos y cefalotórax y abdomen en 
las arañas y los crustáceos. El sistema 
circulatorio es de tipo abierto, parecido 
al visto en los moluscos. El sistema se-
cretor a veces cuentas con las glándu-
las verdes o los tubos de malpighi que 
eliminan los desechos hacia el tubo 
digestivo. Los artrópodos que viven en 
el agua presentan diferentes tipos de 
branquias mientras que los terrestres 
presentan, como en el caso de los 
insectos, una red de tubos llamados 
tráqueas que se abren a los costados 
del cuerpo para permitir la entrada y la 
salida del aire. En el caso de las arañas 
tienen sacos pulmonares tapizados de 
vasos sanguíneos.

El aparato digestivo es completo, 
con signifi cativas diferencias en cuanto 
a su tipo de alimentación. El sistema 
nervioso de los artrópodos se compone de una doble cadena de ganglios que se agrupan en la región cefálica para formar 
un cerebro rudimentario. También poseen órganos sensoriales como ojos y antenas, bien desarrollados. 

En la reproducción de este grupo encontramos una particularidad importante que es la metamorfosis, en la que las 

Cangrejo (Platyxanthus patagonicus).
Fundación Azara, Cota Cero Buceo.
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crías pasan por varias fases larvarias diferentes hasta llegar a la forma adulta. Esta metamorfosis puede ser de dos tipos: 

 Completa u holometábola: las larvas, nacidas de los huevos, se transforman en pupa de donde posteriormen-
te sale un adulto. Un ejemplo muy conocido es de las mariposas. 

 Incompleta o hemimetábola: los individuos jóvenes se parecen a los adultos y se denominan ninfas, y llegan 
al estadio adulto luego de sucesivas mudas. Tal es el caso de las cucarachas o las libélulas.
La clase de artrópodos marinos más importante es la de los crustáceos. Son generalmente de vida acuática, como el can-
grejo, el camarón y las langostas, y se alimentan de partículas mediante apéndices modifi cados que llevan el alimento al 
aparato bucal. Durante su desarrollo pasan por una fase de larva nadadora que continúa su desarrollo en el fondo.

En nuestras costas tenemos muchas especies de cangrejos y camarones, junto a otros grupos menos conspicuos que 
viven tanto en la arena como en las rocas. Los cangrejos que viven en la arena tienen el último par de patas modifi cadas 
a modo de remos o paletas para nadar y cavar, retrocediendo para ocultarse de los predadores y para camufl arse y poder 
atrapar a sus presas con las poderosas pinzas que poseen en el primer par de patas. Los cangrejos de las rocas, no tienen 
estas patas posteriores modifi cadas pero sí las anteriores con pinzas. Es frecuente encontrar cangrejos en nuestras playas. 
Los camarones y langostinos son especies que viven asociados a aguas más profundas y rara vez aparecen cerca de la 
costa. En nuestro país no existen langostas, ya que son especies de aguas tropicales.

7.2.7. Equinodermos: estrellas, pepinos, erizos, lirios de mar
y ofi uras. 

Los equinodermos, fi lum al que pertenecen las estrellas de mar, los erizos, y otros grupos menos numerosos deben 
su nombre a que su cuerpo está recubierto por una piel rugosa y espinosa. Pese a ser animales de organización compleja 
su simetría es radial, carácter que consideramos primitivo. Tiene el cuerpo en forma de disco desde donde salen brazos 
con los que se desplazan y capturan a sus presas. Son los únicos invertebrados con esqueleto interno, formado por placas 
dérmicas que se articulan entre sí formando un estuche que envuelve al celoma donde se ubican los órganos internos.

La respiración se realiza por pequeñas branquias asociadas al sistema circulatorio que es muy rudimentario, encarga-
do de transportar el oxígeno a las células internas del animal y también de recoger las sustancias de desecho para llevarlas 
al exterior. 

El aparato digestivo comienza en la boca, que se encuentra ubicada en el centro de la región ventral del animal y fi na-
liza en el ano que está ubicado en la parte superior. La 
mayoría de las especies son predadoras de animales 
lentos o fi jos, o se alimentan de algas y detritus. 

El sistema vascular acuífero es una particulari-
dad asombrosa de este fi lum, constituye una suerte 
de esqueleto hidrostático. Se trata de un complejo 
sistema hidráulico formado por un conjunto de tubos 
que contiene agua de mar conectados a los pies am-
bulacrales, que son estructuras tubulares que funcio-
nan como ventosas y sirven para la locomoción. Las 
estrellas de mar y los erizos se desplazan lentamente 
por acción de los pies ambulacrales ubicados en la 
cara inferior del animal. Cada pie posee una ventosa 
que se fi ja al sustrato y le permite deslizarse o reptar 
lentamente, darse vuelta cuando es necesario o ente-
rrarse en el sedimento.

La reproducción se realiza liberando las gametas al medio dónde se realiza la fecundación, resultando una larva de 
simetría bilateral muy diferente al animal adulto. Las gónadas ocupan todos los brazos del animal. 

Las estrellas tienen una gran capacidad de regeneración lo que constituye también un carácter primitivo. Si cortamos a 
una estrella en dos partes o más cada parte que contenga un segmento del disco central regenerará en un nuevo individuo 
de igual o diferente cantidad de brazos. 

Los erizos tienen en la boca un complejo aparato mecánico llamado linterna de Aristóteles formada por placas duras y 
músculos que usan para levantar partículas y enviarlas al tubo digestivo. 

Estrella de mar. Fundación Azara,
Cota Cero Buceo.
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En nuestras costas encontramos varias especies de estrellas y erizos pero también existen los pepinos de mar u holo-
turias cuya simetría sigue siendo radial pero con adaptación hacia la bilateralidad. Son alargados en forma de pepino y en 
su boca tiene una serie de brazos ramifi cados que atrapan el alimento y luego entran a la boca alternadamente para dejar 
las partículas dentro del animal. Durante su vida pueden procesar grandes cantidades materia de los fondos en su proceso 
de selección interna de los alimentos. 

Otro grupo con representantes en nuestras costas es el de las ofi uras o serpientes de mar, que viven escondidas 
debajo de piedras y son sorprendentemente veloces en comparación con sus otros parientes. Poseen un disco central de 
donde sales cinco brazos largos y de sección cilíndrica que semejan a colas de víboras. 

Los lirios de mar son los equinodermos más primitivos, caracterizados por poseer numerosos brazos, algunos de ellos 
modifi cados para fi jación ya que se desplazan escasamente. El resto de los brazos forma una corona en derredor de la boca 
y con movimientos ondulatorios van llevando a la boca las partículas del plancton de que se alimentan. No se encuentran 
presentes en nuestras costas.

7.2.8. Ctenóforos o “peines de mar”
Los ctenóforos o tenóforos (Ctenophora, “portadores de peines”) son un fi lum de animales similares a medusas, motivo 
por el cual inicialmente fueron agrupados en el antiguo fi lo de los celentéreos. Pero a diferencia de éstas, que poseen 
cnidocitos, los ctenóforos poseen coloblastos, células especializadas exclusivas de este grupo, utilizadas para atrapar el 
alimento (zooplancton). Son exclusivamente marinos.

Tienen simetría birradial o falsa simetría bilateral, presentando dos ejes de simetría. Contienen ocho fi las lineales de 
cilios que mueven sincronizadamente para nadar (los que lo hacen; ya que algunos viven sobre el fondo o sobre otros 
animales). Pueden poseen un par de tentáculos. No tienen aparatos excretor, respiratorio, y circulatorio; pero sí poseen 
aparato digestivo y sistemas nervioso y muscular.

Tienen bioluminiscencia que depende de la mesoglea, donde además están las células musculares responsables de 
las contracciones.

Su cuerpo es esferoidal o con forma de pera, de aspecto gelatinoso. En el polo oral se abre la boca, con forma de hen-
didura, y en el polo aboral (extremo opuesto) se encuentra un órgano sensorial característico que incluye un estatocisto.

Aunque poco conocidos, son muy abundantes en los mares de todo el mundo constituyendo una elevada proporción de 
la biomasa del plancton. Algunos tienen apariencia similar a medusas y otros de gusano aplanado en los fondos oceánicos 
(formas reptantes). Viven desde la superfi cie hasta 3000 metros o más de profundidad.

7.2.9. Procordados: ascidias y anfi oxos
Las ascidias son animales que a simple vista parecen muy primitivos, pero en términos evolutivos son de suma impor-

tancia para mostrar el camino de la vida desde las criaturas inferiores hacia los vertebrados superiores.
Estos animales de vida fi ja, solitaria o colonial, tienen una etapa larvaria con características muy diferentes al resto, en 

ellas se encuentra una estructura llamada notocorda que es la que posteriormente dará origen a la cuerda dorsal o columna 
vertebral de organismos más complejos. La larva tiene la apariencia de un pez sin cabeza y ya muestra la segmentación y 
los esbozos de musculatura de un organismo que se mueve en el agua, oscilando a la manera de los peces. Luego se fi ja 
al sustrato y da lugar a la metamorfosis y crecimiento de un animal muy diferente, donde la notocorda ya no existe, claro 
está, por ser una estructura que le sirve sólo a la forma nadadora, manteniendo la rigidez del conjunto a la manera en que 
la espina dorsal mantiene a los peces rígidos y al mismo tiempo fl exibles. Por todo esto podemos decir que ¡las ascidias son 
los ancestros más antiguos de los cordados!

Las ascidias o “papas de mar” pertenecen a un grupo mayor, los tunicados, que está compuesto por otras formas 
de vida pelágica, es decir, que viven en aguas abiertas. El nombre de estos animales hace referencia a una gruesa capa 
elástica llamada túnica formada por tunicina, que se compone de una sustancia muy similar a la celulosa de las plantas, 
muy rara en el mundo animal.

Las especies solitarias pueden llegar a medir 30 centímetros y son algo globosas y más bien cilíndricas, encontrándo-
selas fi rmemente adheridas a sustratos duros. Están abiertas hacia el medio marino en dos orifi cios: un sifón inhalante por 
donde entra el agua, y otro exhalante por donde sale, permitiendo de este modo el ingreso de los alimentos y el oxígeno y 
la eliminación de los desechos respectivamente. 

Las acidias son hermafroditas, es decir que tienen los dos sexos. Pero en este caso no pueden autofecundarse y los 
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gametos se expulsan al medio por el sifón exhalante y se fecundan en el agua. 
Las especies coloniales presentan el aspecto de una masa blanda donde se puede apreciar por transparencia a los in-
dividuos e identifi carse los órganos internos. El saco branquial es muy grande y se encarga de fi ltrar el agua y llevar los 
alimentos al tubo digestivo que termina en un ano que desemboca en la corriente de salida y las gónadas. Las ascidias 
pueden encontrase en playas cercanas a fondos rocosos después de tormentas y también en posas de marea.
Pese a no poder encontrarlo en nuestras costas, el anfi oxo merece que se le dedique un párrafo. Se trata de un animal 
muy singular que puede compararse con las larvas de las ascidias y representa una pieza clave en la comprensión de la 
evolución de los vertebrados
Los cefalocordados, acranios o anfi oxos, están caracterizados por poseer una notocorda que llega hasta la parte anterior 
del cuerpo (lo recorre dorsalmente en sentido longitudinal), por encima de la cual se halla un cordón nervioso que fi naliza 
en un abultamiento o vesícula cerebral. Se les ha dado una gran importancia, ya que son considerados como la transición 
evolutiva entre los urocordados (ascidias) o cordados inferiores y vertebrados o cordados superiores. Viven en los mares 
templados y cálidos, enterrados en la arena de fondos poco profundos, de donde asoma al exterior solamente la parte 
anterior del cuerpo.
Los cefalocordados, que miden alrededor de 7 cm, son alargados, transparentes, lateralmente comprimidos y afi lados en 
sus dos extremos (con forma lanceolada). Disponen de una larga aleta dorsal, ensanchada en la región posterior para 
formar la aleta caudal. La boca está rodeada de cirros móviles.
El aparato excretor de estos animales es exclusivo dentro de los cordados, pues consta de órganos muy primitivos cuyo 
parangón sólo se encuentra en los gusanos anélidos. Las gónadas están segmentadas. La reproducción es por sexos 
separados, con fecundación externa. Las larvas, que son nadadoras, nacen asimétricas y adquieren de adultos simetría 
bilateral. 
Los adultos tienen un alto número de arcos branquiales (más de 50) y poseen un atrio en forma de capucha cubriendo la 
zona faríngea. A este grupo precursor de los peces perteneció el Pikaia un fósil de más de 600 millones de años al que 
consideramos el ancestro más antiguo de los vertebrados.

7.3. Los vertebrados: Peces
La organización básica de los vertebrados es similar a la del anfi oxo, pero con ciertos rasgos que desarrollados a lo 

largo de su evolución, haciendo posible la colonización exitosa de ambientes difíciles. Entre ellos:
• Aparición de la columna vertebral, ca-

rácter exclusivo de este grupo. Las vértebras, 
cartilaginosas u óseas, rodean a la cuerda 
dorsal o notocorda (que puede perdurar, pero 
desaparece en las formas superiores) y a la 
médula espinal.

• Organización del aparato locomotor, 
permitiendo movimientos más coordinados y 
rápidos.

• Diferenciación de un cerebro complejo a 
partir del extremo anterior del sistema nervioso, 
asociado con órganos receptores especializa-
dos (nariz, ojo, oído).

• Engrosamiento del esqueleto que cubre 
y protege al cerebro, formando el cráneo.

• Faringe con hendiduras (tremada) redu-
cida a la función respiratoria.

• Sistema circulatorio con corazón, dividido al menos en tres cámaras, y hemoglobina en los glóbulos sanguíneos.
Los peces son un grupo extremadamente diverso de vertebrados acuáticos ya que comprenden aproximadamente el 

50 % de las especies de vertebrados cuya cantidad se estima en 50.000 especies. La incidencia de los peces en la biodi-
versidad es tal que habitan ambientes marinos, continentales y salobres. En el mar Argentino se han registrado alrededor 
de 400 especies de peces.

Cardumen de Sargos (Diplodus argenteus).
Fundación Azara, Cota Cero Buceo.



APORTES PARA EL AULA

6
9

Figura 3: Relaciones fi logenéticas de los peces. 
Modifi cado a partir de Rosen 1981 y Lecointre & 

Le Guyader 2001.

Los más primitivos son los Agnatos, que carecen de mandíbulas pero mantienen la notocorda. Los primeros ver-
tebrados conocidos son sus antepasados los Ostracodermos, como Dunkelosteus de 6 m de longitud, temibles formas 
acorazadas que habitaron los mares de la Tierra hace unos 400 millones de años durante los periodos geológicos Silúrico 
y Devónico. Actualmente los agnatos están representados por las lampreas y los mixines. Estos animales son parásitos o 
necrófagos, se alimentan de otros peces enfermos o moribundos y de organismos muertos. Las lampreas nacen en agua 
dulce, migran al mar y regresan a los cuerpos de agua continentales para reproducirse, mientras que los mixines son 
enteramente marinos.

La aparición de la mandíbula dio origen a los Gnatóstomos quienes marcaron un antes y un después en la historia 
evolutiva de los vertebrados. La modifi cación de los primeros arcos branquiales en los peces primitivos, permitió a estos 
animales una alimentación más variada, permitiéndoles la diversifi cación y la conquista de nuevos ambientes.

Como rasgos generales los peces presentan un esqueleto interno, constituido por cartílago, hueso, o ambos tejidos, 
que les brinda sostén y permite la inserción de los músculos esqueléticos.

Las aletas son apéndices locomotores que facilitan el impulso, la dirección y la estabilidad en el medio acuático. Las 
hay pares (torácicas y pélvicas) e impares o medias (dorsal, anal y caudal), y pueden ser lobuladas o radiadas (formadas 
por radios). Existen especies que carecen de algunos o de la totalidad de dichas extremidades, y se propulsan por los 
movimientos de los potentes músculos del cuerpo. El desplazamiento en el agua está favorecido, además, por la forma 
hidrodinámica del cuerpo de la mayoría de los peces.

La respiración es branquial. Las branquias son internas y se encuentran alojadas en una cavidad ubicada por detrás de 
la cabeza. El intercambio de gases, oxígeno desde el agua y dióxido de carbono proveniente de la sangre, se ve favorecida 
por la circulación a contracorriente de ambos líquidos. 
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El sistema circulatorio es simple y cerrado: la sangre circula por un sistema de vasos continuos y pasa una sola vez por 
el corazón en cada vuelta del circuito. La sangre carbooxigenada, proveniente del cuerpo, llega al corazón y es bombeada a 
las branquias, donde tiene lugar el intercambio gaseoso. Una vez oxigenada, es distribuida al resto del cuerpo.

En general su temperatura corporal se adapta a la del medio donde viven (heterotermia).
Los peces poseen diferentes estrategias reproductivas. En general encontramos los dos sexos por separado, pero 

existen especies hermafroditas simultáneos (presentan los sistemas femeninos y masculinos en el mismo momento) o con 
alternancia de sexos. En la protandria existe una primera etapa como machos y en la madurez como hembras, o Protoginia 
para el caso inverso.

7.3.1. Condrictios o peces cartilaginosos
Los condrictios son animales marinos, con excepción de unas pocas especies de rayas pertenecientes a la familia 

Potamotrygonidae que habitan cuerpos de agua dulce de la Cuenca del Plata. 
Este grupo incluye a los tiburones, las rayas y los holocéfalos. Como características comunes, poseen esqueleto carti-

laginoso, salvo el cráneo que es óseo, y depósitos de calcio en los dientes, las vértebras y las espinas. Su piel está desnuda 
o bien cubierta por escamas placoideas, en forma de dentículos dérmicos. Las hendiduras branquiales se abren al exterior 
y no están protegidas por un opérculo, excepto en los holocéfalos, que poseen un pseudopérculo.

Al no poseer vejiga natatoria, deben moverse continuamente para mantenerse fl otando en la columna de agua, valién-
dose de sus aletas gruesas y relativamente rígidas.

En cuanto a sus estrategias reproductivas, pueden ser ovíparos, ovovivíparos o vivíparos. 
Existen rasgos distintivos entre los tiburones y las rayas:

Peces pulmonados 
Los dipnoos o peces pulmonados han desarrollado pulmones a partir de evaginaciones ventrales del esófago, 

que les permite sobrevivir a condiciones desfavorables en regiones secas. En la actualidad están representados por 
tres géneros: Protopterus en África, Neoceratodus en Australia y Lepidosiren en Sudamérica. Cuando el cuerpo de 
agua que habitan comienza a secarse, estos animales pueden sobrevivir en pequeñas charcas, respirando con sus 
pulmones. Dos de estos géneros (Protopterus y Lepidosiren) están todavía mejor adaptados, y construyen una pe-
queña cueva en el barro aun húmedo, se ubican allí dentro, y sobreviven respirando aire atmosférico y consumiendo 
sus reservas corporales durante la temporada seca. Cuando ésta fi naliza, y retorna la época de lluvias, la zona se 
inunda nuevamente y el pez sale de su refugio, retomando sus hábitos acuáticos.

Modifi cado de Clack, 2002
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TIBURONES

Cuerpo fusiforme (es decir, con forma de “huso”, alar-
gado y con los extremos más estrechos que el centro) 

Ojos laterales o dorsales

Hendiduras branquiales latera-les

Carnívoros predadores: poseen mandíbulas con fuerte 
dentición para la captura de peces.

Boca terminal ínfera 

Piel áspera: cubierta por es-camas placoides muy 
pequeñas, con espinas en sentido cola-cabeza.

RAYAS

Cuerpo deprimido dorso-ventralmente

Ojos dorsales

Hendiduras branquiales ventrales

Carnívoros de fondo: con dentición en mosaico para 
capturar crustáceos y caracoles.

Boca ventral

Piel lisa

PAN Tiburones 
Los tiburones y las rayas poseen características que los vuelven muy vulnerables a la presión pesquera que hacen 
que las respuestas de sus poblaciones a las medidas de conservación sean muy lentas. Entre estas características 
se pueden mencionar que:
• Son predadores tope en los ecosistemas marinos y costeros, lo que limita naturalmente su abundancia.
• Poseen crecimiento lento y maduración reproductiva tardía.
• Son longevos.
• Poseen bajos niveles de fecundidad y frecuencia reproductiva variable.
• Los peces cartilaginosos que habitan regiones costeras son especialmente vulnerables debido a que tienen 
mayores probabilidades de interactuar con las poblaciones humanas, por su cercanía con el medio terrestre.

En la actualidad, existen indicadores que muestran una declinación en las abundancias y una disminución de las 
áreas de distribuciones de algunas especies (torpedo, pez gallo, cazón). Teniendo en cuenta esta situación, nuestro 
país ha desarrollado el Plan de Acción Nacional para la Conservación y el Manejo de Condrictios (tiburones, rayas 
y quimeras) en la República Argentina (www.cfp.gov.ar/resoluciones/anexo_res06-09.pdf). El documento ha sido 
preparado en forma conjunta por la Subsecretaría de Pesca y Acuicultura, la Secretaría de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable de la Nación y el Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto.

Ecológicamente hablando, los peces cartilaginosos juegan un papel fundamental en el mantenimiento de los ecosiste-
mas marinos. Algunos son considerados especies clave (ver Aportes para el Aula 1, p. 26). 

En su mayoría, son animales predadores, cazadores en la columna de agua o de fondo, pero existen pocas especies 
fi ltradoras tales como el tiburón peregrino y el tiburón ballena. Debido a su gran tamaño y hábitos alimenticios se los con-
sidera predadores tope en el ecosistema marino costero, es decir, que se encuentran en el eslabón superior de la cadena 
alimenticia. Su presencia en las comunidades marinas y costeras tiene consecuencias importantes. Por otro lado, las rayas 
cumplen funciones relevantes en las comunidades bentónicas o de fondo.

7.3.2. Osteíctios o peces óseos
Tal como lo indica su nombre, estos peces poseen un esqueleto con distintos grados de osifi cación. Generalmente 

están cubiertos por escamas dérmicas de diferentes tipos, pero también existen formas que presentan la piel desnuda, 
como es el caso del congrio.

Los órganos respiratorios o branquias están protegidos por un opérculo verdadero, que cubre la cavidad branquial a 
modo de tapa. 

Una gran parte de los osteictios posee una vejiga natatoria que tiene su origen en el intestino y está altamente vascu-
larizada. Su función es la de órgano hidrostático, posibilitando la fl otación del pez en la columna de agua sin que este tenga 
la necesidad de nadar o moverse, al llenarla o vaciarla de aire.
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7.3.3. Los anfi bios como colonizadores de la tierra fi rme
Quizas uno de los eventos más importantes de la evolución animal lo constituye la transición del agua a la tierra la cual 

ocurrió a fi nes del período Devónico hace 360 millones de años. En esta época la tierra había sido colonizada recientemente 
por plantas e invertebrados por lo cual los humedales costeros constituían un buen refugio para los peces quienes al estar 
sometidas a una presión selectiva creciente por competencia y prelación encontrarían seguridad y alimento.

Hoy los científi cos consideran que éste proceso de dispersión hacia la tierra emergida se habría dado a partir de Eus-
thenopteron un pez sarcopterigio cuyas aletas estaban provistas de huesos.  Estos huesos se fueron modifi cando de forma 
tal que dieron lugar a formas transicionales como Panderichthys y Acanthostega cuyas aletas robustas le 
conferían la resistencia mecánica sufi ciente para medrar en zonas pantanosas. 
A partir de estos peces, que comenzaron a usar las aletas como rudimenta-
rias patas para desplazarse por el fondo y seguramente para migrar de 
un charco a otro en épocas de sequías, aparecieron los anfi bios, ani-
males que al principio parecían más un pez que una salamandra, 
y podían transitar la tierra fi rme, pero estaban inexorablemente 
ligados al agua para reproducirse. Este proceso culminaría 
con los miembros anteriores y posteriores de los tetrápo-
dos, animales de cuatro miembros entre los cuales se 
incluye el hombre. Durante este proceso se fueron ad-
quiriendo otras modifi caciones tales como nuevas 
cubiertas protectoras de los huevos que permitieron 
a estos animales prescindir del agua para la repro-
ducción, dando origen a los reptiles, que tuvieron 
su época de esplendor con los dinosaurios. En al-
gún lugar de esta transición entre agua y tierra, los 
tetrápodos se dividieron en reptiles por un lado y 
mamíferos por el otro para dar la composición de la 
fauna que hoy está presente en el planeta.

Figura 4: Árbol fi logenético que ilustra los cambios morfológicos
que tuvieron los vertebrados durante la transición del agua a la tierra hace 

aproximadamente 300 millones de años. Tomado de Clack, 2002.
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L a costa es uno de los territorios más problemáticos, en ella se ponen en contacto el aire, el agua y la tierra, 
y están sujetos a la infl uencia de muchos factores, tanto físicos como químicos o climáticos. 

Es una zona de asentamiento humano y actualmente se considera que aproximadamente más del 60% 
de la humanidad vive en las zonas costeras. A todo esto se superpone la actividad humana que ha venido impactando en 
la costa y usando este territorio de múltiples maneras con lo que se han producido numerosos confl ictos. Algunos, están 
relacionados con el tipo de usos que el hombre hace de las aguas, fondos, territorio y otros, con la intensidad de estos usos 
y los impactos que producen.

El territorio costero es una zona dinámica donde actúan el viento, las aguas marinas y las aguas dulces que desembo-
can en él. Todo esto produce un equilibrio dinámico que es el que principalmente se ve afectado por la actividad humana. 
Todos los usos que el Hombre hace de los sedimentos y las modifi caciones de la línea y del perfi l de la costa interfi eren en 
este equilibrio dinámico que se produce entre erosión y sedimentación (ver Aportes para el Aula 2, p. 41).

La presión antrópica ha producido efectos positivos y negativos, aunque es preciso reconocer que los últimos son los 
más abundantes e intensos. Debido al atractivo de la costa y a la afl uencia de las personas a la zona, ha aumentado en 
forma exponencial el interés por la franja costera. Se ha empezado a valorar la costa y a conceder más atención a los temas 
costeros, produciendo mayor atención, cuidado y limpieza de la zona, y un mayor y mejor conocimiento. Esto ha mejorado 
también, el nivel de vida y ha permitido un mejor saneamiento con la construcción de depuradoras y plantas de reciclado de 
residuos. La mejor comprensión de los procesos que se producen en la zona, junto con el aumento del nivel y calidad de 
vida se refl eja en una más efi ciente planifi cación y utilización de los recursos. Sin embargo, en muchos casos, los efectos 
han sido negativos. Se ha producido una superpoblación y un desarrollo de actividades costero-dependientes que no tienen 
en cuenta las características de dinamismo y fragilidad del sector. 

En la actualidad, existen sectores de la costa donde se han dañado o destruido ecosistemas, se ha modifi cado la 
línea y el perfi l de la costa, se han alterado las corrientes costeras, se han dañado los fondos, y la calidad del agua ha 
disminuido. Esto resalta la necesidad e incluso la urgencia, de poner freno a este proceso destructor del entorno y productor 
de confl ictos. 

La multiplicidad de usos que el hombre hace de la costa provoca incompatibilidades, produciendo confl ictos entre los 
usos y los usuarios. 

Tal como se mencionó en el capítulo de Desarrollo Sustentable de Aportes para el Aula 1 (p. 29), el Manifi esto por la 
Vida – Por una Ética para la Sustentabilidad afi rma que “el concepto de sustentabilidad promueve una nueva alianza na-
turaleza–cultura fundando una nueva economía, reorientando los potenciales de la ciencia y la tecnología, y construyendo 
una nueva cultura política fundada en una ética de la sustentabilidad –en valores, sentimientos y saberes– que renuevan 
los sentidos existenciales, los modos de vida y formas de habitar el planeta Tierra”. 

Para aplicar esto a las zonas costeras debemos utilizar las herramientas, las capacidades y los recursos existentes y 
nuevos con una visión superadora.

Según, Moreno Pérez (2007), el término “sustentable” engloba dos momentos, el presente y el futuro. Es la relación 
entre un presente conocido y un futuro deseable. O sea, hoy es sustentable aquel conjunto de prácticas portadoras de 
sustentabilidad en el futuro.

Ahora, ¿qué tan posible es alcanzar esa sustentabilidad? Eso dependerá de todos nosotros, de lo que nos considere-
mos capaces de hacer y de transformarlo en acciones. Probablemente no sea sencillo, pero esa difi cultad no implica que el 
concepto de sustentabilidad deba ser abandonado. Lo importante es que esa sustentabilidad es el objetivo que nos muestra 
el camino hacia donde tenemos que orientar nuestras acciones. Esa sustentabilidad representa el mundo que queremos 
para nosotros y que deseamos dejarle a las generaciones futuras.

Para abordar las problemáticas de las zonas costeras, primero haremos algunas refl exiones desde la educación am-
biental y luego desde la gestión ambiental y el manejo costero.

8) ALGUNOS APORTES PARA UN DESARROLLO
SUSTENTABLE EN LA REGIÓN COSTERO –
MARINA PATAGÓNICA
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8.1. Desde la Educación Ambiental
Entonces, ¿cómo nos acercamos al objetivo de la sustentabilidad en las zonas costeras desde la educación ambien-

tal? Según Leff (1999), la educación ambiental implica una transición histórica que va del cuestionamiento de los modelos 
de desarrollo dominantes hacia la emergencia de una nueva sociedad, orientada por los valores de la democracia y los 
principios del ambientalismo.

La educación ambiental debe fomentar nuevas actitudes en las personas y en la sociedad, y nuevos criterios de toma 
de decisiones por parte de los gobiernos, guiados por los principios de sustentabilidad ecológica y diversidad cultural. La 
sustentabilidad ecológica se encuentra basada en los límites, es decir que signifi ca no sobrepasar los límites que tiene la 
naturaleza6. En este caso y como se mencionó antes, en las zonas costeras existen límites ecológicos y límites impuestos 
por la multiplicidad de actividades que se desarrollan y que compiten por el mismo lugar.

En este sentido, la educación ambiental debe consistir en una transmisión de un conjunto de saberes ambientales 
que incluyan criterios, valores, capacidades y habilidades con una visión renovada sobre los conocimientos existentes y la 
integración de los conocimientos nuevos a ese conjunto.

La educación ambiental, para abordar la problemática ambiental de las zonas costeras en el contexto del desarrollo 
sustentable, requiere de un enfoque integrador y de un abordaje transdisciplinario que supere la visión parcializada de los 
problemas y que analice la interacción entre los mismos. Asimismo, la enseñanza de las cuestiones ambientales en general, 
en la escuela, debe fomentar un pensamiento que aborde esa complejidad  en forma crítica, participativa y propositiva. En 
este sentido, la educación ambiental adquiere un sentido estratégico en la conducción del proceso de transición (Leff, 1999) 
hacia un desarrollo sustentable de la costa marina.

Según Gonzalez Gaudiano (2003), es necesario que la escuela ayude a repensar hábitos y costumbres cotidianos, 
tanto en lo individual como en lo colectivo, para rever actitudes y comportamientos no sólo en los sujetos individuales sino 
también en los organizacionales e institucionales. Asimismo, esto sólo puede lograrse si la escuela está enlazada con la 
comunidad y si tiene un currículum fl exible que se articule con su entorno. En este sentido, es muy importante el abordaje 
de las problemáticas de escala local.

8.2. Desde la Gestión Ambiental: la Región Costero – Marina 
Patagónica y el Desarrollo Sustentable

8.2.1. Manejo Costero
Entendemos por manejo costero a la planifi cación y la ordenación de las costas, sus recursos, usos e impactos y el 

seguimiento de la puesta en práctica de estas acciones. 

El manejo ambiental de la zona, no es el ordenamiento de algo estático, sino la actuación con procesos dinámicos y 
cambiantes, y es preciso ir observando la respuesta de la zona a las distintas intervenciones humanas. Este conocimiento, 
además del indudable interés científi co, nos permite seguir los resultados y modifi car o alterar las acciones que se están 
llevando a cabo. Permite, ir adecuando nuestras actuaciones a la realidad ambiental a medida que se observan los efectos 
de las mismas.

Al intentar ordenar el uso costero, es decir llevar a cabo un manejo, el objetivo que se pretende es lograr el aprovecha-
miento de la costa y sus recursos de un modo adecuado, para que se pueda producir un benefi cio para el hombre, sin dañar 
ni poner en peligro la existencia del propio recurso. Es decir un manejo adecuado de la costa es aquel que permite unos 
usos tales y en una intensidad tal, que no deteriore ni comprometa la existencia y el disfrute de ella. 

6 Esos límites están dados, por ejemplo, por las tasas de reposición de los recursos naturales. A aquellos recursos naturales cuyos tiempos 
de reposición superan los tiempos humanos (o sea que su reposición se mide en tiempos geológicos), los denominamos recursos naturales 
no renovables, mientras que a aquellos recursos que se reponen en tiempos más cortos, los llamamos renovables. Algunos ejemplos de 
recursos naturales no renovables son los combustibles fósiles y los recursos mineros, cuya formación data de millones de años. Por otra 
parte, los recursos renovables son, por ejemplo, los recursos forestales, pesqueros, etc.
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8.2.2. El Manejo Costero en las ciudades patagónicas
La Región Costera Patagónica abarca el sector oceánico patagónico-fueguino desde 41°S hasta 55°S, incluyendo 

la Isla de los Estados y las Islas Malvinas. Ocupa unos 750.000 km2 y se encuentra bajo la infl uencia de la corriente de 
Malvinas. La temperatura superfi cial del océano aumenta hacia el norte; por ejemplo, entre los 45°S y 50°S alcanza 5°C 
- 7°C en invierno y en verano asciende a 8°C - 9°C. La salinidad superfi cial es mayor en la plataforma externa, llegando 
como máximo a 34,15 y disminuye hacia el continente.

La costa está formada por playas típicamente de canto rodado, bordeadas por acantilados de 10 a 150 m de altura. El 
clima es frío árido, cambiando en el extremo sur a húmedo austral (Capitanelli, 2008). Las mareas tienen gran amplitud. En 
Río Gallegos llegan hasta 12,2 m, ubicándose entre las mayores del mundo. Debido a ello, las comunidades intermareales 
ocupan superfi cies muy extensas. Los golfos y bahías (San Matías, San José, Nuevo) constituyen ecosistemas de interés 
particular por ser importantes refugios de mamíferos (lobos y elefantes marinos, ballenas) y aves (en especial, pingüinos).

Esta región costera comprende 12 municipios de cuatro provincias, que ocupan 237.524 km2 (46,2% del área costera 
emergida total). Tres ejes de poblamiento generaron las actuales tramas urbanas patagónicas: la costa atlántica, los valles 
fl uviales transversales y los valles andinos. La ocupación territorial de la zona costera ha estado determinada por los dos 
primeros. Las principales actividades son petroleras, gasíferas, pesqueras y portuarias.

Se explotan el petróleo y el gas en la cuenca del Golfo de San Jorge y en la cuenca austral, extendiéndose ambas a 
la plataforma continental adyacente. Sólo la ciudad de Comodoro Rivadavia, importante centro con destilerías de petróleo 
e industrias relacionadas con la extracción de hidrocarburos, supera los 100.000 habitantes. Las exportaciones incluyen 
lanas y carne ovina producidas en el interior de la Patagonia. El turismo ha cobrado importancia creciente en las últimas 
décadas; incluye un alto porcentaje de turistas extranjeros y es predominantemente de observación, aventura, caza y pesca, 
destacándose la península Valdés (observación de aves y mamíferos marinos, caza submarina, pesca deportiva y deportes 
subacuáticos), Ushuaia y los canales fueguinos.

8.2.3. La Gestión Costera
Con miras al desrrollo de la gestión costera, los puntos destacables para esta región son la todavía incompleta integra-

ción territorial y económica con el resto del país. Los rigores del clima, la aridez y las grandes distancias entre los centros de 
producción y de consumo, así como la pobre diversifi cación económica, son factores que inciden para mantener el relativo 
aislamiento de esta región. 

La extracción de hidrocarburos podría perder importancia en las próximas décadas si no se descubren nuevos yaci-
mientos, comprometiendo seriamente el futuro de los centros industriales más importantes de la región. Por otro lado, la 
belleza salvaje del extenso litoral y sus atractivos faunísticos únicos en el mundo refuerzan la imagen internacional de los 
destinos turísticos patagónicos.

Entre los problemas costeros de índole nacional, los más extendidos son el agotamiento de los recursos renovables, la 
erosión inducida, las presiones sobre dominio público y la carencia de políticas específi cas de desarrollo sustentable de las 
zonas costeras; en las áreas urbanas e industriales debe agregarse la contaminación crónica.

Otros problemas son la destrucción del hábitat, la impermeabilización de los suelos, la modifi cación de las geoformas 
por obras viales y la ocupación de las áreas bajas, los cuales afectan el escurrimiento superfi cial de las aguas, aumentando 
la frecuencia y la extensión de las inundaciones, con los consiguientes riesgos para la vida, la salud y los bienes de los ha-
bitantes. El derrame accidental de hidrocarburos y la introducción de especies plaga han producido impactos más negativos 
sobre las áreas aledañas que en las localidades donde se originó el problema.

Diversos confl ictos se deben a la demanda de espacios para la disposición de residuos sólidos, la pérdida del espacio 
público, y la localización de actividades y usos incompatibles entre sí. En algunas localidades costeras, este problema, 
parece tener solución como es el caso de la provincia de Chubut, donde el Ministerio de Ambiente y Control del Desarrollo 
Sustentable está implementando un proyecto que tiene por objetivo la eliminación de los basurales a cielo abierto, y que 
está enmarcado en el Proyecto Nacional de Gestión Integral de Residuos Sólidos Urbanos (GIRSU), de la Secretaría de 
Ambiente y Desarrollo Sustentable. 

En el litoral atlántico prevalece el turismo masivo de sol y playa, con extendida infraestructura de servicios hoteleros y 
segundas residencias, comercios, redes camineras y atracciones complementarias. En las localidades donde el auge del 
turismo urbano costero dinamiza las economías municipales, creció a tasas del 50% al 100%.
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Si bien la erosión natural es un problema recurrente en muchas ciudades, la incorrecta planifi cación del crecimiento 
urbano genera problemas de erosión inducida por el emplazamiento incorrecto de infraestructura portuaria y urbanizaciones 
turísticas. En urbanizaciones avanzadas suele eliminarse la primera línea de médanos para dar lugar a la avenida costane-
ra, que en muchos casos termina cubriéndose con asfalto. La extracción de arena de las playas está prohibida y en costas 
de acantilado, las construcciones avanzan sobre el borde abrupto del mismo, ya sea con la red vial o con la instalación de 
segundas residencias.

8.2.4. El abordaje científi co de la región
Los primeros estudios científi cos sistemáticos sobre la zona costera fueron llevados a cabo por naturalistas en viajes 

de reconocimiento y recolección, destacándose entre los europeos Félix de Azara, Amado Bonpland, Alcide d´Orbigny, 
Robert Fitz Roy y Charles Darwin; y entre los argentinos, Florentino Ameghino, Francisco P. Moreno y Luis Piedrabuena.

El Museo Argentino de Ciencias Naturales en la ciudad de Buenos Aires (fundado en 1812) y el Museo Argentino de 
Ciencias Naturales de La Plata (1884) son instituciones pioneras en estudios de fl ora y fauna, mientras que los primeros 
estudios oceanográfi cos estuvieron a cargo de la Ofi cina Central de Hidrografía, Faros y Balizas, fundada en 1879, y trans-
formada desde 1952 en el Servicio de Hidrografía Naval.

Otros hitos históricos importantes en el conocimiento de la zona costera y marítima argentina fueron las expediciones 
realizadas entre 1873 y 1939 por los buques Challenger, Gazelle, Meteor, Discovery, Discovery II y William Scoresby. A partir 
de 1950 se realizaron diversas campañas de prospección pesquera, destacándose las realizadas en 1978 y 1979 por los 
buques oceanográfi cos Walter Herwig (alemán) y Shinkai Maru (japonés). En 1928 se creó la Estación Hidrobiológica de 
Quequén, que fue la primera de América del Sur, y que todavía funciona como tal. El Centro de Biología Marina (CIBIMA) 
funcionó en Buenos Aires entre 1960 y 1984; tenía estaciones en Rawson, Puerto Deseado y Ushuaia. 

En la costa marítima, el más importante es el Instituto Nacional de Investigaciones y Desarrollo Pesquero (INIDEP) 
(1977), creado a partir del Instituto de Biología Marina (IBM) (1960-1976). Otros centros destacados son el Instituto Argen-
tino de Oceanografía (IADO) en Bahía Blanca (1969); el Instituto de Biología Marina y Pesquera “Almirante Storni” (1974; 
dependiente de la provincia de Río Negro); el Centro Nacional Patagónico (CENPAT) en Puerto Madryn (1970); el Centro 
Austral de Investigaciones Científi cas (CADIC) en Ushuaia (1969); el Instituto Antártico Argentino (1951) en Buenos Aires.

Otras instituciones donde se realizan investigaciones son las universidades nacionales de Entre Ríos, Litoral (Santa 
Fe), Buenos Aires, La Plata, Mar del Plata, del Sur (Bahía Blanca), Patagonia San Juan Bosco (Chubut) y Patagonia Austral 
(Santa Cruz). 

Los procesos sociales y económicos específi camente relacionados con los recursos costeros terrestres están reci-
biendo creciente atención en los últimos años. Tres proyectos de investigación merecen destacarse en relación con la zona 
costera argentina:

- El Proyecto Prevención de la contaminación costera y gestión de la biodiversidad marina (PNUD ARG/02/018 - GEF 
BIRF28385AR), ejecutado por el Gobierno argentino, a través de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable, con la 
asistencia fi nanciera del GEF, actuando como agencias de implementación el Banco Mundial y el PNUD. Uno de los resulta-
dos destacados de este proyecto es el Atlas de Sensibilidad Ambiental de la Costa y Mar Argentino, el fortalecimiento de los 
organismos gubernamentales de las provincias de Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego y la puesta en marcha 
de acciones de educación ambiental a través de la generación de la colección Aportes para el Aula, que se implementa a 
través de una capacitación destinada a docentes de nivel primario en todas las provincias patagónicas.

- El Proyecto FREPLATA Protección ambiental del Río de la Plata y su frente marítimo: prevención y control de la 
contaminación y restauración de hábitats (PNUD/GEF/RLA/99/G31). Iniciativa conjunta de Argentina y Uruguay dentro del 
marco del Tratado del Río de la Plata y su Frente Marítimo, elaboró un Análisis Diagnóstico Transfronterizo sobre temas 
ambientales, jurídicos, institucionales, económicos y sociales, a fi n de realizar una propuesta de Programa de Acción Estra-
tégica para ser sometido a consideración de los gobiernos de ambos países (FREPLATA, 2004).

- El Proyecto Plan de manejo integrado de la zona costera patagónica (GEF/PNUD/ARG/92/G31). Tenía como objeti-
vos proveer herramientas para implementar el uso sustentable de sus recursos naturales; actualizar la información básica, 
las técnicas de manejo y la legislación para proteger la biodiversidad; establecer un proceso de participación para integrar 
la información básica para un plan de manejo costero integrado; mejorar las capacidades locales; incrementar el nivel de 
coordinación y cooperación de las instituciones públicas; y conseguir un compromiso de la comunidad. Ha llevado a cabo 
distintas iniciativas para la formación de los recursos humanos, el fortalecimiento de las instituciones y la obtención de infor-
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mación integrada para la toma de decisiones referidas a pesca, fauna, turismo y actividades que provocan contaminación.

8.2.5. El marco legal e institucional
No existe una normativa específi ca para el manejo costero ni tampoco una defi nición jurídica de la zona costera, aun-

que la franja costera ha sido explícitamente asignada al dominio público. La mayoría de las leyes y decretos nacionales y 
provinciales específi camente relacionados con el manejo de la zona costera se refi eren a la prevención de la contaminación, 
la preservación y manejo de los recursos naturales (en especial, pesca, recursos hídricos e hidrocarburos), la protección de 
biodiversidad y ambientes nativos, y, en menor grado, el ordenamiento territorial.

No hay un organismo público específi co responsable de la gestión costera o que se encargue de la coordinación entre 
diferentes agencias e instituciones implicadas en el manejo de los recursos costeros.

Si bien Argentina no cuenta con herramientas específi cas para el manejo costero integrado, se han presentado tres 
proyectos de ley ante el Honorable Senado de la Nación, de los cuales sólo uno sigue en curso y en estudio, y es el denomi-
nado “De Presupuestos Mínimos para la Protección y el Uso Sustentable de la Zona Costera” (Expediente 1.358/2007). Este 
proyecto defi ne la zona costera de manera muy amplia, considerándola una franja marino-terrestre de interacción tierra, 
mar y atmósfera, donde “se desarrollan formas exclusivas de ecosistemas frágiles y se manifi estan relaciones particulares 
económicas, sociales y culturales”. Defi ne además una zona de protección aledaña para amortiguar “los efectos negativos 
de las acciones antrópicas”, así como los usos autorizados y los usos prohibidos.

8.2.6. ¿Cómo anfrontar un desarrollo ambientalmente
sustentable?

Si tenemos en cuenta a Poggiese (1994), se requiere de la voluntad política de realizar la experiencia y de asociarse 
para enfrentar un desafío conjunto sobre la preservación del ambiente costero. Esta metodología necesita la formalización 
del escenario de planifi cación y la formulación de las estrategias de acción. Es fundamental generar una integración más 
estrecha de las comunidades patagónicas para enfrentar problemas ambientales.

Los requerimientos para llevar adelante un proceso de desarrollo local y regional en la zona sería contar con una 
metodología interdisciplinaria, multisectorial y participativa aceptada por todos los actores de las diferentes comunidades; 
un estado anímico de la población comprometida en el proceso de desarrollo local sin perder la visión global patagónica; 
una pluralidad de actores que elaboren diagnósticos, estrategias y proyectos, que generen vínculos, reconfi guren el tejido 
social y sirvan de motivación para el espíritu local.

Esto debe constituirse en una secuencia continua y permanente de escenarios sucesivos, de profundización estratégi-
ca y agregación de actores. En síntesis, se requiere de una conciencia global para comprender que los impactos puntuales 
de cada ciudad se adicionan y pueden generar problemas que repercuten mucho más allá de lo pensado.

Resulta adecuada la idea de pensar que “no hemos recibido la costa como un legado de nuestros antepasados, sino 
como un préstamo de nuestros descendientes”, para resumir en pocas palabras el sentir de tanta gente que trabaja por la 
sustentabilidad del uso de las costas y sus recursos.
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9) RESIDUOS EN EL ECOSISTEMA COSTERO – MARINO 
PATAGÓNICO

9.1.

 

La problemática de los residuos

E n la actualidad, el crecimiento de la población y la industrialización están produciendo un incremento en las 
tasas de generación de residuos y su acumulación, lo que trae consigo el problema de la contaminación. 
Esto, en parte se debe a que, con el tiempo, los materiales se fueron haciendo cada vez más complejos, y 

así, fueron apareciendo productos sintéticos difícilmente degradables por los organismos en el ambiente que, al no poder 
ser degradados, se acumulan provocando toxicidad. A estos compuestos extraños al medio, se los llama xenobióticos.

El término residuo hace referencia a cualquier material que es generado en alguna actividad antrópica, y que por no 
tener ninguna utilidad, es desechado. Los residuos provocan daños mecánicos (obstrucciones, cambios en la estructura de 
los suelos, etc.), químicos (por combustión y putrefacción) y paisajísticos (modifi caciones visuales y del relieve).

El abordaje del problema de los residuos debe considerar sus características, su composición y su ciclo de vida. Las 
características del residuo van a depender de la actividad de la que se trate. Así, habrá residuos generados en las activida-
des industriales, en las domésticas, en las agropecuarias y en las portuarias, entre otras. 

Algunos de estos desechos, por sus características, serán más peligrosos que otros y requerirán un tratamiento mayor 
y una disposición fi nal más compleja, para minimizar su peligrosidad y evitar que contaminen el ambiente.

A partir de la aparición de algunos materiales como los plásticos, se fue modifi cando en la sociedad el concepto que 
existía sobre la utilización de las cosas, apareciendo así el concepto de lo “descartable”. Y si bien algunos de estos mate-
riales tienen ventajas respecto a los materiales tradicionales en cuanto a menores costos y ahorro energético, muchos son 
resistentes y, por lo tanto, altamente persistentes en el ambiente por su baja biodegradabilidad. 

Tiempos aproximados de degradación de los residuos

Los tiempos de degradación de los residuos dependen de varios factores entre los que se pueden mencionar 
el material del que está hecho el residuo, las condiciones en las que es dispuesto en el ambiente (o sea, si queda 
enterrado o expuesto al aire, si queda expuesto a la humedad o no, etc.) y los microorganismos presentes en el lugar 
(si tienen o no la capacidad de degradar el residuo). 

En promedio, los tiempos de degradación estimados para algunos residuos sólidos urbanos son:

Papel de diario =  3 a 4 semanas

1 tela de algodón =  1 a 5 meses

Papel de revista =  5 años

1 bolsa de plástico =  10 a 20 años

1 lata de conserva =  30 años

Nylon =  30 a 50 años

1 lata de bebida =  80 a 100 años

1 botella de plástico (PET) =  500 años

1 pañal descartable =  500 años

1 vaso de plástico (polipropileno) =  1.000 años

1 pila =  1.000 años

1 botella de vidrio =  4.000 años
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Por otra parte, existen tres formas de disminuir la cantidad de desechos que llegarán a disposición fi nal. Estas son las 
llamadas “tres R”: la reducción, la reutilización y el reciclado.

La función de la reducción es minimizar la cantidad de residuos antes de que los mismos sean generados; mientras 
que la función de la reutilización y del reciclado, es disminuir la cantidad de residuos que van a disposición fi nal, una vez 
que los mismos ya han sido generados. Las “tres R” se explicarán más adelante.

Breve historia del plástico

El primer plástico fue originado como resultado de un concurso que se realizó en 1860 en Estados Unidos, donde 
se ofrecieron 10.000 dólares a quien produjera un sustituto del marfi l (que se estaba volviendo un material escaso) para 
la fabricación de bolas de billar. El premio fue ganado por John Hyatt (1837 - 1920), que inventó un tipo de plástico al 
que llamó celuloide.

El celuloide se fabricaba a partir de celulosa que es un hidrato de carbono obtenido de las plantas y comenzó a ser 
utilizado para fabricar distintos objetos como armazones de lentes, mangos de cuchillo y la película cinematográfi ca. La 
característica principal del celuloide era que podía ser ablandado repetidamente y moldeado de nuevo mediante calor, 
por lo que se lo denominó termoplástico.

Más tarde, en 1907, el químico Leo Baekeland (1863 - 1944) inventó la baquelita, el primer plástico califi cado 
como termofi jo o termoestable, lo que signifi ca que puede ser fundido y moldeado mientras está caliente, pero una 
vez que fraguó, no puede ser ablandado por el calor y moldeado nuevamente. La baquelita es aislante y resistente al 
agua, a los ácidos y al calor moderado. Estas características hicieron que se extendiera rápidamente utilizándose para 
producir numerosos objetos de uso doméstico y componentes eléctricos de uso general.

Los resultados alcanzados por los primeros plásticos incentivaron a los químicos y a la industria a seguir investi-
gando para producir nuevos y mejores. Así fue como en la década del ‘30, químicos ingleses descubrieron que a partir 
del gas etileno podía formarse un termoplástico al que llamaron polietileno (PE). Luego, aparecieron otros plásticos 
como el polipropileno (PP), el policloruro de vinilo (PVC, que es un plástico duro y resistente al fuego, comúnmente 
usado para elaboración de cañerías), y el poliestireno (PS, que es un material transparente que se utiliza para vasos 
y otros recipientes), entre otros.

También en los años ’30, el químico Wallace Carothers (1896 - 1937) produjo el nylon, la primera fi bra artifi cial. 
Su primer uso fue la fabricación de paracaídas, extendiéndose rápidamente a la industria textil en la fabricación de 
medias y otros tejidos combinados con algodón o lana. El nylon fue seguido de la obtención de otras fi bras sintéticas 
como por ejemplo el orlón y el acrilán.

En la actualidad, principalmente en lo que tiene que ver con el envasado en botellas y frascos, se ha desarrollado 
vertiginosamente el uso del tereftalato de polietileno (PET), material ha desplazado al vidrio y al PVC en el mercado 
de envases.

9.2. Clasifi cación de los Residuos
Los residuos se pueden clasifi car de varias maneras, dependiendo de la actividad que los genere y de sus caracte-

rísticas.

Según la actividad que los genere se clasifi can en:
• Residuos industriales: son generados en los procesos industriales, y en muchos casos, poseen características 
de peligrosidad.
• Residuos sólidos urbanos: son generados en las ciudades como consecuencia de las actividades domésticas. 
En gran parte son residuos orgánicos y no poseen características de peligrosidad, aunque también se puede 
encontrar gran variedad de otros elementos que sí pueden ser considerados peligrosos, como las pilas, envases 
de solventes y pinturas, etc.
• Residuos agrarios: son generados en las actividades agropecuarias. En su mayor parte son residuos orgánicos, 
aunque también entran dentro de esta clase, los residuos de plaguicidas y fertilizantes, los cuales por sus caracte-
rísticas químicas pueden ser considerados peligrosos.
• Residuos patogénicos: son generados en las actividades relacionadas con la salud y deben ser separados de los 
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residuos comunes para recibir un tratamiento especial debido a su alta carga biológica. Ejemplos de estos residuos 
son: vendas usadas, jeringas, algodones, etc.
• Residuos portuarios: son generados en los puertos. Poseen características variadas ya que están compuestos 
por residuos orgánicos, restos de hidrocarburos, restos de maderas, restos de metales, etc.
• Residuos radiactivos: son generados en las actividades en las que se utilizan materiales que emiten radiacti-
vidad. Los mismos deben tener un tratamiento muy delicado ya que poseen una alta peligrosidad tanto para las 
personas como para el ambiente.
• Residuos de aparatos eléctricos y electrónicos: son generados cuando fi naliza la vida útil de los equipos informá-
ticos, de conectividad, de impresión, de telefonía fi ja y celular, y de audio y video, entre otros.

Por otra parte, los residuos se pueden clasifi car, según sus características y composición, en:

• Residuos peligrosos: son los residuos que poseen una o más de las siguientes características de peligrosidad:
- Explosividad: se entiende por desecho explosivo, a aquel que por sí mismo sea capaz, mediante reacción 
química, de emitir un gas a temperatura, presión y velocidad tales que puedan ocasionar un daño a la zona 
circundante.
- Infl amabilidad: infl amables, son aquellos residuos sólidos o líquidos cuyo punto de infl amabilidad se en-
cuentre por debajo de los 60,5ºC.
- Corrosividad: se entiende por residuo corrosivo, a aquel que se capaz de corroer, una determinada calidad 
de acero en una proporción superior a la determinada.
- Reactividad: un residuo se considera reactivo si es capaz de sufrir un cambio químico violento en condi-
ciones diferentes.
- Toxicidad: son los desechos que, al ser aspirados o ingeridos, o al entrar en contacto con la piel, pueden 
provocar efectos agudos o crónicos, incluso la carcinogenia.

• Residuos no peligrosos: son todos aquellos que no presentan ninguna de las características de peligrosidad 
antes mencionadas.

9.3. Residuos sólidos urbanos
Los residuos sólidos urbanos (RSU) son los generados en las actividades domésticas y comerciales de los pueblos y 

las ciudades. Los mismos están compuestos por papeles, plásticos, cartones, vidrios, metales, restos de comida y restos del 
mantenimiento de jardines, entre otras cosas, y representan un problema 
importante a la hora de pensar en su disposición fi nal.

La mayor parte de los residuos urbanos, está formada por residuos 
que no poseen peligrosidad, aunque se pueden encontrar algunos resi-
duos peligrosos, como ser baterías, pilas, restos de pinturas y solventes 
que, en general, son arrojados junto con los residuos orgánicos.

En las grandes y medianas ciudades se produce, aproximadamente 
1,5 kg de residuos por día, mientras que en los pueblos o ciudades más 
pequeñas, se producen, aproximadamente entre 0,4 y 0,5 kg de residuos 
por día. Esta gran diferencia se debe a que en las grandes ciudades se 
consumen artículos con gran cantidad de envoltorios los cuales, general-
mente, no poseen ninguna utilidad.

En las zonas rurales, la mayor proporción de los residuos, corres-
ponde a los residuos orgánicos, ya que los alimentos son consumidos 
casi directamente en dónde son producidos, razón por la cual no poseen 
envoltorios.

Los residuos domésticos generalmente son dispuestos en rellenos 
sanitarios que se encuentran ubicados en las afueras de las ciudades. Es-

 Residuos en la playa. 
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tos rellenos poseen una vida útil limitada, por esta razón se debe intentar minimizar la cantidad de residuos que se deposita 
en los mismos, a fi n de prolongar su funcionamiento.

Por otra parte, también se pueden encontrar basurales clandestinos, los que representan un importante problema 
ambiental, debido a que permiten la proliferación de vectores de enfermedades, como los roedores y algunos insectos. 
Esta situación también se produce en los rellenos sanitarios, aunque en menor medida, porque en estos existe un mayor 
control.

En los basurales también se producen lixiviados, los cuales contaminan el suelo y el agua subterránea, de donde las 
poblaciones cercanas obtienen el agua de consumo. Estos lixiviados se generan cuando el agua de lluvia percola entre los 
residuos, arrastrando con ella sustancias químicas que va lavando de los mismos. 

Otra complicación, tanto de los rellenos sanitarios como de los basurales clandestinos, es el mal olor que todos despi-
den afectando directamente a la calidad de vida de los habitantes de los lugares cercanos.

Perfi l del Suelo. ¿Qué pasa con los lixiviados?

Como resultado de los procesos de meteorización química y mecánica, el suelo va conformándose con partículas 
de distinto tamaño y composición: grava, arena, limo y arcilla. La proporción en la que estas fracciones entran a formar 
parte del suelo, determinan en gran parte su textura y sus propiedades. La textura está determinada por la porosidad, 
la permeabilidad y la estructura.

En términos generales, un perfi l de suelo sufi cientemente meteorizado está compuesto por cuatro horizontes 
principales: el orgánico y más superfi cial u horizonte O y tres horizontes minerales. Inmediatamente debajo está el 
horizonte A, donde la materia orgánica se acumula y, por estar muy expuesto, se encuentra sometido a procesos de 
lavado de las sustancias presentes hacia los horizontes inferiores. Debajo se encuentra el horizonte B, donde los mate-
riales lixiviados del horizonte A pueden acumularse en forma de silicatos, arcilla, hierro, aluminio o humus. Finalmente, 
está el horizonte C que es una zona de transición entre la roca original y los horizontes. Se encuentra constituido por 
material fragmentado pero no meteorizados químicamente. Dependiendo de la profundidad de los cuatro horizontes 
superiores, un horizonte R, formado por roca consolidada, puede ser incluido también como parte del perfi l del suelo. 
Debido a que las separaciones entre cada horizonte son difíciles de diferenciar, los horizontes mencionados forman 
un continuo en el perfi l del suelo.

Cuando llueve el agua puede escurrir sobre la superfi cie (escorrentía superfi cial) o infi ltrarse en el suelo. Esto, 
en gran parte dependerá de la permeabilidad y de la cobertura de dicho suelo. Si logra infi ltrarse (o sea, que el suelo 
es relativamente permeable), durante su recorrido, el agua tenderá a disolver sustancias que sean solubles y que 
se encuentren en el suelo naturalmente o por causas antrópicas. Por ejemplo, si en la superfi cie del suelo existe un 
basural, el agua podrá arrastrar consigo gran cantidad de sustancias contaminantes que contengan los residuos. 
Estos lixiviados se desplazarán por el perfi l del suelo, contaminándolo, y llegarán hasta toparse con una capa que sea 
impermeable o con un acuífero subterráneo. 

Finalmente, si se trata de un acuífero los lixiviados se mezclarán con las aguas del mismo, contaminándolas 
también. El problema de la contaminación de los acuíferos es de gran importancia, principalmente, por dos razones: 
por un lado, los acuíferos son una fuente muy importante de agua para muchas poblaciones; y por otro lado, debido 
a que la velocidad de los fl ujos subterráneos es muy lenta (ya que el agua se desplaza entre los poros del suelo), en 
caso de contaminarse, la descontaminación de ese acuífero llevará muchísimos años por lo que, generalmente, dicha 
fuente de agua se considera perdida.

9.4. Residuos portuarios
Los residuos portuarios son aquellos que se generan en las zonas de los puertos como consecuencia de su funciona-

miento, y también abarcan a los residuos provenientes de los barcos y buques que arriban a los mismos.

En los puertos se producen diferentes situaciones que son generadoras de residuos, las que están enmarcadas dentro 
de las actividades del tráfi co comercial, la pesca y la recreación, como por ejemplo:
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• Estiba y desestiba de carga.

• Almacenamiento temporal de la carga en determinadas zonas de la instalación.

• Amarre y permanencia de las embarcaciones en los muelles del puerto.

• Suministro de combustible.

• Actividad de mantenimiento y/o reparación de buques realizada por el propio usuario en los varaderos o en las zonas 
de amarre.

• Actividad de varadero y talleres (carpintería de ribera, de reparación de motores, etc.).

• Almacenamiento de artes de pesca.

• Fabricación y suministro de hielo.

• Actividad administrativa (ofi cinas, mostradores, etc.)

• Mantenimiento y limpieza de las instalaciones.

• Servicio de duchas y aseos.

• Locales comerciales.

• Servicios de restaurante y cafetería.

• Tránsito de personas (personal del puerto, viajeros, pescadores, propietarios de embarcaciones).

Todas estas situaciones dan como resultado, gran cantidad de residuos de diferentes características, como 
por ejemplo:

• Residuos peligrosos: hidrocarburos, aceites, solventes, pinturas, barnices, detergentes, fi ltros de aceite, envases 
que contienen restos de sustancias peligrosas o están contaminados por ellas, absorbentes, materiales de fi ltración, trapos 
de limpieza, ropas contaminadas, baterías, ceras y grasas utilizadas, lodos contaminados, adhesivos y selladores, etc.

• Residuos no peligrosos: papel, cartón, vidrio, residuos orgánicos, telas, redes, maderas, plásticos, metales, neumá-
ticos, embarcaciones viejas y sus restos.

Los residuos portuarios mencionados anteriormente deben ser separados para darles el tratamiento necesario y luego 
ser dispuestos adecuadamente, según sean peligrosos o no peligrosos.

9.5. Ciclo de vida de los residuos
Los residuos, sea cual sea su clase, pasan por varias etapas. Las mismas son: la generación, el transporte (al lugar de 

tratamiento o al lugar de disposición fi nal), el tratamiento (en el caso de que sea necesario) y la disposición fi nal (adecuada 
al tipo de residuo del que se trate).

En algunos lugares, como un paso anterior al tratamiento o la disposición fi nal, se realiza una separación de los 
desechos, a fi n facilitar su reciclado, reduciendo así, la cantidad de residuos a tratar o disponer. Una clasifi cación común al 
momento de separarlos es: residuos orgánicos, papeles y cartones, vidrios, latas, etc.

9.5.1. Generación de residuos
La fuente de generación de los residuos va a depender del tipo de residuo del que se trate. Ya se han especifi cado los 

tipos de desechos según las actividades en que las generan, en el punto “2. Clasifi cación de los residuos”.

Los generadores tienen la responsabilidad sobre los residuos, no sólo con respecto a su tratamiento y disposición 
fi nal, sino también respecto de su generación. Las industrias deben tener el compromiso de optimizar constantemente sus 
procesos para reducir al mínimo la cantidad de desechos generados.

En las áreas urbanas, el sobreconsumo, da lugar a una generación excesiva de desechos provenientes de los materia-
les que envuelven a los productos. Estos residuos, en su mayor parte podrían evitarse si los habitantes del lugar, eligieran 
consumir productos sueltos o con menos envoltorios. 
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Los residuos en la historia

La evolución de las sociedades humanas ha traído consigo una serie de avances y retrocesos en la generación 
y tratamiento de los residuos. El paso, hace unos 10.000 años, del nomadismo al sedentarismo originó las primeras 
concentraciones humanas, y es entonces cuando comienza el problema de los residuos que, en un principio, eran 
depositados en el entorno inmediato, sin sistema de recogida o tratamiento alguno. La introducción del alcantarillado 
en la Europa mediterránea por griegos y romanos, supuso un gran avance en la gestión de los residuos, que tras las 
invasiones germánicas, sufriría un proceso de retroceso. El medioevo estuvo marcado por unas ínfi mas condiciones 
en el tratamiento de residuos, que fueron parcialmente responsables de la gran cantidad de plagas y epidemias que 
asolaron Europa. En la época de Carlos III, en España, se concretaron las primeras edifi caciones con alcantarillados a 
fi n de crear un ordenamiento con la visión de que lo que generaba residuos estuviera en lugares externos a los propios 
lugares de morada (un concepto primario del residuo domiciliario y cloacal).

Con el transcurso del tiempo, el volumen de los residuos generados fue aumentando de forma progresiva hasta 
alcanzar grandes cantidades en la última mitad del siglo pasado. Esto se debe a que los hábitos imperantes hacen que 
la sociedad exitosa sea sinónimo de consumo de muchas cosas (vestimentas, electrónica, alimentación, pasatiempos) 
de las que los residuos, en muchos casos, son tóxicos o no reciclables. Este aumento fue acompañado, paralelamente, 
por una generalización y mejora en la gestión de residuos, así como por el uso de nuevas tecnologías en el tratamiento 
de la basura.

Desde la educacion y la capacitación podemos contar con herramientas claras para el manejo, por ejemplo, mu-
chas veces nos encontramos con escuelas que juntan pilas en enormes contenedores y después no se les puede dar 
un destino adecuado. Otro caso, es también cuando se trabaja en reciclado y no se calcula, por ejemplo, la cantidad 
de litros de agua que se gastan en el mismo.

Es importante resaltar la importancia de generar campañas de concientización que se sostengan en el tiempo con 
los distintos actores de la sociedad y que estén orientadas, principalmente, a la modifi cación en las pautas de consumo 
y a la reducción en la generación de residuos.

9.5.2. Transporte y tratamiento de residuos
Los residuos sólidos urbanos son recolectados y llevados desde las ciudades hasta los rellenos sanitarios. Con ex-

cepción de los casos en los que se realice una separación de estos desechos, los mismos no son sometidos a ningún 
tratamiento.

Hasta hace algunos años, los residuos urbanos eran incinerados. En la actualidad, en algunos lugares, esto se en-
cuentra prohibido, debido a que en el proceso de incineración se generan gases que están compuestos por sustancias muy 
tóxicas y peligrosas. Entre estas sustancias se encuentran las dioxinas y los furanos, algunos metales pesados, gases de 
efecto invernadero, gases ácidos, y partículas ultrafi nas, entre otras.

Las industrias tienen la responsabilidad de tratar sus residuos y disponerlos correctamente según el tipo de desecho 
que sea. Los residuos que sean peligrosos deberán ser sometidos a un tratamiento que les reduzca su peligrosidad al 
mínimo posible, a fi n de minimizar el riesgo de contaminación.

9.5.3. Disposición fi nal
Los residuos urbanos, como se explicó anteriormente, son llevados a rellenos sanitarios. Estos rellenos son excava-

ciones en el terreno que poseen protecciones para evitar que los lixiviados contaminen el suelo y el acuífero freático (o 
napa freática). 

Por otra parte, también poseen tuberías para la evacuación correcta de los gases que se generan en la descomposi-
ción de los desechos, como por ejemplo, el gas metano que es un gas de efecto invernadero (ver cuadro ¿Cómo funciona 
el efecto invernadero natural?) y puede ser utilizado para generar energía.

Con respecto a los residuos industriales, aquellos que sean peligrosos, no podrán ser llevados a rellenos sanitarios, 
junto con los residuos domiciliarios. Por el contrario los mismos, luego de ser sometidos a un tratamiento adecuado que 
neutralice su peligrosidad, deberán ser dispuestos en los denominados rellenos de seguridad.

Estos rellenos de seguridad, poseen más protecciones que los rellenos sanitarios a fi n de aislar lo más posible a los 
residuos peligrosos del suelo y de las aguas subterráneas.
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9.6. ¿Qué hacemos con los residuos?: las “tres R” y más…
9.6.1. Reducir
La fi nalidad de la reducción es minimizar la cantidad de residuos que se generan, ya sea a nivel urbano o a nivel 

industrial.
En el ámbito social, una gran responsabilidad corresponde a la población, respecto de los productos que se consumen. 

En la actualidad, se consumen gran cantidad de elementos que son descartables y que antes no lo eran. Esto, junto con 
el antes mencionado problema de los envoltorios, ha producido que el volumen de residuos generados aumente conside-
rablemente.

De esta forma, las personas son las responsables de sus residuos, y pueden reducirlos, según los productos que elijan 
consumir.

Por otra parte, en el ámbito industrial, como se mencionó con anterioridad, los generadores, deben adquirir el com-
promiso de optimizar al máximo sus procesos y elegir adecuadamente sus materias primas, a fi n de reducir la cantidad de 
residuos generados.

9.6.2. Reutilizar
Esta acción se realiza con la fi nalidad de reducir el volumen de residuos que se van a tratar o disponer, y también 

en algunos casos, como por ejemplo en la industria, puede ayudar a reducir en algún porcentaje la cantidad de insumos 
nuevos a utilizar.

A escala urbana, la misma puede signifi car por ejemplo, el reuso de envases u otros elementos, con una fi nalidad igual 
o diferente de la original.

A escala industrial, la reutilización, se puede implementar de la misma forma que a escala urbana. Además, por ejem-
plo, los residuos con gran poder calorífi co, se pueden utilizar como combustibles alternativos en algunos procesos que así 
lo permitan.

9.6.3. Reciclar
El reciclado es un proceso por el cual, mediante alguna modifi cación que se le realiza a un elemento, el mismo se 

puede reutilizar para el mismo u otro fi n que el del producto original.
La fi nalidad del reciclado, al igual que la de la reutilización, es minimizar el volumen de residuos que van a ser tratados 

o dispuestos. Un objetivo alternativo puede ser también la reducción de los insumos nuevos a utilizar para un determinado 
proceso.

El reciclado se puede aplicar a muchos productos. Uno de los reciclados más comunes es el del papel. Las ventajas 
de la utilización de pulpa reciclada en la producción de papel son, por ejemplo, que se reducen la cantidad de energía y la 
cantidad de agua necesarias para el proceso, y que no se utiliza pulpa nueva (o sea, deben talarse nuevos árboles para 
su producción).

9.6.4. Las nuevas “R”
Con el paso del tiempo y con la búsqueda de soluciones al problema de los residuos y el intento por concienciar a la 

sociedad en este tema, se han ido proponiendo nuevas “R” que pueden agregarse a las tres originales y que tienen una 
connotación más social y relacionada con las pautas de consumo. Algunas son las siguientes:

Reemplazar: dejar de utilizar los productos que son perjudiciales para la salud y el ambiente y reemplazarlos por otros 
que sean más “amigables”. Debemos informarnos sobre los productos antes de comprar, para poder elegir aquellos que 
tienen menor impacto ambiental.

Recuperar (o reparar): cuando se daña algún bien o producto, es mejor intentar repararlo que comprar un nuevo, ya 
que de esta forma se evita que se convierta en un residuo.

Revalorizar: refl exionar desde le punto de vista de la ética sobre un determinado producto o servicio para otorgarle 
más valor y elegir productos o servicios que tengan un menor impacto ambiental asociado.

Repensar: plantearnos un cambio en nuestro modo de vida, a fi n de poder diferenciar las necesidades básicas de las 
supérfl uas.
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Reestructurar: modifi car nuestro sistema económico para que los objetivos se centren en cubrir las necesidades 
básicas de todos y se produzcan menos bienes supérfl uos.

Redistribuir: considerar que todas las personas tienen derecho a satisfacer sus necesidades básicas y que eso 
requiere una distribución en forma justa y equitativa.

Hemos enumerado varias “R” que pueden mejorar nuestra forma de consumir y, en defi nitiva, pueden mejorar nuestra 
calidad de vida. ¿Se te ocurren otras? ¿Cómo las podrías llevar a la práctica en tu casa, en tu escuela o en tu municipio?

Taller de Reciclado de Papel
Materiales
- Hojas de papel usadas (papel de fotocopias o impresión, cartulina blanca o de color, papel secante, papel madera, 
papel de diario, hojas de carpeta o cuaderno, cartones de poco espesor, cartón corrugado. No pueden utilizarse papel 
engomado, plastifi cado, carbónico, vegetal, de calcar, metalizado o celofán).
- Recipiente amplio y profundo - Procesadora o licuadora - Tamiz (puede elaborarse: ver “Armado del Tamiz”. Se 
requieren dos marcos de madera de forma rectangular del mismo tamaño y una malla metálica de acero inoxidable 
de tamaño mayor al del marco) - Agua - Retazos de lienzo o tela de algodón - Prensa u objetos pesados para prensar  
- Anilinas para tela - Plancha

¡A t raba ja r !
Armado del Tamiz
El tamiz posee dos partes: el marco y el contramarco, que son dos piezas iguales que pueden confeccionarse con 
listones de madera. Su tamaño va a depender del tamaño del papel que se quiera elaborar. 
En el marco debe clavarse la malla que se utilizará para recoger la pulpa. Para ello se debe cortar un trozo de 
malla que exceda el perímetro del marco y clavarlo o abrocharlo en los laterales, colocando la trama de la malla 
paralela a los listones del marco. El contramarco es exactamente igual al marco, sólo que no lleva malla. Se ubica 
sobre el marco, y su función es la de contener la pulpa al retirarla del agua para darle forma a la hoja de papel.
Obtención de la pulpa de papel
1. Seleccionar el papel y cortarlo en trozos pequeños. El corte del papel deberá efectuarse a mano, rasgando trozo por 
trozo, para que absorba más líquido. 
2. Colocar los trozos de papel a remojar en abundante agua, durante al menos tres horas para lograr una buena 
hidratación.
3. Poner el papel hidratado en la licuadora o procesadora, en porciones pequeñas con abundante agua, para no dañar 
el equipo. En el caso de trabajar con papeles de diferentes colores procesarlos por separado. 
4. La pulpa obtenida ya está en condiciones de ser utilizada de inmediato para hacer papel reciclado. No es necesario 
colarla, porque se la incorporará a una batea con agua.
5. Si se desea guardar la pulpa producida para usarla en otro momento deberá colarse y presionarla con las manos 
para extraerle todo el exceso de agua. Luego deberá colocarse en envases de plástico y guardarla en la heladera hasta 
el momento de su uso.

Obtención de hojas de papel reciclado
1. Llenar tres cuartas partes del recipiente amplio y profundo con agua.
2. Agregar una taza de pulpa húmeda por cada 5 litros de agua y agitarla con la mano para que permanezca en sus-
pensión.
3. Introducir el bastidor en el recipiente en forma vertical.
4. Rotar el bastidor en forma horizontal y retirarlo de la batea en forma horizontal y dejar escurrir un momento (como 
si “colara” la pulpa).
5. Retirar el contramarco y colocar la tela sobre el papel presionando en forma pareja hasta que no libere más agua.
6. Invertir el bastidor sobre papeles de diario y desmoldar el papel obtenido.
7. Cubrirlo con otro trozo de tela y prensarlo entre papeles de diario durante 24 horas.
8. Retirar el papel reciclado todavía húmedo y con ayuda de una plancha tibia completar el secado y el alisado. 
9. Cuando esté seco, prensar las hojas de papel.

Recomendaciones
- Para darle color a la pulpa hay que incorporarle al agua anilinas, acrílicos, témperas o jugo de diferentes vegetales, 
como la remolacha.
- Todas las piezas realizadas con pulpa presentan una rugosidad que las caracterizan, si se desea alisar un poco la 
superfi cie hay que humedecer un pincel con agua y pasarlo por la pulpa.
- Las piezas realizadas con pulpa llevan muchas horas de secado, las que varían según la temperatura ambiente, por 
lo cual es recomendable asignar un lugar especial para dejar secar las hojas.
- Para incorporar elementos decorativos como hojas secas, hay que hacerlo cuando se mezcla la pulpa con el agua 
dentro del recipiente.
- Para darle brillo al papel, se le puede incorporar brillantina o trozos de papel metalizado.
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9.7. El compostaje
Una forma de reducir la cantidad de residuos orgánicos que van a disposición fi nal, es el proceso de compostaje. El 

resultado de éste es el compost que sirve de abono para la agricultura.
El compostaje, es un proceso biológico aeróbico mediante el cual, los microorganismos, degradan la materia orgánica 

transformándola en compost. El compost ayuda a la absorción de nutrientes y agua por parte de las plantas. También sirve 
para mejorar la estructura del suelo y prevenir su erosión.

Para el compostaje se pueden utilizar residuos orgánicos, los cuales previamente deben ser separados del resto de los 
desechos. Entre los residuos que se pueden utilizar se pueden mencionar: restos de jardines, restos de comidas, hojas (en 
pequeñas cantidades porque pueden tardar en descomponerse entre 6 meses y 2 años), estiércol animal, etcétera.

En el proceso deben controlarse parámetros como la temperatura, la humedad, el pH (grado de acidez), el oxígeno, 
la relación Carbono / Nitrógeno y la población microbiana. El caso del oxígeno es importante, ya que el compostaje es un 
proceso aeróbico, y, en el caso de que haya escasez de oxígeno, el proceso se puede transformar en anaeróbico.

9.8. Consecuencias de los residuos en el ambiente costero – marino: 
Caso del “Trash Vortex”, islas de plástico en el Océano Pacífi co

Un paso indispensable en la búsqueda de soluciones a la problemática ambiental, es entender que el conjunto de todas 
nuestras acciones tienen un impacto global. Un ejemplo muy concreto de esto es el Trash Vortex (Vórtice de basura) o 
Great Pacifi c Garbage Patch (Gran parche de basura del Pacífi co).

Este parche o mancha de basura se encuentra ubicado en el Océano Pacífi co norte, desde el mar de Japón hasta algu-
nos kilómetros de distancia de la costa de California, y es una acumulación enorme de residuos, la mayoría de plástico, que 
fueron llevados hasta allí por las corrientes marinas, a lo que se denomina el “giro del Pacífi co Norte” . Si bien su presencia 
no es perceptible a simple vista, su existen-
cia ha sido comprobada y medida, y se ha 
determinado que es imposible limpiarlo.

Fue descubierto en el año 1997 por el 
investigador Charles Moore, quien lo ha des-
cripto como una “sopa gigante de plástico”. 
Esta “sopa” es el resultado de la persistencia 
de los plásticos en el ambiente. Como no se 
biodegradan o lo hacen muy lentamente, los 
plásticos se van fragmentando en partes 
cada vez más pequeñas por procesos de 
abrasión. Según mediciones realizadas por 
el equipo de Moore (2002), se ha determi-
nado que en promedio el plástico supera al 
plancton en una proporción de 2,5 a 1.

Uno de los principales problemas que 
produce esta acumulación de residuos, en 
particular, y la presencia de plásticos en el 
mar, en general, se presenta cuando los animales marinos confunden los trozos de plástico con alimento y los ingieren, 
muriendo posteriormente por asfi xia o inanición.

Si bien, los especialistas opinan que extraer todos esos residuos del mar es muy difícil o casi imposible, algo impor-
tante es evitar que más residuos sigan llegando al mar. Esto puede conseguirse mediante una disposición adecuada de los 
mismos y evitando, entre otras cosas, que quede basura en las playas. También puede ayudar en esto, la reducción en la 
utilización de bolsas plásticas, reemplazándolas, por ejemplo, de bolsas de tela.

7 Los giros oceánicos son zonas del océano donde las corrientes confl uyen en forma circular por acción de los vientos y de la Fuerza de 
Coriolis relacionada con la rotación de la Tierra.

Residuos en la zona costera.
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9.9. La Huella Ecológica
La Huella Ecológica es un indicador ambiental de la “presión” o el impacto que ejerce una cierta comunidad humana 

sobre su entorno. Se puede calcular a diferentes niveles como ser país, región, municipio, ciudad, empresa, grupo familiar o 
individuo. Esto se debe a que en todos los niveles se pueden encontrar patrones de consumo que van a generar impactos 
sobre el ambiente.

Este indicador fue desarrollado a partir del año 1990 por Mathis Wackernagel y William Rees, quienes lo han defi nido 
como “el área de territorio ecológicamente productivo (cultivos, pastos, bosques y ecosistema acuático) necesaria para 
producir los recursos utilizados y para asimilar los residuos generados por una población defi nida con un nivel de vida 
específi co, indefi nidamente, dónde sea que se encuentre esta área”. 

En palabras más sencillas, mide el área que necesita una persona, una ciudad, un país, etc. para producir lo que 
consume y para disponer los residuos que genera. Su unidad de medida es la hectárea por persona. Si el resultado de la 
huella ecológica es mayor a la Capacidad Biológica de Carga local (es decir, cuántos recursos puede, realmente, proveer 
esa área y cuántos desechos puede absorber), entonces se está ante un estilo de vida “insustentable” y se está ante una 
situación de deuda ecológica.

9.9.1. Huella del carbono y de la energía
La Huella del Carbono es un concepto derivado de la Huella Ecológica, que se relaciona con las emisiones de dióxido 

de carbono (CO2) y metano (CH4) que generan las actividades humanas. Nuevamente, puede calcularse a nivel de indivi-
duo, comunidad, país, actividad, y empresa, entre otros. Se mide en unidades de dióxido de carbono.

Casi todas las actividades tienen un cierto consumo energético que generará una cierta cantidad de emisiones a la 
atmósfera. Estas emisiones pueden medirse y convertirse a unidades de CO2, para el cálculo. Asimismo, los residuos que 
se generamos, en su proceso de descomposición, emiten CH4, que también aporta a la Huella.

Todas estas emisiones y otras más se denominan Gases de Efecto Invernadero (GEI) contribuyen a incrementar el 
Efecto Invernadero natural, que es responsable de que la temperatura promedio de nuestro planeta sea la adecuada para 
la existencia de vida (15ºC).

¿Cómo funciona el Efecto Invernadero natural?

La Tierra recibe la energía del Sol en forma de radiación ultravioleta. La mayor parte de esta radiación atraviesa 
la atmósfera y es absorbida por la superfi cie de Tierra, mientras que otra parte es refl ejada directamente por la 
atmósfera o por la superfi cie terrestre.

La energía que es absorbida por la superfi cie terrestre, vuelve a ser emitida en forma de radiación infrarroja 
(calor) y, al atravesar la atmósfera, dicha radiación es absorbida por los Gases de Efecto Invernadero (GEI, vapor 
de agua, dióxido de carbono, metano, CFCs, etc.) y vuelta a emitir en todas las direcciones, regresando así, una 
parte hacia la superfi cie terrestre. De esta forma, esa radicación infrarroja que regresa a hacia la Tierra queda 
“entrampada” entre la atmósfera y la superfi cie de la Tierra, y entonces, aumenta la temperatura. 

Si no existiera la atmósfera con los GEI, toda la radiación infrarroja se emitiría hacia el espacio y la temperatura 
de la Tierra sería mucho menor (-18ºC), impidiendo el desarrollo de la vida como se la conoce.

Ahora bien, al incrementar la cantidad de GEI en la atmósfera por las emisiones que aportan las actividades humanas, 
el Efecto Invernadero también se incrementa ya que estos gases absorben más radiación y esto aumenta más la tempera-
tura del planeta. Esta situación se denomina Calentamiento Global. Asimismo, el aumento en la concentración de los GEI 
en la atmósfera puede producir otros cambios en el clima global –como por ejemplo la modifi cación en los regímenes de 
precipitaciones– los cuales en conjunto se denominan Cambio Climático.

9.9.2. Huella del Agua
El concepto de la Huella del Agua, también llamado Huella Hídrica, fue acuñado en 2002, años después del indicador 

Huella Ecológica y, de manera similar a él, intenta medir la apropiación de los recursos globales de agua dulce por parte 
del Hombre. La Huella del Agua se defi ne como “el volumen total de agua dulce que es utilizado para producir los bienes y 
servicios que consume un individuo o una comunidad”. Como es un volumen se mide en metros cúbicos por año y puede 
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calcularse para una persona, una familia, una comunidad, una región, un país, una actividad, una organización, etcétera. El 
cálculo incluye la suma del consumo de tres tipos de aguas: el agua azul (agua superfi cial y subterránea), el agua verde 
(agua de precipitaciones almacenada en el suelo) y el agua gris (agua contaminada durante procesos de producción).

Se resalta que la Huella se calcula para el uso de agua dulce. Esto es así porque el agua dulce representa el 2,5% del 
total de agua del planeta, es decir es escasa. Por esta razón el consumo responsable y la prevención de la contaminación 
son fundamentales para conservar este recurso indispensable para la vida.

El concepto de la Huella del Agua también está basado en otro concepto que surgió en 1998 denominado Agua Vir-
tual. El Agua Virtual es el agua contenida en un producto, bien o servicio, expresada como el volumen total o la suma de 
toda el agua dulce utilizada en las distintas etapas de la producción de dicho producto, bien o servicio. El adjetivo “virtual” 
hace referencia a que la mayor parte del agua utilizada no se encuentra contenida en el producto, sin embargo, el consumo 
de agua requerido para producir ciertos bienes o servicios puede ser muy importante (ver cuadro de ¿Cuántos litros de agua 
se necesitan para producir…?).

¿Cuántos litros de agua se necesitan para producir…?

1 taza de café (125 ml) = 140 litros de agua

1 taza de té (250 ml) = 35 litros de agua

1 kg de maíz = 900 litros de agua

1 kg de arroz = 300 litros de agua

1 papa (100 gramos) = 25 litros de agua

1 manzana (100 gramos) = 70 litros de agua

1 kg de carne = 16.000 litros de agua

1 litro de leche = 1.000 litros de agua

1 huevo (40 gramos) = 135 litros de agua

1 kg de trigo = 1.350 litros de agua

1 vaso de vino (125 ml) = 120 litros de agua

1 vaso de jugo de naranja (200 ml) = 170 litros de agua

1 tomate (70 gramos) = 13 litros de agua

1 hamburguesa (150 gramos) = 2400 litros de agua

1 hoja de papel A4 (80 gramos) = 10 litros de agua

1 remera de algodón (250 gramos) = 2000 litros de agua

1 par de zapatos de cuero bovino = 8000 litros de agua

Fuente: Hoekstra y Chapagain, 2007.
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10) PENSAMIENTO CRÍTICO

10.1. ¿Qué es el pensamiento crítico?

P uesto que puede defi nirse de muchas maneras, no debemos poner mucho peso sobre una determinada 
defi nición. Las defi niciones son los mejores andamios o estructuras para la mente, por ello, mencionamos 
aquí algunas de estas estructuras. El pensamiento crítico es refl exionar en su pensamiento, mientras se 

esté pensando en hacer para que éste mejore. Dos cosas son fundamentales: primero, el pensamiento crítico no es sólo 
pensar, sino pensar en lo que implica; segundo, esta mejora proviene de la habilidad en el uso de las normas para evaluar 
adecuadamente el pensamiento. Para decirlo brevemente, es el mejoramiento de sí mismo (en el pensamiento) a través de 
normas (que evalúan el pensamiento).

El pensamiento crítico es autoguiado, autodisciplinado e intenta razonar al más alto nivel de calidad de una manera 
adecuada. Las personas que piensan de forma crítica constantemente intentan vivir racional, razonable y enfáticamente. De 
igual forma, son muy conscientes de la naturaleza intrínsecamente defectuosa del pensamiento humano cuando este no se 
examina. Al mismo tiempo, se esfuerzan por disminuir el poder de sus tendencias egocéntricas y sociocéntricas. Además, 
utilizan los instrumentos que ofrece el pensamiento crítico, “conceptos y principios”, que les permiten analizar, evaluar y 
mejorar el pensamiento. Del mismo modo, trabajan diligentemente para desarrollar las virtudes intelectuales de la integridad 
intelectual, la humildad intelectual, el civismo intelectual, la empatía intelectual, y sentido intelectual de justicia y confi anza 
en la razón. También, se dan cuenta de que sin importar la forma, son califi cados como pensadores. 

Asimismo, siempre pueden mejorar sus habilidades de razonamiento, aunque a veces pueden caer presos de los 
errores en el razonamiento, la irracionalidad, los prejuicios, las predisposiciones, las distorsiones, las normas sociales, los 
tabúes aceptados (sin un apropiado juicio), el autointerés y los intereses creados. Estas personas se esfuerzan por mejorar 
el mundo en cualquiera de las formas y piensan que pueden contribuir a una sociedad civilizada más racional. De igual for-
ma, nunca se esfuerzan en pensar de un modo simplista sobre cuestiones complicadas y siempre consideran los derechos 
y las necesidades de los demás. También, reconocen la complejidad en su desarrollo como pensadores y se comprometen 
a una práctica a lo largo de la vida hacia el mejoramiento de sí mismos. 

Ellos encarnan el principio socrático: una vida sin examinarse no vale la pena vivirla, porque se dan cuenta de que 
muchas vidas no examinadas en conjunto dan como resultado un mundo peligroso, sin sentido crítico e injusto.

10.2. ¿Por qué los estudiantes deberían aprenderlo y
desarrollarlo en la escuela?
Si tuviéramos que hablar con los estudiantes, les diríamos que en este mundo, que es muy complejo, es demasiado 

fácil tomar decisiones que podrían conducirnos a una dirección que luego lamentaríamos. Con cada decisión que tomemos, 
habrá opciones que rechazaremos. Por ello, con cada decisión que aceptemos, daremos la espalda a otras. ¿Cómo vamos 
a saber si estamos tomando las decisiones correctas o si éstas son las mejores?

La mejor manera de hacer frente a todos los problemas y de saber tomar decisiones es por medio de una visión 
crítica. Con esto no queremos decir que se deba mejorar su capacidad crítica, ya que la mayoría de nosotros sabe cómo 
hacerlo bien. Signifi ca que cada uno debe pensar de forma crítica sobre los problemas y las oportunidades que enfrenta. 
Para hacer esto, debe entender algunas cosas básicas: la mente humana “sin la disciplina y el rigor” está propensa a 
pensar con la mala calidad. Curiosamente, muy a menudo se prefi ere no tener que pensar y en su lugar, se es impulsivo. 
Sin embargo, a pesar de no ser refl exivo por naturaleza, se es plenamente capaz de transformar y mejorar la forma en 
que se actúa.

10.3. ¿El pensamiento crítico también le ayudará al profesor?
Muchos educadores no han tenido las herramientas sufi cientes en su formación sobre este tema. En algunos casos se 

confunden los temas y las preguntas, se desvían fácilmente de lo pertinente a lo irrelevante. En muchos casos se carece de 
una fi losofía educativa. Además, el entorno educativo dominante en las escuelas no ha sido tradicionalmente propicio para 
el ejercicio del pensamiento crítico o para el desarrollo de un aprendizaje mayor por parte de maestros y administradores. 
Asimismo, en muchos casos, gran parte del desarrollo profesional para los maestros es episódico, e intelectualmente no 
presenta retos y se encuentra fragmentado.



APORTES PARA EL AULA

9
2

Eso no es todo, el tipo de instrucción que prevalece en todos los niveles es la instrucción didáctica. El tipo de pruebas 
que predomina es de selección múltiple que está enfocado a hacer memoria. La mayoría de los estudiantes pasan sus 
cursos basándose en la memorización e incluso la mayoría de profesores universitarios pasó la mayor parte de los cursos 
de la misma manera, es decir, memorizando. 

10.4. ¿Qué pueden hacer los profesores?
Ante esto, los profesores comprometidos deben poner énfasis en la disciplina intelectual y en el razonamiento en el 

currículo escolar. Se puede solicitar y ayudar a diseñar el ejercicio del pensamiento crítico y razonamiento a largo plazo. Se 
pueden traer normas intelectuales al aula, así como involucrar a los padres. Se puede trabajar con otros profesores para 
fomentar un ambiente escolar donde se acepten las normas de razonamiento y de disciplina intelectual. Lo más importante, 
es que los docentes puedan habitualmente pedir y dar buenas razones en el aula, fomentar la motivación de los estudiantes 
de disciplinas como Historia, Matemática y demás. Asimismo, se puede asegurar que los estudiantes evalúen periódica-
mente su propio trabajo intelectual, utilizando las normas.

10.5. ¿El pensamiento crítico es una moda educativa?
El pensamiento crítico es una necesidad universal en la educación, pues es esencial en todos los niveles de grado y 

en todas las materias. Cuando entendemos el pensamiento crítico en un nivel profundo, nos damos cuenta de que tenemos 
que enseñar contenidos a través del pensamiento, no al contrario. Nosotros modelamos el pensamiento que los estudiantes 
necesitan dominar, si van a tomar posesión del contenido enseñamos Historia, como pensamiento histórico y Biología, 
como pensamiento biológico. Hay muchos problemas asociados con el uso de la expresión del pensamiento crítico en la 
educación. En primer lugar, muchos profesores piensan equivocadamente que lo entienden y practican, y que el problema 
es fundamentalmente de sus estudiantes. En segundo lugar, el pensamiento crítico es comúnmente confundido con muchas 
cosas que no lo son, por ejemplo, con el aprendizaje cooperativo, el constructivismo, la taxonomía de Bloom, el método 
científi co, el sentido común, el juicio mental, la negatividad, etcétera.

En síntesis, el pensamiento crítico es una forma de pensar sobre cualquier tema, contenido o problema, a través del 
cual, el que piensa mejora la calidad de su pensamiento al adueñarse de las estructuras inherentes al acto de pensar y 
someterlas a estándares intelectuales.

10.6. El pensamiento crítico y las cuestiones ambientales
Las personas de diferentes culturas visualizan su lugar en mundo desde distintas perspectivas. Entre las característi-

cas que forman su visión están sus creencias religiosas, las presiones económicas, la situación geográfi ca y el conocimiento 
fundamental de la naturaleza.

Debido a esta diversidad de experiencias de cada cultura existen diferentes valores o apreciaciones sobre el mundo 
natural y los organismos que lo componen.

Las tres actitudes que prevalecen hacia la naturaleza son el desarrollo ético que asume que la naturaleza puede 
usarse por las personas para sus propios propósitos, la preservación ética que indica que la naturaleza tiene valor en sí 
misma y no debe perturbarse, mientras que la conservación ética reconoce que debemos usar la naturaleza pero de manera 
sostenible.

Las preocupaciones ambientales mundiales han cambiado en el rango de importancia para la perspectiva humana. El 
mundo cada vez parece más pequeño e interrelacionado, mientras más personas se agregan a este mundo año a año y por 
el otro lado las esperanzas de vida han cambiado y la gente vive más años.

Un desastre ambiental no es un problema local lejano, sino que afecta a nivel mundial. La brecha entre clases ricas 
y pobres es cada vez mayor. Los desastres ambientales afectan a las clases más marginadas y si no se aplican medidas 
políticas adecuadas, no se podrá trabajar en la prevención ambiental. Solamente hay prevención con fuertes argumentos 
técnicos en el tema y decisión política.

El mundo actual corresponde a la edad de la información y de las comunicaciones vía correos electrónicos, mensajes 
de texto, conferencias electrónicas y, como paradoja, estamos en un mundo de incomunicación. Tenemos poco tiempo para 
pensar y pasamos de un tema a otro, pero sentimos que no cementamos el proceso de enseñanza –aprendizaje.
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En este espacio les proponemos involucrar habilidades que nos permiten ordenar la información de una manera signi-
fi cativa, y desechar o descartar la que nos resulta inútil.

Algunas claves del Pensamiento Crítico:
• Reconocer la importancia del contexto: es importante indicar el contexto histórico, social, político, económico y cien-

tífi co en el cual se realiza el análisis.

• Considerar enfoques alternativos: evaluar distintos puntos de vista.

• Esperar y aceptar los errores: el buen pensamiento es explorativo y especulativo.

• Indicar metas claras: a menudo es fácil desviarse, una meta clara le permitirá ordenar la información rápidamente en 
aquello que sea pertinente.

• Evaluar la validez de la evidencia: no toda la información tiene la misma validez. Lo que a veces nos parece un error 
menor o malentendido puede generar argumentos enmarañados.

• El pensamiento crítico solamente requiere de muchísima práctica.

Ejercicio

Imagine que un área natural de su provincia se propone para un desarrollo industrial. Este emprendi-
miento lo localizamos en la zona noroeste de Río Negro, cercana a un área protegida. Pertenece a la zona 
de los bosques subpatagónicos y tiene desarrollo rural con ejemplares de ovinos y caprinos, y los suelos no 
son aptos para cultivos.

Preguntas para aplicar Pensamiento Crítico

1. ¿Con quién tomaría contacto usted como ciudadano para que incluyan el tema del área protegida en 
la decisión de instalar el emprendimiento industrial?

2. Imagine que usted pertenece al una ONG que trabaja en temas ecológicos y que esta interesado en la 
problemática local. ¿Qué estrategias utilizaría para involucrarse?

3. ¿Usted es el guarda parque de un área protegida cercana al lugar del desarrollo industrial? ¿Qué 
propuesta podría realizar para cambiar el enfoque del ecosistema del Parque cercano?

4. ¿Cuáles serían las propuestas de trabajo a los lugareños que tienen los campos vecinos del lugar?

5. ¿Cuáles son los problemas del cambio global desde la perspectiva económica, la sociología, las 
ciencias políticas, el ambiente y la perspectiva histórica?

6. Cite preguntas para que desde cada disciplina se contribuya al entendimiento del cambio global por 
parte de los ciudadanos sin formación académica en las temáticas.
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11) PALABRAS FINALES

E ste texto representa el cierre del ciclo de la Serie Aportes para el Aula. Durante el mismo, se realizaron cursos 
de capacitación en las provincias costeras patagónicas y se elaboraron documentos con el acuerdo de todos 
los organismos que intervinieron. 

Los docentes que participaron hicieron sus aportes a través de encuestas realizadas durante los talleres y al día de hoy 
podemos decir que se han capacitado 650 docentes en la costa patagónica. 

En las mencionadas encuestas los docentes solicitaron capacitación sobre temas acerca de los cuales no tenían 
información, no entendían, o que trasmitían sin datos de fuentes confi ables; por lo cual nos pusimos a trabajar hace más 
de un año en este nuevo texto.

En el año del Bicentenario de la Revolución de Mayo y coincidiendo con la importancia histórica de este evento inclui-
mos un capítulo histórico en el que las provincias relataron cómo se gestaron sus gobiernos. Para esto se recurrió a distintos 
especialistas, historiadores y conocedores de los lugares, lo que lo transforma en un texto inédito.

Entre los temas que incluimos en este texto se encuentra la palabra biodiversidad o diversidad biológica que parece 
ser un tema invisible para algunos, falto de valor o innecesario. Sin embargo, basta prestar atención en la verdulería adonde 
vamos a comprar frutas y verduras, y observar la variedad o en el agua que sale del grifo todos los días; para comenzar 
entender su cercanía, e infl uencia de nuestro día a día.

La diversidad biológica es la vida sobre la Tierra, tiene funciones de regulación en los ecosistemas, funciones de hábi-
tat, de producción de bienes y servicios, y de información que se relacionan con el enriquecimiento espiritual, intelectual y 
de recreación que se traduce en una sensación de bienestar. Esta sensación tiene con la sensación de gozar y contemplar 
la naturaleza.

Aunque en el pasado los ecosistemas se fueron adaptando a condiciones cambiantes, las rápidas modifi caciones 
actuales han dejado sin repuesta a los sistemas naturales provocando su veloz deterioro.

La pérdida de biodiversidad implica la reducción en la provisión de bienes y servicios ecosistémicos valiosos y funda-
mentales para nuestra calidad de vida

Teniendo en cuenta el breve recorrido por este texto, que incluyen las temáticas de diversidad de vida, sus expresiones 
y relación con nuestra propia existencia, creemos que la toma de conciencia personal sobre estos temas implica un cambio 
de conducta individual y colectiva. En este sentido, es importante que se generen movimientos sociales de gran escala en 
que la comunidad sea vuelva más receptiva y más participativa en todos los actos del proceso.

Es importante trabajar pensando en EDUCAR y no quedarse en el activismo. Tenemos un desafío por delante con 
este nuevo libro de la Serie, que es la sensibilización de otros actores de la sociedad. El por qué y para qué, en ese marco, 
debe ser que la temática ambiental sea transversal a cada una de las acciones y capacitaciones que desarrolle cada una 
de las provincias. 
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